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LA MISIÓN EXTERIOR

Estas cartas tratan de lo más importante del espíritu misional. Sus destinatarios son los sacerdotes, pero no sólo ellos, porque el espíritu misionero obliga a todo el Pueblo de Dios. El autor es el Padre Pablo Manna, un Misionero ejemplar, promotor, tal vez molesto, de la conciencia misional de la Iglesia. Este libro contiene un conjunto de lecciones sobre la Misión. Trata de aquellas virtudes apostólicas que deben inspirar y guiar la presencia y la acción misionera en el mundo contemporáneo. 

La fuente explícita de su doctrina es la Biblia y la experiencia directa de la vida misionera.

Profeta, sin declararlo, el P. Manna señala itinerarios y métodos para renovar la Misión, donde el milagro sería la santidad del apóstol, una santidad no “aparente”, no embalsamada o enyesada, sino viva y dinámica, encarnada en el tiempo y en la historia, como la de Cristo, el Misionero del Padre. En los escritos espirituales del P. Manna no se encuentra dulzuras o refinada  terminología. Ellos penetran, descubren, provocan tensiones, doblegar la cabeza. Tienden a provocar una conversión radical y permanente a fin de que el Misionero llegue a ser más creíble y su mensaje adquiera mayor eficacia de conversión. El P. Manna escribe y habla todavía a la Iglesia de hoy con fervor misional, con amor, con mano firme y ternura de corazón, sin descuidar la caridad, pero al mismo tiempo sin traicionar la verdad: los pueblos no serán evangelizados, si toda la Iglesia no se moviliza en una Misión universal. Hoy ya no es más el tiempo, si bien nunca lo ha sido, de sólo conservar la fe. Es tiempo de Misión: de salir de la tienda, fuera de los muros, de aventurarse más allá de la Iglesia y ser presencia humilde y valiente de Cristo Redentor de toda la humanidad. “La fe se fortalece, dándola”: ésta es palabra de Juan Pablo II. 

Tres son los fundamentos en que se basa el “mensaje misional” del P. Manna: la santidad del apóstol, la unidad de los cristianos y las nuevas vocaciones misioneras. Son valores que despiertan escozor, descubren situaciones reales de la Iglesia que es y hace Misión.

En el libro que presentamos, inculturación y diálogo son dos “virtudes” esenciales para la nueva evangelización, como también lo es la disponibilidad para el martirio, el mayor testimonio de amor del cristiano. Ofrecemos a los lectores, este clásico de la espiritualidad misional del tiempo actual y penetrado todo del contenido y estilo del pensamiento y de las obras de los fundadores de los Institutos modernos, que en Italia son Mons. Ángel Ramazzotti y los Beatos Daniel Comboni, Guido María Conforti y José Allamano. Esperamos que esta publicación sirva de ayuda a la renovación y promoción de la Pontificia Unión Misional que desde hace más de 80 años está presente en la Iglesia de todo el mundo como punto de referencia y de animación de las otras dos obras pontificias que trabajan al frente de la Misión universal.

Roma, 17 de mayo de 1997.

Mons. Alejandro Staccioli, O.M.I. 

Obispo Secretario de la P. Unión Misional.

PRIORIDAD PARA LA PRENSA MISIONAL

“La esperanza del Instituto se apoya en la prensa”

Carta circular nº 2, Milán, 30 de noviembre de1924

Excelencias Reverendísimas y amadísimos cohermanos:

Para el mayor desarrollo del Instituto y para ayudar a resolver nuestro problema económico pienso que es nuestro deber poner la atención en mejorar nuestra prensa aquí en Italia. En otra ocasión os prometí que me iba a referir a este argumento y lo hago ahora, dándoos algunas normas que, espero, serán tomadas en la debida consideración porque, como el actual florecimiento de nuestras casas se debe en gran parte a esta actividad, así y aun mejor deberá ser en el futuro. 

Diré brevemente algo sobre el deber de la deseada colaboración a las publicaciones del Instituto y especialmente a “las misiones católicas” y los modos de ampliarla. En cuanto al deber, no diré muchas palabras porque es cosa evidente, y tengo confianza de que todos aquellos que pueden, de cualquier manera, colaborar con nuestra prensa, lo harán de buena gana, sabiendo que concurren así al bien de todo el Instituto porque la prensa es el único medio de comunicación que tiene con el público, sobre el cual, después de la Providencia, el Instituto mismo funda, y no puede dejar de hacerlo, su esperanza, con respecto a la continuidad y el aumento de las vocaciones y de sus donaciones. Si nuestra prensa se debilita, por falta de colaboración, también el Instituto se resiente en la disminución de la estima y confianza, aventajándonos, hoy otras instituciones.

No se trata de que nosotros nos lamentemos, o podamos dolernos del progreso de los demás, no tendríamos corazón de Misioneros; pero es cierto que todos nosotros debemos sentirnos comprometidos con el progreso de nuestro Instituto porque eso responde al progreso de las misiones a él confiadas, de las cuales sólo nosotros tenemos la responsabilidad ante Dios y la Iglesia. Por consiguiente será necesario organizar la comunicación entre nuestra publicaciones (MISIONES CATÓLICAS, ITALIA MISIONERA, PROPAGANDA MISIONERA, BIBLIOTEQUITA MISIONERA), las cuales en 1925 serán enviadas (exceptuadas BIBLIOTEQUITA MISIONERA) a todos los Misioneros. En cuanto a las normas, trataré de resumirlas brevemente:

1) Para los acontecimiento que interesan a todo el vicariato (fiestas, obras generales, seminarios, etc.) a menos que S.E. Mons. Vicario Ap. no pueda hacerlo él mismo (y alguna vez sería de desear), debería haber un corresponsal ordinario, pero uno solo (o si son varios, uno solo para el mismo hecho) para que no suceda que sobre el mismo hecho en diversos tiempos y sin mediar ulteriores variaciones se manden dos y tal vez tres crónicas que narran lo mismo.

2) Tratándose de acontecimientos (conversiones, inauguración de escuelas, etc.) que interesan directamente a un solo distrito, el jefe del distrito, o su ayudante (y no un padre de otro distrito) mande noticias para la primera parte de la revista (la cual es más propiamente el órgano del Instituto) o una breve información que encontrará lugar en NOTICIAS. Lo importante es que con respecto a las Misiones católicas no se descuiden las noticias que puedan dar una idea sobre la situación de nuestras misiones, sin que nuestra revista tenga que mendigar a las otras revistas las noticias de nuestra propia casa.

P. Pablo Manna, Sup. Gen.

I.  A LOS COHERMANOS RESIDENTES EN ITALIA

“Un espíritu de común cooperación para el progreso del Instituto”

Milán, 1 de mayo de 1925

1) Ya han transcurrido 8 meses de mi elección a Superior General de nuestro Instituto y me he dado cuenta suficiente de la importancia de mi cargo y de la magnitud de mi responsabilidad. Si mirase a la pequeñez de mis fuerzas, me desanimaría. Pero confío en la ayuda de Dios que me ha querido en este puesto y en la valerosa cooperación de mis asistentes y de todos nuestros queridos Misioneros. 

2) La parte más pesada y delicada de mi trabajo es la dirección, el fortalecimiento y desarrollo de nuestros Seminarios, donde se forjan los obreros del mañana, donde se concentran las esperanzas de todos nuestros misioneros. El estado tan floreciente de nuestras Misiones es debido, después del Señor, al infatigable trabajo de nuestros venerables Superiores pasados que han preparado las hermosas tandas de misioneros que trabajan en los lugares asignados a nosotros. El porvenir de estas mismas Misiones dependerá de cómo nosotros hoy los formemos aquí en Italia. Hacer que en estas casas de formación reine gran espíritu de fervor, perfecto cumplimiento de la disciplina, diligencia y seriedad en los estudios, ha de ser mi mayor preocupación y la de todos los que son directa o indirectamente responsables de la buena marcha de nuestro Seminario. Todos los padres que están en Italia, convocados por disposición de los Superiores, o venidos por motivos de salud, tienen el importante deber de edificar el Instituto con su buen ejemplo, y también con la palabra y la obra, en la medida en que le es concedido a cada uno. Nuestros jóvenes Aspirantes, más que a las exhortaciones de los Superiores, se fijan en los Padres, en los cuales quieren ver ejemplificadas aquellas virtudes que se les inculcan: que admiran a todo ejemplo edificante,  que admiran a toda buena palabra que escuchan, como igualmente se deprimen ante cualquier señal de debilidad que ofusque el elevado ideal que con justicia se han forjado del auténtico hombre apostólico. 

3) Además del trabajo interno de la educación y formación de los alumnos, debemos también dedicar gran parte de nuestra actividad entre el clero y el laicado, para poder dar siempre mayor desarrollo a nuestras obras y obtener los recursos necesarios. Se nos imponen grandes deberes con respecto a estas relaciones. 

4) Los extraños y especialmente aquellos Sacerdotes que pasan ocasionalmente por nuestras casas, huéspedes o visitas, esperan todos ver en los misioneros, verdaderos ejemplos de santidad como aquellos que “han consagrado su vida al nombre de Nuestro Señor Jesucristo” (Act. 15, 16).

La santa impresión que experimentan de nuestros padres, de nuestras casas, es la mejor recomendación que se pueda hacer de nuestro Instituto. Dígase lo mismo con respecto a las personas que fuera de casa, generalmente toman contacto con las obras del ministerio en conferencias, etc. Hoy que el Misionero ha llegado a estar de actualidad, hoy que las misiones se presentan ante la atención del público de tantas maneras y hay tal florecimiento de obras e institutos misioneros es más que nunca necesario que nuestros Padres siempre y en todas partes con el ejemplo de la vida, la prudencia en las palabras y la dignidad de su conducta, correspondan a la justa expectativa de cuantos se le acercan para oírle alguna saludable exhortación. Faltar, aunque sea en lo más pequeño, es dar motivo a juicios desfavorables y comparaciones odiosas para el Instituto: es destruir lo que otros con tanto esfuerzo han construido. 

Nuestro Instituto para prosperar y afirmarse, necesita gozar en todas partes entre el clero y el pueblo de gran estima y granjearse mucho aprecio y simpatía: nuestros Misioneros que residen en la Patria son los únicos que pueden  atraer este aprecio y estima hacia el Instituto. Y deseo llamar la atención de los Padres residentes  en Italia sobre otro tema importantísimo.

6) Hay un deseo común muy vivo de que todos tengan un interés grande, práctico y efectivo por el bien del Instituto en general: que todos se sientan unidos por un mismo espíritu de cuerpo para favorecer, del mejor modo posible y siempre que se ofrezca la ocasión, las vocaciones, la difusión de nuestra prensa, la recaudación de fondos para el Instituto, etc. Este interés promovido  aun a costa de sacrificios personales, es de desear en todos, pero no debe faltar absolutamente en aquellos que ejercen algún cargo en las Casas, o que de cualquier modo estén establecidos en Italia. Este espíritu de común cooperación por el progreso del Instituto como tal falta alguna vez entre nosotros. El haber vivido por tantos años separados, atendiendo cada uno a su propio trabajo, puede explicar su causa: sin embargo, es necesario que nuestros Misioneros lleguen a sentirse todos hijos de una misma Familia, cuyo honor y progreso debe ser el ideal de sus corazones.

Algunos Institutos misioneros, surgidos después del nuestro, han llegado a un admirable desarrollo justamente porque han conservado vivo entre ellos el espíritu de cuerpo, el amor por la Causa común. Sin  embargo, está permitido que cada uno cuando y como pueda, beneficie la Misión, a la cual ha pertenecido o pertenece todavía, pero por encima de la propia Misión ponga al Instituto y las obras que tiene en Italia porque sólo si estas obras son fuertes, las misiones cobrarán su mayor provecho. Por lo cual, siempre de acuerdo con los Superiores, procuren  nuestros Padres conseguir este objetivo: déjese aparte todo espíritu de interés particular y personal; estén dispuestos a afrontar cualquier sacrificio o incomodidad por el bien del Instituto. Hágase todo por las almas  por las cuales se ha sufrido y trabajado tanto en las Misiones. Así proseguiremos la obra y seguramente más eficazmente, aunque muchas veces con menor satisfacción.

7) Amadísimos cohermanos, ¡sentimos vivamente la responsabilidad de nuestro puesto! Las Misiones nos miran con gran atención. Esperan de nosotros abundantes refuerzos de nuevo personal: esperan que logremos hacer grande al Instituto, al igual que ellos trabajan para engrandecer a la Iglesia que han ido a fundar. Mientras nuestros hermanos están en regiones lejanas sosteniendo “el peso del día y del calor” (Mt 20, 22), entre incomodidades y enfermedades, no nos sea lícito a ninguno de nosotros, aquí en la Patria, ser perezoso o inútil. Permanezcamos unidos en los proyecto, en el trabajo, siempre en la caridad y en la oración. Animados de este espíritu de unión fraterna, de amor ferviente y fructuoso por la Causa a la que hemos entregado nuestra vida conservaremos nuestra santa vocación, seguiremos siendo útiles a las misiones, daremos un eficaz ejemplo a nuestros jóvenes alumnos y encontraremos gran consuelo en este destierro de la tierra, donde hemos gastado los mejores años y las mejores energías de nuestra vida. 

Saludamos a todos afectuosamente y deseándoles todo bien, en íntima unión de oración,

P. Pablo Manna, Sup Gen.

II.  ¡SED MISIONEROS SANTOS!

“Si el Misionero vive de fe, entonces es grande”

Carta circular Nº 6, 15 de septiembre de 1926

Amadísimos cohermanos:

1) Estamos en el tiempo en cual habitualmente soléis retiraros para los santos Ejercicios Espirituales y Dios sabe cuánto desearía encontrarme entre vosotros para aprovecharme de vuestros buenos ejemplos, para exhortarnos mutuamente a proseguir valientemente y confiados en el arduo trabajo de extender su santo Reino en el mundo de las almas. Desgraciadamente los deberes de mi cargo y los graves problemas de algunas Misiones que necesitan mi presencia aquí, no me permiten iniciar este año la visita que os hice esperar últimamente. Pero la preocupación que siempre siento por vuestras almas me obliga, aunque de lejos, a dirigiros una palabra de exhortación, que yo quisiera que la recibáis, no como de vuestro maestro, sino como la palabra afectuosa de un padre que os ama de todo corazón y que siente estar obligado a todos sus cuidados.

A.  ¡Si los misioneros fuesen santos!

Muchas veces nosotros nos preguntamos porqué las obras de conversión del mundo infiel vayan tan lentas. Se suelen aducir varias razones para explicar este hecho doloroso, aunque el problema se puede considerar bajo muchos aspectos, algunos de los cuales no son de nuestra responsabilidad. Pero, por lo que a nosotros nos toca, y es lo principal, el problema tiene la más clara solución: para salvar al mundo, Dios en su infinita Sabiduría, ha querido tener colaboradores. Dios hizo bien su parte. ¿La hacen igualmente bien los hombres llamados a ayudarlo? Hagamos que toda la Iglesia, que todo el pueblo cristiano dirigidos por sus obispos y por su clero sienta verdaderamente el deber apostólico que les corresponde de promover con todos los medios la propagación de la fe; hagamos que los Misioneros, instrumentos más directos de la conversión de las almas, “sean santos”, y los infieles no tardarán en convertirse. El problema de las Misiones ha sido y sigue siendo casi ignorado del pueblo cristiano. Los que de él se han interesado en el pasado fueron siempre una minoría, y es sumamente doloroso ver todavía hoy que se ha adelantado un paso, como la inmensa cuestión está muy lejos de ser comprendida y afrontada de lleno por el clero y el pueblo. Es extremadamente doloroso, porque los pueblos católicos habrían tenido energía más que suficiente para promover más dignamente la obra de la evangelización de los infieles, si hubieran sido instruidos por los Sacerdotes, organizados y sobre todo enfervorizados por un mayor espíritu de fe y de celo. El Santo Padre, la S. Congregación de la Propagación de la Fe se ocupan bastante, pero son como generales con pocos soldados. La divina Misión, confiada por Nuestro Señor a la Iglesia de predicar el Evangelio a los pueblos de la tierra, es una obra de mutua colaboración; donde ésta es escasa, será necesariamente lento el movimiento de las conversiones. Pero, no es de ésto de lo que os quiero hablar porque el tema pertenece más especialmente al clero de los países cristianos.

B.  Sed misioneros santos

3) A vosotros, Misioneros de servicio activo en el terreno, interesa especialmente “vuestra parte de colaboración”, y es por eso que os digo a vosotros: “Sed Misioneros santos” caminando por las huellas de aquellos grandes que nos han precedido, y por lo que a vosotros corresponde, estará completamente cumplido vuestro deber: las almas que el Señor en sus misericordiosos designios ha asignado a cada uno de vosotros para que las conduzcáis a la salvación se salvarán y en vuestro último día podréis decir con el Divino Redentor: “He cuidado a todos los que me has dado, ninguno de ellos se ha perdido” (Jn 17, 12). 

He dicho: “Sed santos, caminando por las huellas de aquellos grandes que os han precedido en la evangelización de vuestro apostolado”. Sí, tenemos ante nosotros grandes ejemplos y deseo que lo consideremos como un tesoro. Nuestro Instituto, aunque relativamente joven, puede enorgullecerse de tener un conjunto de tradiciones apostólicas, de métodos de apostolado tan excelentes, tan compenetrados del espíritu de sacrificio, de abnegación, de celo, que no tenemos nada que envidiar a las mejores Instituciones misioneras. Este sagrado conjunto es nuestra verdadera riqueza, nuestra gloria: sobre él yo he puesto mi esperanza de las divinas bendiciones, que acompañarán siempre a nuestro Instituto, siendo ésto lo que hace que sea bien vista y apreciada de la Iglesia nuestra Familia misionera.

4) Desde el Padre Mazzuconi, hasta el último misionero difunto, para no citar más que a los muertos, ¡qué corona de heroísmos y de mártires ignorados, qué y cuántas fatigas, cuántos sudores y cuántas vidas sacrificadas antes de tiempo para echar los fundamentos de aquellas Iglesias, que vosotros con tantos sufrimientos y privaciones continuáis a edificar! ¿Cuál ha sido el secreto, el alma de tanto celo, de tanta dedicación, de tanta perseverancia, de un heroísmo que muchas veces ha llegado hasta el sacrificio de la vida? Esto es, amados cohermanos, lo que queremos indagar para exhortaros a seguir aquellas huellas en cuanto depende de nosotros y colaborar con toda nuestra fuerza a la conversión de los infieles, procurando la salvación del mayor número posible de almas, en la Misiones que la Santa Iglesia nos ha confiado.

5) Nuestros Misioneros, aun bajo el punto de vista humano, han sido hombres superiores: entre ellos, algunos fueron eminentes por su enseñanza y su conocimiento de lenguas, otros por su preclara inteligencia y tacto en asemejarse y tratar con distintos pueblos evangelizados por ellos, muchos fueron verdaderos estrategas del apostolado para ocupar siempre nuevas poblaciones: todos fueron valientes, dedicados a cualquier trabajo, listos para cualquier emprendimiento. Pero ni el ingenio, ni la prudencia, ni el valor los han hecho grandes a nuestros ojos y a los de Dios: han sido grandes porque han salvados muchas almas, han fundado Iglesias y principalmente porque “han sido hombres santos”, a saber, hombres de vida interior: este fue el secreto, el alma de su celo, de su perseverancia y de sus triunfos; ésta es la sublime enseñanza que nos han dejado y que yo quiero recordaros para “siempre”: nuestros Misioneros de hoy y los del futuro pongan en eso la razón primera y esencial de su satisfacción y la de las almas que les son y les serán confiadas.

6) El fervor de la vida de un Misionero, su actividad controlada, sabia, industriosa, incansable, el gozo inalterable y su perseverancia en el trabajo, aun en medio de privaciones, calamidades y dificultades, son siempre el resultado de una vida de fe. Si la fe se ofusca, también el celo disminuye de intensidad; asoman entonces, aún en los más fuertes, el cansancio y la depresión y se puede llegar hasta la desesperación y la pérdida de la vocación. Si el Misionero vive de fe, entonces es grande, es sublime, es divino; la Iglesia y las almas pueden esperar todo de él; ningún trabajo, ninguna dificultad lo asusta, ningún heroísmo es superior a sus fuerzas; si el espíritu de fe en él es lánguido y débil, él se agitará, sin embargo trabajará pero poco o nada le aprovecharán sus fatigas y el poco éxito de sus obras hechas sin ganas, aumentará la desconfianza y la depresión.

C.  El misionero es el hombre de fe

7) El Misionero es por excelencia hombre de fe: nace  de la fe, vive de la fe, por ella trabaja con gusto, padece con gusto, padece y muere. El Misionero que no es ésto, es a lo más, un aprendiz del apostolado, pronto será un estorbo para la Misión, el fracaso de sí mismo y, no lo permita Dios, será hasta la causa de perdición para las almas. Sin la fe, el Misionero no se entiende, no existe y, si existe, no es el verdadero Misionero de Jesucristo. El Misionero que quiere vivir y mantenerse a la altura de su vocación, debe nutrirse constantemente de este espíritu de fe, iluminándose y enfervorizándose con la meditación de nuestra Santa Religión. Debe recibir de Dios, del cual es instrumento, mediante la continua oración, la gracia que necesita para su ministerio, y sin la cual no puede nada con respecto a la eterna salvación de su alma y la de aquellos que él fue a evangelizar. Por lo tanto, la meditación y la plegaria constituyen la fuerza del Misionero; las únicas verdaderas fuentes y causas de su celo, de su perseverancia y de su buen suceso. Un Misionero, al que se le hace aburrida media hora de meditación, que reza distraídamente el Oficio Divino, que no valora la Santa Misa, que no tiene familiaridad con el Santísimo Sacramento y con la Santísima Virgen... que con el pretexto de las obras y del trabajo que le ocupan todo el tiempo tiene poco en cuenta la meditación y demás ejercicios de piedad, tal Misionero es un pobre iluso: su trabajo es inútil y sin la verdadera firmeza, sus proyectos, de los cuales tanto alardea no son más que puras y simples charlas, expresión muchas veces, de un alma vacía y superficial.

D.  Hay que salvar las almas como las ha salvado Jesucristo

8) La grande, sublime Misión del hombre apostólico es la de salvar las almas y salvarlas como las salvado Jesucristo. Para que pueda dignamente realizar esta obra divina, el Misionero debe tener siempre presente los grandes motivos que le imponen como una ley, como una necesidad, el deber del apostolado, el celo por la salvación de las almas. Por lo tanto, meditará con frecuencia sobre el amor de Dios por las almas, su valor y excelencia, sobre el peligro en que se encuentran su mayor parte de perderse eternamente y sobre la nobleza de la vocación apostólica, rica en méritos más que ninguna otra, y sobre la recompensa infinita reservada a los verdaderos apóstoles del Evangelio. La creación de este admirable mundo nuestro, el misterio inefable de la divina Redención, la santificación de las almas que ha necesitado tantos milagros de la Divina Providencia: la Santísima Eucaristía, la Santísima Virgen, la Iglesia, todo nos habla de cuanto Dios haya amado y ama a las almas. No hay ningún tema de meditación que no pueda ser motivo para hablarnos y persuadirnos del amor inmenso, inconmensurable de Dios por las almas. El orden natural y sobrenatural, la Creación y la Redención, con todos sus misterios, todo lo que Dios ha hecho, hace y hará, todo está dirigido, finalmente, a la salvación de las almas, todo es efecto del gran amor de Dios por las almas. El Misionero debe meditar todos los días estas cosas: entonces su celo tendrá una base granítica; entonces sabrá porqué se mueve, porqué se fatiga, y cómo debe tratar a las almas.

E.  El misionero es otro Cristo

9) El Misionero debe presentarse a los pueblos infieles como otro Cristo. El Misionero, en realidad, no es nada, sino en la Persona de Jesucristo. Cuando en el Misionero aparece “el hombre”, entonces es ineficaz. Y porque en tantos misioneros de la Iglesia Católica no está “el retrato perfecto de Cristo”, los infieles no se convierten. ¿Cómo queréis que se convierta el pobre infiel si en el Misionero no ve más que el europeo, o a lo más, un ministro de la Religión de los dominadores, no distinto, al menos externamente, de la infinita variedad de ministros protestantes? ¿Como queréis que las almas de los infieles se inclinen ante un Misionero altivo, despectivo, interesado, amante de la bebida y de grupos licenciosos? 

Amados cohermanos, se dice que los Misioneros son pocos, pero ¡cuántos más pocos son los “verdaderos Misioneros”, los Misioneros que reflejan en toda su vida, la imagen divina de Cristo! Pero, ¿cómo reflejarán, cómo imitarán a Jesucristo sino es el objeto de su continua meditación? Y, limitando a nosotros mismos el examen, ¿cómo, decidme, copiaremos este divino Modelo, cómo reproduciremos los divinos rasgos en nuestras almas, sin mirarlo continuamente, sin estudiarlo y analizar su vida, desde el Pesebre hasta la Cruz, hasta el altar? Es por ésto que el Evangelio debería ser nuestra lectura diaria, nuestro libro habitual de meditación, libro que nunca se termina, porque jamás se termina de estudiarlo, de entenderlo y de realizarlo en nuestra vida. Sólo el Misionero que copia fielmente a Jesucristo en sí mismo, y puede decir a los pueblos con el apóstol San Pablo: “Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo “(Cor. 4, 16) sólo él puede reproducir su imagen en el alma de los demás. El que no hace así, se fatiga inútilmente y en vano se lamenta si sus fatigas no son correspondidas. 

10) El Misionero debe fomentar un tierno amor, debe tener una verdadera pasión por las almas. Pero, ¿cómo tendrá este amor si no es hombre de oración? Es de la meditación de lo que Jesús bendito ha hecho por la salvación de las almas, que brotó nuestra vocación. El crucifijo nos hizo Misioneros y es el crucifijo también ahora que debe alimentar en nosotros el amor por las almas. 

Tomemos, por lo tanto, frecuentemente, como tema de nuestras meditaciones, los Misterios de la Pasión y Muerte de Nuestro Señor y hagamos de ésto una norma, especialmente en el tiempo sagrado de la Cuaresma. Estos Misterios constituyen la verdadera fuente del celo apostólico; pensando en los padecimientos de Jesús, pensando en la Cruz, en las humillaciones del Calvario se aprende a amar a las almas y a abrazar cualquier sacrificio para procurar su salvación. Todo celo que no arranca del Misterio de la Cruz, es efímero, porque sólo el ejemplo de cuánto Jesucristo ha sufrido por las almas puede eficazmente animarnos a abrazar los sacrificios inherentes a toda obra de verdadero celo. Enamorémonos de Jesús Crucificado, seremos, sin duda, grandes salvadores de almas.

F.  Exhortaciones a los misioneros

11) Los autores del precioso librito “Monita ad missionarios” (“Exhortaciones a los misioneros”) se preguntan cómo pueden jamás los Misioneros, que además habían hecho los tres votos de pobreza, castidad y obediencia, pudieron en las Misiones ser víctimas de la avaricia, de la molicie y de la vanidad y no encuentran otra explicación sino que se había entibiado mucho en aquellas regiones (de la India) el hábito de la oración.

Recordaos el precepto de Cristo: “Vigilad y orad para no caer en la tentación”, dicen que “si tal fue la orden de Nuestro Señor a los Apóstoles, ¡cuánta razón tenemos al decir que el Misionero apostólico debe alimentarse cada día del pan de la oración! Si él descuida el alimentarse, necesariamente vendrá a menos en el camino de la virtud”. ¡Grave advertencia, escrita hace cientos de años, pero muy cierta también hoy! Y estos santos  autores quieren que el Misionero dedique diariamente no menos de dos horas al ejercicio de la oración. Yo no digo dos horas, pero, amados cohermanos, creedme, una hora de meditación, aunque dividida en dos tiempos, como se practicaba en los años de seminario, ¡no es realmente mucho! Porque puede suceder que los deberes del ministerio nos impidan tal vez, hacer nuestra meditación matutina, a la hora que habíamos fijado en nuestro horario, pero cuidemos de no suprimirla por esto. 

Al Misionero fervoroso y de buena voluntad no le faltarán nunca el modo de encontrar en el día una hora para retirarse y atender a su oración. Si aun esto no fuera posible queda siempre la noche para poder recogerse y orar, como acostumbraban a hacer, siguiendo el ejemplo de Nuestro Señor, todos los santos hombres apostólicos. 

12) Misioneros, hombres naturalmente fuertes y decididos, no hagamos las cosas a medias. Haciéndonos Misioneros hemos querido del todo a Jesucristo. Si no estamos unidos a Él con la más completa entrega, que no puede tener el que no reza, Él se verá obligado por nuestra poca generosidad a estar lejos de nosotros; así nos vemos privados de un gran cúmulo de gracias y sin duda caeremos en nuestra miseria. 

Estemos unidos a Dios por una vida de meditación y llegaremos a ser instrumentos maravillosos de su Misericordia. No nos engañemos: el celo apostólico, sin el cual no somos nada como Misioneros, sólo prende en un corazón encendido en el amor de Dios. Cuando nuestro corazón está unido a Dios en la intimidad de la meditación y en la oración, entonces “arde el fuego” (Monita ad missionarios) y nuestro corazón nos sugerirá aquel celo inteligente, práctico, perseverante, infatigable, que señala al verdadero apóstol de Jesucristo.

Amadísimos cohermanos: amemos nuestra meditación. Ella sola tiene el secreto de hacer agradable y feliz nuestra de vida de Misioneros, porque nos transforma, nos transfigura, nos diviniza. Si somos fieles a ella, si no le mezquinamos el tiempo, el Señor nos recompensará con gran generosidad y nosotros quedaremos tan aficionados que nos extrañaremos de como hemos podido alguna vez descuidarla. Saliendo de la meditación, en la que hemos sido iluminados a los eternos resplandores de Dios y de nuestras eternas verdades, nosotros veremos mejor a Jesús en nosotros, veremos a Jesús en las almas, veremos a Jesús en todo y no tendremos otro anhelo que el de agradarle y procurarle la gloria con todas nuestras fuerzas. 

Fieles a nuestra meditación, nos será fácil permanecer fieles a todas nuestras otras prácticas de piedad, nos será fácil vivir en aquel clima de continua oración que constituye el ambiente en el cual sabe moverse y actuar el fiel misionero de Jesucristo.

G.  Necesidad de la plegaria

13) “Es necesario orar siempre”, (Lc. 18, 1), es una recomendación para todos; para nosotros es una ley, una necesidad, una condición indispensable para triunfar en nuestra divina misión emprendida y para vencer todas las dificultades que se presenten. ¡Cuántas dificultades en el camino de un hombre apostólico! Yo pienso con frecuencia en vosotros, amados cohermanos, y mientras os admiro en las hermosas y grandes obras que realizáis y os venero por los enormes sacrificios que con gozo abrazáis cada día por amor de Jesús, por amor de las almas y estoy preocupado también por vosotros, especialmente cuando mediante vuestra correspondencia, entreveo señales, si bien ligeras, de abatimiento y tristeza. 

En honor de nuestros misioneros debo decir que nunca ninguno se ha lamentado de los sufrimientos, de las privaciones, de las fatigas de las cuales está entretejida la vida de la misión; muy noble es vuestro corazón para darle importancia y relieve a estas cosas; pero son dificultades y angustias morales que conocieron también los Santos Apóstoles, y San Pablo nos narra frecuentemente en sus Cartas: penas y angustias que también vosotros encontráis, las cuales son capaces de doblegar los ánimos más fuertes y generosos, si no están sostenidos por una poderosa  fuerza de Dios. La escasa colaboración, las deserciones, la ingratitud de los convertidos, la soledad y el abandono, los malentendidos que pueden surgir entre los cohermanos y los Superiores y el sentirse mal comprendidos y apreciados, la pobreza de recursos que no permite hacer todo lo que se querría y las malas artes de los paganos y protestantes que obstaculizan el progreso de nuestras obras; sin contar los asaltos de las tentaciones y las luchas con el espíritu maligno que atenta contra nuestras almas, son todas dificultades capaces de provocar en nosotros tristeza y depresión. 

¿Quién nos podrá sostener en tantas calamidades? Dios, sólo Dios, si se le pide con espíritu de humildad y de filial y confiado abandono. ¡Oh sí! ¡Todos tienen necesidad de orar, pero cuánta mayor tiene el Misionero de orar y de orar siempre, él que va a hacer la guerra al demonio en sus mismos dominios, y tiene en contra todo un mundo de maldad que tanto quiere aferrarse a sus tinieblas! Cuando ante cualquier dificultad, vosotros os postráis a los pies de un Crucifijo o del Tabernáculo, y decís a Jesús que lucháis por Él y que padecéis por sus intereses, que es Su causa la que está en peligro; cuando en vez de encolerizaros contra vuestros enemigos, imploráis por ellos misericordia y perdón, ¡oh, entonces, estad seguros, no sentiréis jamás ni la sombra del abatimiento y la tristeza, sino os levantaréis de vuestra fervorosa oración, como de un baño saludable, frescos y serenos y siempre o vencedores o más fuertes para continuar vuestro combate. 

Una hora de oración resuelve más dificultades que muchas discusiones. Una ferviente plegaria, iluminando el espíritu con la luz eterna de Dios, y confortando el corazón con el calor vivificador de Jesús, debilita nuestro amor propio y nos infunde generosidad y humildad, y muchas dificultades, que antes nos parecían graves e insuperables se nos presentan como cosas normales.

14) Amados cohermanos, es necesario rezar y rezar siempre. El misionero, más que el sacerdote en la Patria, tiene no sólo la necesidad, sino también la posibilidad de rezar. La vida del misionero transcurre muchas veces entre vastas soledades, entre bosque y montes silenciosos, entre gente sencilla y pobre que se parece mucho a la vida de los ermitaños y favorece mucho el espíritu de contemplación y recogimiento. 

Cuando el misionero ha cumplido los viajes de la misión, y se retira en la residencia del distrito, ¡de cuánta paz goza, de cuanto silencio y tranquilidad! ¡Cómo a sus anchas puede entretenerse él entonces con su Señor que está allí en el Tabernáculo de su capilla, que está allí especialmente para él! 

Si el misionero es hombre de fe, ¡cuántas gracias puede obtener para él y para las almas que se le han encomendado, cuántas gracias puede acumular para conducir felizmente al puerto sus proyectos, para hacer prosperar sus apostólicas empresas! Es precisamente en este tiempo de alivio cuando el buen misionero hace su día de retiro mensual, para renovarse en el espíritu y cobrar nuevo vigor a fin de proseguir siempre con un mayor fervor y más sólidos propósitos en su santa vocación de salvador de las almas.

15) Solitario en la soledad, el misionero debe, sin embargo, estar pronto para abandonarla, siempre que su deber, el bien de las almas, lo requiera, recordando que la verdadera santidad no consiste en la dulce complacencia de un descanso espiritual, sino en el perfecto cumplimiento de la Voluntad de Dios, que es para él el desempeño fiel de sus deberes de hombre apostólico, que no omite nada para procurar la gloria de Dios en la salvación de las almas. 

Pero el Misionero santo que interrumpe su soledad material, no interrumpe ya su comunicación con Dios. Si no puede llevar consigo a Jesús Sacramentado, lleva consigo su recogimiento y su soledad interior: sabe que es templo del Espíritu Santo, que Jesús, cada mañana, desciende del Cielo sobre él y hace su habitación en su corazón. Aun en los más complicados ministerios, él, como los Ángeles en sus oficios, no aparta su espíritu de Dios, y reza también viajando, aun en medio del más intenso trabajo: ¡Qué fácil es, y qué deliciosa es la plegaria que puede hacer el Misionero en sus largos y frecuentes viajes! Muchas veces la naturaleza con el maravilloso espectáculo que ofrece a su vista continuamente lo invitará a la contemplación de la riqueza y de la grandeza de Dios; otras veces la vista de los pueblos paganos que atraviesa le arrancará del corazón fervientes súplicas por su conversión; siempre él puede pasar las cuentas del Rosario y esparcir a lo largo del camino las pequeñas semillas de la oración que no caerán, ciertamente en vano.

H.  Primero la oración, después la predicación

16) ¡Cómo se equivocan y de cuáles y cuántos recursos se privan los misioneros que descuidan la oración y los habituales ejercicios de piedad, con el pretexto de que no tienen tiempo de rezar con la cantidad de sus ocupaciones, como si se pudieran tratar los intereses de Dios, olvidándose de Dios y descuidando la propia alma! Mis queridos cohermanos, que no haya uno solo entre vosotros que caiga en este error funesto. Ciertamente no tenéis que fatigaros más que los Santos Apóstoles; y bien lo sabéis, ellos no recortaron jamás sus plegarias: prefirieron más bien desembarazarse de algunas tareas aunque santas, para dedicarse en primer lugar a “la oración” y después, a la predicación. “Nosotros, en cambio, nos dedicaremos a la plegaria y al ministerio de la palabra” (Act. 6,4).

Y además, seamos sinceros, ¿es propiamente amor auténtico de Dios, verdadero celo por las almas lo que hace que alguno habitualmente descuide sus prácticas de piedad? Y sin embargo, encuentra tiempo para entretenerse en tantas cosas de puro orden exterior y de demasiada dudosa utilidad para un serio trabajo apostólico… y se da tiempo también para visitas inútiles, para lecturas vanas, para partidas de juego y de caza, para largas tertulias y conversaciones prolongadas hasta horas tardías… y ¿vamos a mezquinarle el tiempo especial para Nuestro Señor?

No lo olvidéis, amados cohermanos, “oportet semper orare” (es necesario orar siempre), y cuando no se reza, ya no se está contento de hallarse en la Misión, si ésta es difícil y ardua; o si ofrece comodidad, se queda allí, porque en Italia estaría peor; pero no se hace ningún bien; se da mal ejemplo a los Misioneros jóvenes, ocasiona fastidio a los Superiores y de ninguna edificación a los neófitos. 

He dicho que da mal ejemplo a los Misioneros jóvenes. Este punto es de suma importancia y quiero deciros una palabra. 

I.  Consejos a los misioneros jóvenes

17) Alguna vez se ha lamentado que los misioneros jóvenes no rinden lo que de ellos se habría podido esperar, no realizan el progreso, no adquieren la imagen de santos y obreros ejemplares del Evangelio. El hecho tan doloroso se atribuye a falta de vocación o a la deficiente formación que estos jóvenes habían tenido en los Seminarios que han frecuentado. Y también puede ser; pero también podría ser verdadera la hipótesis de que estos jóvenes llegados a la Misión y viéndose libres de los lazos de la disciplina del Seminario, no hayan encontrado en aquel ambiente la disciplina tan persuasiva y dominante del buen ejemplo de los misioneros más antiguos con los cuales fueron destinados a trabajar. Es grave error pensar que el misionero, mandado a la misión apenas terminados sus estudios en el Seminario, haya con ésto terminado su completa preparación. Hay otra preparación que no se puede dar en Italia: es la preparación inmediata que el misionero debe recibir y se le debe dar en el ambiente en que es destinado a trabajar. Ésta, es en cierto modo, es la más importante, la que dura durante toda la vida. El misionero joven hará en todo lo que vea hacer; aunque hubiera sido poca la preparación recibida en Italia, el ejemplo vivo de los misioneros mayores que encuentre en el lugar tendrá una fuerza decisiva para formarlo en las virtudes y en el método de vida que deberá acompañarlo para siempre. Es de suma importancia que el misionero joven tenga siempre ante la vista y encendido el fervor inicial con el cual generalmente sale de la Patria y se enfrenta con el mundo, nuevo para él, de la de la Misión. Aquí debe por propia iniciativa dedicarse a las prácticas de piedad que hacía en el Seminario favorecido por el horario. ¡Cuánto ayudará para ésto al misionero el buen ejemplo de sus cohermanos! ¡Cuánto daño le hará, en cambio, un ejemplo de descuido en materia tan importante! Mis cohermanos entienden mejor de lo que yo pueda expresarme, lo que yo quiero decir. El ejemplo es muy eficaz siempre, pero tiene una mayor importancia para nuestros misioneros, porque misionero quiere decir todo lo que es más noble, lo más perfecto y heroico en la imitación de Nuestro Señor; por consiguiente, todo lo que se opone a este ideal hace daño y hiere el espíritu. Hace ya veinte años que estoy en Italia y puedo tener alguna experiencia acerca de esta materia. Pasan por el seminario misioneros que vienen de la Misión “fervientes en el espíritu” (Rom. 12, 11) y despiertan gran edificación: los jóvenes ven y aprenden y se sienten cada vez más fortalecidos en su vocación. La vista de estos hombres tiene más eficacia que muchas de las exhortaciones de los Superiores. ¿Pasa algún otro, descuidado en la piedad, que celebra la Misa velozmente, que no se lo ve en las prácticas comunes? También se lo observa y el resultado es desastroso. ¿No será así también en la Misión? Pero cierro el paréntesis. 

J.  Nuestra Patria está en el Cielo

18) Para llegar hasta las almas, para conquistarlas no valen los medios humanos. Estamos en la tierra entre hombres pero tratamos intereses totalmente celestiales y divinos, trabajamos en un mundo sobrenatural. Para actuar con eficacia en este ambiente debemos estar en continua comunicación con Dios; Debemos ser hombres “cuya patria está en el cielo” (Fil. 3,20). Sólo así nuestras palabras y nuestros trabajos serán eficaces y llegaremos hasta las almas y hasta el corazón de Dios.

Hay misioneros que trabajan, fundan y promueven obras, predican y se agitan de tantas maneras, pero recogen pocos frutos y muy pocas almas se convierten. La causa es que no rezan bastante, su trabajo en gran parte es mecánico, poco o nada vivificado por la gracia, que es indispensable para ganar las almas. Nos enojamos tal vez de no lograr grandes cosas, de obtener poco fruto en nuestros trabajos. Nos lamentamos de la dureza del corazón de nuestros neófitos y paganos, que no corresponden a nuestros cuidados; pero nosotros, que estamos bien convencidos de haber trabajado mucho ¿nos preguntamos si también hemos orado? 

19) Seamos hombres de vida interior, hombres de oración, y aunque fuerais pobres de dones naturales, la gracia de Dios suplirá con creces lo que os falte. ¡Cuántas veces misioneros de pocas luces, pero santos, han logrado grandes frutos de bien en las misiones, donde otros más inteligentes y valientes han trabajado en vano! Es bueno saber predicar, pero es mejor saber orar. El misionero que domina bien el idioma y sabe predicar, pero que reza poco, expondrá perfectamente las verdades de nuestra Santa Religión, pero dejará indiferentes a las almas: el misionero que tiene intimidad con Dios por la oración, aunque no sea claro en la exposición, tendrá siempre el don de infundir el espíritu de Cristo en las almas, que es al fin de cuentas, lo que se quiere obtener principalmente con la predicación; el primero enseñará a Jesucristo y el segundo lo hará ver. ¡Vosotros entendéis la diferencia! 

“Si el que enseña no es hombre de vida interior, su lengua dirá cosas huecas” (San Gregorio).

K.  Ni desconfianza ni pesimismo

20) Quizás la desconfianza y el pesimismo pueden tentar a un misionero en lo mejor de su carrera apostólica. Y bueno, también para ésto no hay otro remedio que la oración, la cual poniéndonos en nuestro puesto de mendigos, nos hace ver nuestra miseria y también de donde nos vendrá el auxilio y el fruto de nuestros trabajos. No se han encontrado Misioneros que siendo hombres de oración, sean pesimistas con respecto al trabajo de la misión. Y cuando en la misión o fuera se oye decir de algún Misionero que, después de todo, los resultados que se obtienen en el trabajo apostólico entre los infieles no corresponden a los esfuerzos realizados para obtenerlos, es seguro que quien así habla, no es hombre de oración. Debemos retener como de fe que, como toda plegaria es escuchada infaliblemente, en proporción a su perfección moral, así todo trabajo hecho por Dios para obtener la conversión de las almas es eficaz en la proporción que es animada por la oración. El fruto de nuestros trabajos lo veremos, o no lo veremos acá abajo, pero existe y Dios lo tiene en cuenta. La fidelidad, la omnipotencia y la bondad de Dios son garantía de ello, porque, unidos a Dios por medio de la plegaria, no somos ya nosotros los que trabajamos, sino Él que trabaja en nosotros y, por nuestro medio, Dios no trabaja en vano. El misionero no debe nunca ser desconfiado, es una ofensa a Aquel Dios Omnipotente, que lo ha llamado y por el Cual él trabaja. El verdadero Misionero siempre es optimista, está siempre desbordante de entusiasmo, de aquel entusiasmo que un día lo hizo dejar todo y lo puso en seguimiento de Nuestro Señor en el camino del apostolado. 

Repasad, queridos cohermanos, la historia de vuestra santa vocación desde el principio. ¡Cuáles y cuántas dificultades habéis superado, cuántas separaciones, cuántos sacrificios, dolores y lágrimas! Tenéis adelante un gran espejo de heroísmos que avivaba el anhelo de dar a Jesús la prueba del mayor amor. Y hoy, pasados tantos años del fervor de vuestra primera Misa, de las inolvidables fiestas de la despedida, ¿se mantiene siempre vivo en vosotros el mismo entusiasmo, el mismo ideal de trabajar por Cristo, de ganarle almas en gran número, de sufrir mucho por Él, que por nosotros consideró poco derramar toda su Sangre y la vida? Si tal es todavía la disposición de vuestro espíritu, alegraos y agradecerle a Dios, porque tenéis toda la razón; pero si alguno sintiera desconfianza y desánimo, si le pareciera haber sido engañado, se sintiera frío y sin entusiasmo, que se examine, por favor, cuál haya sido en sus años de Misión, su vida de oración. Que se examine sinceramente, severamente, y quizás encontrará la llave del misterio, la razón de su tibieza, como también se le presentará claro el remedio para salir de ese estado.

L.  El culto de la Eucaristía

21) Terminando esta breve exhortación, no puedo dejar de decir una palabra en especial sobre otro importantísimo elemento de la vida interior, sobre la devoción a la Sagrada Eucaristía, que quisiera fuera fevorosísima en todos los Misioneros. Jesús es todo para nosotros y Jesús está en la Santa Eucaristía. Y entonces ¿qué nos puede faltar? Si necesitamos algo, ¿no es por qué estamos lejos de Él, que es la fuente de todas las gracias? Sacad vosotros la conclusión de este simple argumento. Haceos el paraíso de la Santa Misa. El Tabernáculo sea el imán que os atraiga irresistiblemente. Delante del Sagrario pasaréis las más bellas horas de vuestra vida y las más útiles para el  apostolado. Alrededor de él, atraeréis a vuestros neófitos y, sin duda alguna los haréis mejores. En todas las casas que tiene el Instituto en Italia todas las tardes se expone el Santísimo y se da la bendición eucarística. Atribuyo la mayor importancia a esta práctica, porque, si Jesús nos bendice, no tendremos nada que temer por nosotros y por nuestras obras. Esta bendición la pedimos no sólo para nosotros sino también para los que dispersos en el mundo, entre graves peligros y trabajos tenéis tanta necesidad de gracias y fortaleza. “Miradlo a Él y quedareis radiantes” (Salmo 33, 6). Acerquémonos alrededor del Corazón Eucarístico de Jesús y en este inmenso horno de amor, nuestros corazones se santificarán y se encenderán con tanto ardor de celo que arrastraréis a vuestras innumerables almas. Así habremos alcanzado el objeto de nuestra vida, que consiste en nuestra santificación y el de nuestra divina vocación, que es la salvación de las almas confiadas a nosotros. 

M.  Exhortaciones a los misioneros educadores

22) Para terminar, una breve palabra especial también para los Padres que están en Italia. 

Amadísimos cohermanos: que conmigo participáis en la cotidiana labor para el buen funcionamiento de nuestras Casas, a vosotros os pertenece un grave deber relacionado con todo lo que es recordado en esta carta. Nuestros venerables cohermanos que están en las Misiones trabajan principalmente para formar buenos cristianos, nosotros que estamos destinados por la Providencia a estar en Italia, trabajamos para formar buenos Misioneros. Comprenderéis fácilmente ¡cuanto más ardua, delicada y grave responsabilidad que es nuestro trabajo! Desde la India y la China se mira con gran ansiedad a nuestras Casas, donde se preparan las nuevas fuerzas para las necesidades siempre crecientes del apostolado que se nos ha encomendado. Si no preparamos Misioneros santos, es totalmente inútil nuestro trabajo; por consiguiente, si muy grande es el cuidado que debemos tener para proporcionar a nuestros jóvenes una seria y completa formación intelectual, mucha mayor diligencia y premura se ha de emplear en procurar la formación de su espíritu.

Los reverendos Rectores y Padres espirituales, los Vice-Rectores, los Prefectos y todos los que atienden a la educación y formación de nuestros alumnos, sientan toda la grandeza, nobleza y responsabilidad de su oficio, y hagan que nuestras Casas de formación sean verdaderos jardines de virtudes, todos desbordantes de fervor y caridad, verdaderas escuelas de Apóstoles, en los cuales se vea siempre a Jesús en el Sagrario, se vea siempre a Jesús en la vida santa y ejemplar de los Superiores y de todos los Padres que viven en las Casas. Se fomente en los jóvenes un gran espíritu de fe: la fe sea el principio y el fin de todas sus acciones, sea la base, el principio animador de nuestro sistema educativo. “Todo por Jesús”, debe ser nuestro lema. Nuestro sistema de educación debe tender a grabar a Jesús en la mente y en los corazones de nuestros aspirantes de un modo tan indeleble, que toda su vida resulte poco a poco una copia de la de Jesús; sólo así podrán presentar eficazmente a Nuestro Divino Maestro a los pueblos y realizar dignamente y fructuosamente la Misión. Y como sería en vano  pretender que nuestros jóvenes llegaran a tanto sólo con sus propias fuerzas y nuestros cuidados, tratemos con espíritu de fe de inculcar en ellos también un gran espíritu de oración. Sólo si nuestros jóvenes rezan, alcanzarán una meta tan elevada como es la que anhelan viniendo a nosotros. No nos engañemos, serán buenos todos los otros medios de promocionar las vocaciones, si van unidos a este esencial e indispensable de la oración; pero si se descuida ésto, nuestros Seminarios se convertirán en Casas estériles y fracasadas o, lo que es peor, mandaremos a la Misiones personal sin preparación. 

Por lo tanto, empleemos bien nuestros trabajos y nuestro dinero y hagamos que en nuestras Escuelas Apostólicas, nuestros Seminarios produzcan el mayor rendimiento en Misioneros santos y, de ser posible, también numerosos. Y serán santos y también numerosos los Misioneros que saldrán de nuestras Casas, si con todas las fuerzas nos dedicamos a que Jesús bendito, el único verdadero Maestro de los Apóstoles  “que hace a sus mensajeros llamas ardientes” (Salmo 103, 4), sea el centro de las mentes y de los corazones de todos nuestros queridísimos alumnos.

23) Amadísimos cohermanos, hemos recibido la suerte de una vocación del todo divina, se nos ha confiado una tarea sumamente sobrehumana. Hemos sido llamados a extender el Reino de Dios en la tierra, y con nuestras almas debemos salvar también a muchas otras.  Por otra parte, estamos todos convencidos de nuestra infinita miseria y Jesús mismo nos advierte que sin Él no podemos hacer nada. ¿Cómo, pues, vamos a realizar empresa tan grande? De una sola manera: rezando. Sin Él no podemos hacer nada; con Él lo podremos hacer todo. ¡Seamos hombres de oración y seremos santos Misioneros!

Mis amadísimos cohermanos, apreciad estas pobres páginas dictadas de corazón, apreciad al menos mis ideas, mi preocupación por vosotros y en vuestras plegarias  no me olvidéis. 

Vuestro afectísimo en el Señor, 

P. Pablo Manna, Sup. Gen.

III. CARIDAD Y COLABORACIÓN FRATERNA

“La benignidad, la amabilidad y la paciencia del Misionero son los imanes que atraen a los corazones”

Carta circular nº 8, Milán, 15 de septiembre de 1927

1) Amadísimos cohermanos, han transcurrido ya tres años desde el día de mi elección como Superior General de este Instituto y no se me ha borrado la gran impresión que experimenté entonces, por la inmensa responsabilidad de que se me había investido. ¿Yo, cabeza de una sociedad de Misioneros? ¿Yo formar a los Apóstoles de la Iglesia? Vi la inmensa tarea de promover la propagación de la Fe en tantas vastísimas regiones, a las cuales sólo el Instituto tiene la obligación de atender, y temblé pensando cuánto este cargo del Instituto, que tiene el mismo fin de la Iglesia, con los intereses de Dios, habría podido beneficiarse con una buena y eficaz dirección o fracasar si esta dirección fuera deficiente. 

Esto que yo comprendí y sigo comprendiendo cada día más claramente hizo que, si no fuera la Voluntad de Dios no estuviera en este puesto y no me quedaría un instante más; por la magnitud del sentido de responsabilidad que me oprime. Pero, como es fácil de entender mi mayor preocupación sois vosotros, mis amadísimos cohermanos, no sólo porque sé que de cada uno de vosotros particularmente tendré que rendir cuenta a Dios, sino más todavía porque pienso que si me entrego, como es mi deber, para que todos os mantengáis siempre a la altura de vuestra vocación, la obra de Dios promovida por vosotros, será bendecida y produciréis todos aquellos frutos que el Señor espera de vosotros. 

Queriendo, pues, también este año ir a vosotros con una palabra de paternal exhortación y afectuosa animación, me he preguntado que os podría decir y no tardé en encontrar el tema, porque se me ha presentado espontáneamente y no deja de asediarme todos los días para mi atención. 

A.  Reine entre vosotros la caridad y la benevolencia

2) Deseo entretenerme un poco sobre nuestras mutuas relaciones e insistir, por el amor de Jesús, manso y humilde corazón, a todos vosotros, mis queridísimos cohermanos, en que reine entre nosotros siempre, “el más grande espíritu de caridad y benevolencia”, como conviene a los Apóstoles de Jesucristo. Seamos todos siempre un solo corazón y una sola alma, porque tal es el precepto del Señor, porque la caridad es la virtud apostólica por excelencia, advirtiéndonos San Gregorio “el que no tiene caridad para con otro, no debe absolutamente ejercer el ministerio de la predicación”, y finalmente porque si no nos amáramos, si no fuéramos de acuerdo, si no tendiéramos con todas nuestras fuerzas al mismo tiempo, hacia los grandes fines de  nuestra vocación, no conseguiremos nada, según la sentencia del Señor: “Todo reino dividido va a la ruina” (Mt. 12, 25). 

No pienso ahora haceros un sermón sobre la caridad fraterna: se dicen cosas bellísimas en muchos tratados de Ascética y cada uno puede leerlos por su cuenta; mi intención es dictaros algunos puntos prácticos sobre  el espíritu de la dulce benevolencia y de la mutua colaboración, del cual quisiera ver animados todos los misioneros de nuestro querido Instituto. 

La benevolencia hace hermosa y feliz la vida porque es el ejercicio práctico de la caridad fraterna, tan inculcada por Nuestro Señor: más aun, es su parte más delicada, es como la emanación y la sobreabundancia que se desborda de nuestro corazón, de nuestro trato, de nuestras palabras, sobre los hermanos y a todos nos hace más buenos. La vida es hermosa, porque toda ella es una manifestación de la benevolencia de Dios. Ahora, no hay nada que nos haga más semejantes a Dios como el ejercicio de esta virtud. Solo Dios es rico y generoso, solo Dios da la gracia, solo Dios nos hace felices; el hombre benévolo, que aspira la caridad y la bondad de Jesús, que es generoso en juzgar, en animar, en perdonar, en olvidar, en dar, participa de la prodigalidad divina y tiene el secreto poder de difundir a su alrededor la felicidad y el amor. El espíritu de benevolencia nos hace realmente semejantes a Dios, porque ser benévolos es como dar lo que hay de mejor en nosotros, es como conceder favores, es la realización de: “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso” (Lc 6, 36). Esto debería ser el carisma de nosotros misioneros, fieles imitadores de Cristo, sumamente, divinamente bueno, dulce, amable, misericordioso, benigno. 

Para nosotros misioneros ser benévolos debe ser sobre todo una necesidad, porque la benevolencia produce en nosotros y en nuestros cohermanos un estado de satisfacción que es condición indispensable para realizar grandes cosas por Dios. El que está descontento, que está desanimado, que está corrompido por el vicio de la malignidad, no es capaz de proezas ni generosidad. 

“Aprended de Mí que soy manso y humilde de corazón” (Mt 11, 29), esto es ser benévolos: ser dulces y humildes de corazón, porque el soberbio no sabe ser generoso, no sabe ser condescendiente, no se sabe controlar, no sabe sufrir, cosas todas necesarias para practicar la benevolencia. ¡Qué hermoso es ser benévolos! ¡Qué santamente soberbio es el querer vencer a los demás y el saber vencer siempre, pero sólo con actos de bondad; permitirse el lujo de ser pródigos en generosidad, en benignidad, gentileza! Es algo de mucha perfección, pero bien vale la pena tratar de alcanzarla, pues es muy amable para nosotros y para los demás. El hábito de la mutua benevolencia es, sin ninguna duda, la mayor bendición para una comunidad y para una Misión. Donde reina este ambiente, allí está Jesucristo con todas sus gracias, allí se progresa en la santidad, allí se progresa en las obras, allí se persevera en la vocación, allí se realizan grandes frutos en las almas, porque la unión fraterna, la concordia, la paz, son efectos del hábito de la benevolencia, es la atmósfera indispensable para santificarse a sí mismo y a los demás. Pero permitidme que venga a cosas concretas y toque algunos puntos particulares sobre los cuales estará bien que hagamos todos un poco de examen práctico. 

B.  Buena opinión de los cohermanos

3) En primer lugar os diré que no seremos nunca benévolos con nuestros hermanos, sino nos esforzamos para tener una “buena opinión” de ellos. Debemos habituarnos a pensar siempre bien de nuestros hermanos: de aquí es necesario comenzar. Ésto no es difícil, aunque exige mucho valor, porque el que habitualmente piensa bien del prójimo, apoyado en motivos sobrenaturales, no está lejos de la santidad. Pensemos bien de los hermanos porque los pensamientos benévolos son como los pensamientos de Dios. Al pensar siempre bien del hermano, se podrá equivocar alguna vez, pero al momento queda perdonado; al pensar mal de él, se equivoca casi siempre y difícilmente es perdonado. “La caridad, cuando piensa bien, aun del malvado, no se duele mucho si se equivoca” (San Agustín). Es seguro que los pensamientos buenos jamás son inspirados por la pasión; en cambio debemos temer que las más de las veces, los juicios desfavorables para con el hermano, puedan ser efecto de la soberbia, la envidia, siempre de gran ignorancia, porque ¿quién puede conocer el interior del hombre? Ésto es propio solo y únicamente de Dios, y es por eso que sólo Dios es justo Juez. Solo Dios sabe como estamos hechos, porque Él nos ha hecho, y si ve todos vuestros errores también ve sus atenuantes; si ve nuestras culpas, ve también los continuos esfuerzos que hacemos para no caer y para amarle. 

Generalmente los hombres aparecen peores de lo que son realmente, Dios ve muchos atenuantes en nuestra maldad que nosotros no podemos ver, y tal vez es también por ésto que el mundo, que parece tan perverso, existe todavía. Una persona que se arrepintió y volvió a Dios, después de más de cuarenta años de alejamiento y apostasía, y con la cual tuve en vano más de una conversación, me confesó que se dio por vencida sólo por haberle dicho yo que la apreciaba mucho más de lo que se imaginaba. 

4) Tengamos buena opinión de todos, especialmente de nuestros cohermanos, aunque sean defectuosos y dejen algo que desear. ¡Si supiésemos, si pudiésemos ver lo infinitamente queridos que son por el Señor, con todos sus defectos… Si pensáramos lo que Jesús ha hecho por ellos y también lo que ellos han hecho y hacen por Él, cuantos combates han vencido, cuantos méritos ya han conquistado, cuantas almas han salvado y qué altísimo grado de gloria tendrán por toda la eternidad en los Cielos! Los hombres estiman mucho a los amigos del Rey, ¿y no son los Sacerdotes los más grandes amigos del Rey de Reyes?: “Os he llamado amigos” (Jn, 15, 15). Si yo tengo fe, ¡qué aprecio, qué reverencia debo tener por mis hermanos, que son todos muy queridos de Jesús! Pensad que Jesús dio el dulce nombre de amigo, en el instante mismo de la traición… y bien ¡no se comprende como nosotros, aun teniendo fe, podemos fomentar poca estima, poca simpatía, algunas veces hasta desprecio por nuestros hermanos como nosotros y quizás más que nosotros y que Jesús honra con su visita diaria! Muchas veces el juicio peyorativo que tenemos de nuestro hermano defectuoso, no es de vuestra superioridad, sino de nuestra gran miseria, ignorancia y mezquindad. ¿Por qué Dios es infinitamente misericordioso con los hombres, sino porque es infinitamente sabio? “Él sabe de que estamos hechos, recuerda que somos polvo”, y por eso: “es bueno y piadoso el Señor, lento en la ira y grande en el amor” (Salmo 102, 14). Hay algunos que ya tienen un concepto formado sobre cada uno de sus propios hermanos, de cuya justicia ni  siquiera dudan, y hasta hay algunos que creen tener un ingenio especial para conocer y pesar al prójimo y alardean de él como si fuera un don de Dios. Lo malo está en que éstos tienen la tendencia a destacar lo que en cada uno es menos apreciable, y eso hace temer que su ingenio no sea realmente un don de Dios, sino más bien una oculta pretensión de buscar levantarse un monumento a sí mismo sobre las ruinas del otro: “No soy como los otros hombres” (Lc 18, 11). ¡Si estos tales pudiesen ver y sentir en que opinión ellos mismos son tenidos por su orgulloso hábito de juzgar y de interpretar desfavorablemente!

C.  Los resentimientos

5) Otro grave impedimento para la benevolencia, son los resentimientos. ¿Quién no ha experimentado qué gran escuela de benignidad sea el santo Tribunal de la Penitencia? Porque en el confesionario estamos siempre inclinados a la clemencia, aun ante los más grandes pecadores. Porque sentimos que allí estamos revestidos de Jesucristo y que debemos hacer y pensar como lo haría Él, y cuando alguna pobre alma desconfíe y tema por sus pecados pasados, tratamos de infundirle valor, asegurándole que ha obtenido el perdón, y asegurándole que el Señor no recuerda más las culpas pasadas. Así hacemos con los que han ofendido mucho a la infinita Majestad de Dios. ¿Por qué no tenemos, por los menos los mismo sentimientos con los que han ofendido a nuestra infinita miseria? Nuestro cohermano ya no es de nuestro agrado, porque una vez nos ofendió, porque una vez habló mal de nosotros, nunca hemos olvidado aquella ofensa, aquella murmuración. Si sentimos que se habla bien de él, lo menos que hacemos es recordar y repasar en nuestra alma pequeña y mezquina aquel agravio, aquella ofensa, aquella falta de atención, y mostramos, con la expresión del rostro que no compartimos la buena opinión que los otros tienen de aquel hermano. ¡Pobres de nosotros si, cuando vamos rezar ante el Altar, pudiéramos pensar que Jesús estuviera allí para recordar todas nuestras infinitas faltas pasadas! ¡Pobres de nosotros… deberíamos escaparnos! Jesús que trata a Pedro con tanta exquisita delicadeza, después de su grave y triple negación, y parece no recordar más su gravísima falta, constituye un gran reproche para nosotros que tal vez por meses y años no sabemos olvidar y perdonar del todo una ofensa, de tal forma que quizás le damos la razón a los mundanos que incluyen a los Sacerdotes entre las personas que no perdonan. Lo sé, nos formamos una conciencia tranquila y se va a la Confesión y se sube al Altar cada día. ¿Pero no es un grave engaño? San Juan Crisóstomo nos advierte: “Este misterio nos obliga  a estar completamente inmune de la más pequeña enemistad”. Y entonces ¿cómo no concordar este deber de estar limpios, aun de la más pequeña enemistad, con ciertas manifestaciones de antipatía, de disgusto, de rencor, que ciertos eclesiásticos no cesan de manifestar por años tal vez, con respecto a uno u otro con los cuales tuvieron algún disgusto? ¿Cómo puede suceder que alimentándonos con el Mansísimo Cordero de Dios, mostramos siempre, un poco, nuestra naturaleza de lobos? “¿Cuál será nuestra excusa cuando, alimentados de tan sublimes viandas, cometamos pecados tan graves y nos convertimos en lobos, mientras comemos al Cordero?”. 

El hermano tuvo la desgracia de ser borrado de nuestro libro, ¿es posible que no haya modo de rehabilitarlo para nuestra amistad? ¿Y si Dios hiciese así con nosotros cuando tuviésemos la desgracia de ser borrados del Libro de la Vida? Dios se olvida, ¿queremos tener nosotros mejor memoria que Dios?

6) No nos engañemos, amados cohermanos, no podemos ser ignorantes en esta materia. Estamos en abierta contradicción con el Evangelio, con nuestra profesión y predicación, cuando por meses y por años, guardamos rencor a nuestro hermano, cuando no tenemos aprecio a uno u otro de nuestros cohermanos y no sabemos hablarle sin reticencias, sin mostrarle una cierta aversión. Subo al Altar todas las mañanas y hablo de la perfección y la enseño a las almas… mientras que no debería tener el atrevimiento ni siquiera de besar mi Crucifijo, si tengo en el corazón el más pequeño resto de amargura y desprecio por mi hermano. ¡Son tan claras y luminosas las enseñanzas de Jesús sobre este punto! 

Hay también falta de benevolencia en algunos cautelosos, oscuros, desconfiados, calculadores. Esto procede de la poca confianza que tenemos en el prójimo, que pensamos que está allí para asediar nuestra propia felicidad, a oponerse a nuestros proyectos.

7) Algunas veces nos sentimos mal, porque pensamos que somos tenidos en poca consideración de parte de los Superiores y cohermanos, de ser olvidados, dejados de lado, y experimentamos como placer en considerarnos víctimas. ¡Falta de benevolencia! Si fuéramos más generosos, encontraríamos muchas maneras de interpretar bien las palabras y los actos del prójimo, y cuando no encontráramos esa buena interpretación, siempre podríamos encontrar el modo de excusar al prójimo. Reflexionemos cómo al creernos víctimas de injusticias, nosotros cometemos una injusticia mayor, haciendo del hermano nuestro perseguidor y verdugo.

D.  Sed los ángeles de la misión

8) Amadísimos cohermanos, quisiera que cada uno de vosotros se empeñase en ser ángel de la misión, de la comunidad en la cual vive. Los Ángeles siempre son portadores de paz. 

Sabiendo cuánto Dios nos ama, tienen gran aprecio de nosotros y nos tratan con gran reverencia y respeto; ellos nos sugieren siempre pensamientos buenos y caritativos. Sembrad también buenas palabras, siempre y en todas partes; las buenas palabras no cuestan nada y hacen siempre bien. 

No recarguéis nunca la dosis cuando sintáis hablar mal de alguno; tratad de excusar los defectos de los cohermanos cuando en cualquier forma fueran promovidos; muchos disgustos y contiendas entre los cohermanos ¡provienen de malentendidos. ¡Qué empeño más angelical será el vuestro si con buenas palabras y benignas interpretaciones buscareis siempre aclararlos y disiparlos! Además, no hay nada que hiera, que separe tanto los corazones como las palabras “ásperas, despreciativas, ofensivas”. A veces abren heridas que no se cierran más y que el amor propio no olvida nunca. Por caridad, que jamás salgan de vuestra boca tales palabras y no nos hagamos culpables de repetirlas, si las hubiéramos oído de terceras personas. 

E.  La maledicencia y la murmuración

9) Cuidémonos también especialmente del maldito vicio de la maledicencia y de la murmuración, el mayor destructor de la caridad. No imitemos a aquellos pobres Sacerdotes que no tienen nada bueno que decir de ninguno. Hablando hoy de uno y mañana de otro, se encuentra que de cada uno tiene que hablar mal. De éste, porque no tiene los estudios y la capacidad para aquel puesto; de aquel porque nunca ha hecho nada de bueno; de un tercero porque es apegado al dinero. Después de haber tratado un tiempo con esta gente, resulta que han hablado mal de todos, de los Superiores, de los inferiores y de los iguales, y si estando presentes, tienen alguna atención con los cohermanos, que consideran tan poca cosa, ello es, más bien efecto de la diplomacia que de la caridad. Son unos pobres infelices, muchas veces envanecidos de sí mismos. Llegan a ser sujetos peligrosos y temidos en una Comunidad, y pueden hacer mucho daño, especialmente cuando se relacionen con jóvenes inexpertos o de poca virtud. 

La maledicencia es un vicio que todo misionero debe aborrecer; es muy vil, perjudicial, diabólico. Somos almas nobles, consideremos un deber de honor no hablar nunca mal de nadie, tener estima de todos, aun de los defectuosos y también de los pecadores, pensando que si se descubrieran nuestras faltas, tendríamos mucho de qué avergonzarnos también nosotros.

10) En cambio, sigamos la norma de honrar a todos los demás, y especialmente a nuestros cohermanos, hablando siempre bien de ellos, o callar cuando ésto no se pueda hacer sin faltar a la verdad. Pero un corazón generoso y benévolo encuentra siempre modo y ocasión para atenuar y excusar los defectos y faltas de los hermanos. 

¿Llegan nuevos misioneros en una Misión? Que haya quien se preocupe con premura de rodearlos caritativamente, y de presentarle en esos primeros momentos a todos los demás hermanos que quizás nunca han conocido. ¡Qué hermosa ocasión para fomentar la unión fraternal, para inspirar edificación y santa emulación en los recién llegados, presentando a los miembros más ancianos de la Misión, destacando los caracteres y las virtudes que sobresalen en cada uno de ellos! 

¡Qué deplorable, en cambio, sería que un inconsciente se creyese en el deber de hacer resaltar los defectos de éste o de aquel, esparciendo así prejuicios contra los hermanos y deprimiendo los espíritus con noticias que no ayudan a la edificación de los nuevos misioneros, los cuales, especialmente al principio, son sumamente sensibles a toda impresión.

F.  Benevolencia para con los Superiores

11) Debéis ser benévolos con todos y de un modo muy particular con “vuestros Superiores”, que son vuestros verdaderos Padres en Cristo. No entristezcáis a vuestros Superiores con la desobediencia, con las murmuraciones, con la falta de respeto. Si supierais lo que tienen que sufrir en el puesto que ocupan; si supierais lo que cuestan las angustias, las aflicciones, las preocupaciones, los temores para el buen gobierno de las Casas y de las Misiones! ¡Muchas veces los Superiores tienen amargado el corazón y por caridad no pueden hablar, no pueden dar explicaciones de algunos de sus actos y disposiciones que son injustamente criticados! ¡Si los Superiores, también los defectuosos y especialmente esos defectuosos, fueran siempre objeto de la benevolencia del objeto afectuoso de los cohermanos, si no viesen muchas veces rostros desafiantes, desconfiados, hostiles, si no fueran objeto de quejas y críticas… cuánto mejor realizarían su cargo! ¡Oh, cuánto desagradan al Corazón Santísimo de Jesús aquellos misioneros que aunque bajo aspecto de bien, afligen a sus Superiores y no dejan pasar ocasión para manifestarles su crítica y oposición!.

12) Si tenemos algo que observar o lamentar en el Superior, antes oremos y pidamos las luces del Espíritu Santo, después presentemos nuestra observación y nuestras pruebas de un modo franco y directo, pero siempre con el debido respeto y con afectuosa benevolencia. De esta forma no pecaremos, sino edificaremos. No se nos escucha y nos parece que el asunto  merece continuar insistiendo. Dirijámonos a los Superiores Mayores del Instituto. Hecho ésto,  quedémonos tranquilos, porque nosotros no tenemos más responsabilidad. Pero cuidémonos de no difundir y promover antipatía hacia nuestros Superiores y formar divisiones entre los cohermanos. Ésta es obra sumamente nefasta, porque casi siempre en estos casos hace su obra y saltan las pasiones. No se edifica sino se destruye; se destruye con gran satisfacción del enemigo de las almas, ya que en último análisis, de las peleas, de las divisiones, de las discordias que pueden perturbar nuestras relaciones con los Superiores y con los cohermanos, el que sale ganando siempre es el Diablo. Se han visto muchas veces en la Iglesia vocaciones perdidas, comunidades arruinadas, misiones destruidas por el demonio de la rebelión y de la discordia. 

Para mayor ironía todos los autores de estos desastres siempre se hacen pasar por estar animados por el amor y el bien, ¡por el celo de la gloria de Dios! Y por el contrario, han hecho posible que se cumpliera el peligro señalado por San Pablo a los Gálatas: “Pero si os mordéis y despedazáis mutuamente, cuidaos al menos de no destruiros del todo, los unos a los otros” (5, 15), ¡y claro que son destruidos! Temamos mucho al demonio de la discordia y de la insubordinación: si no siempre causa daños grandes, puede, sin embargo, ocasionar serios problemas y poner en grave peligro las vocaciones.

13) Rodead a vuestros Superiores de la más exquisita benevolencia: los llamamos Superiores, pero en realidad, son nuestros servidores por amor de Jesús: “Ellos tienen cuidado de nuestras almas, como quienes tienen que rendir cuentas”, (Heb. 13,17); no los contristéis, no los amarguéis porque contristaréis a Jesús, que, seguramente, ellos representan: “Quien os desprecia, me desprecia a Mí”, (Lc. 10, 16) No hay, absolutamente, ninguna duda que el afectuoso y filial respeto, la sincera benevolencia que fomentéis hacia vuestros Superiores, especialmente si no son de vuestra simpatía, atraerán sobre vosotros, sobre vuestras bellísimas obras, las bendiciones del Señor porque tal comportamiento supone un sublime acto de fe, que Jesús recompensará con creces. En nuestras recíprocas relaciones es necesario tener cuenta de la reacción que pueden experimentar “nuestros nervios”. Muchas veces no se fija que aquello que se juzga mala voluntad, malicia, es una simple explosión del estado de irritabilidad del sistema nervioso. En las misiones, especialmente de los países cálidos, los misioneros están expuestos a tener el sistema nervioso excitado, y se vuelven muy sensibles y fácilmente irritables. Cuando, por razones del clima o por el agotamiento, ocasionado por el excesivo trabajo, resulta difícil ser siempre amables y benévolos con los hermanos. Pero en tales casos, no raros, se necesita todo esfuerzo para tener dominio de sí, especialmente si se trata de Superiores. 

Los Superiores se deben a todos y deben tener mayor fuerza de control de sí mismos. Por otra parte, si sabemos que nuestro hermano, nuestro Superior es nervioso, tenemos un motivo más para ejercitar nuestra benevolencia y consideración con no ponerlo a prueba, con comprenderlo y calmarlo con un trato gentil y palabras  benévolas. ¡Cuántas ocasiones de practicar las virtudes y de santificación para todos, también en estos casos!

G.  Benevolencia para los misioneros jóvenes

14) La benevolencia más delicada la deben practicar los Rectores de las Casas, los Directores espirituales y todos los que tienen la responsabilidad de la formación de nuestros jóvenes al estudiar y sostener las vocaciones, expuestas en el largo período de la formación a tantas crisis y tentaciones. Ministerio verdaderamente delicado y sublime, para el se requiere el corazón más paternal, gran tacto y buen ojo. Si los niños y los jóvenes son atraídos por un corazón paterno, se dejarán conocer, guiar, formar y caminarán sin vacilaciones hacia la meta. Por el contrario, si no son rodeados de gran benevolencia, permanecerá siempre un poco al margen de los Superiores y del Instituto, encontrarán frecuentemente pretextos de descontento, no se dejarán conocer del todo y podrán fácilmente sucumbir a la nostalgia y abatimiento. Pero es especialmente, por los “Misioneros jóvenes” que debemos todos tener particulares atenciones y un corazón rico de la más grande benevolencia y caridad. Los jóvenes difícilmente saben ser benévolos; ricos de entusiasmo, les basta la experiencia de la vida, son apresurados en los juicios y fácilmente se desconciertan cuando no ven en las cosas la perfección que se han imaginado en sus ideales del bien. Por otra parte los ancianos también fácilmente se olvidan las travesuras de su juventud, se lamentan que los jóvenes de hoy no son como eran antes, los ven débiles, carentes de iniciativas, exigentes… 

Y es aquí, amadísimos cohermanos, que quiero especialmente llamar vuestra atención: es sobre este punto que deseo sean siempre más perfectas nuestras relaciones. ¡Cuántas vocaciones se perdieron, cuántos misioneros han trabajado mucho menos por la Causa de Dios y de las almas de lo que hubieran podido, sólo porque no fueron comprendidos, no fueron ayudados, no se encontraron con corazones benévolos que, especialmente en algunos momentos críticos de la vida, los comprendieran, guiaran y animaran! Es cierto, en las misiones se debe vivir separados, aun en lo referente al espíritu, no pudiéndose encontrar toda la abundancia de recursos espirituales que se hayan a la mano en los países cristianos. Y, sin embargo, no cabe duda que los Misioneros jóvenes, especialmente al principio de su vida apostólica, tienen necesidad de mucha simpatía, tienen necesidad de guía y de animación. Si los ancianos encontraron solos el camino, a los jóvenes hay que mostrárselos; si en los tiempos heroicos se hacía como se podía, y el Señor ayudaba, hoy que las cosas tienen un cierto orden, una organización, es necesario proceder por los caminos ordinarios y no presumir de una asistencia extraordinaria de Dios, donde ésta no es ya necesaria y nosotros podemos y debemos iluminarnos los uno a los otros.

15) Si el cohermano tiene necesidad de consejo y consuelo, no le mezquinemos unas buenas palabras, especialmente si se acerca a nosotros en el Sagrado Tribunal de la Penitencia. Diremos cosas que él conoce y sabría decir mejor que nosotros; no importa. Ninguno tiene tanta necesidad del médico, cuando está enfermo, como los médicos. En cambio, muchas veces nos dejamos llevar por un vergonzoso respeto humano y le negamos al cohermano aquella buena palabra, aquella exhortación que frecuentemente damos a los demás. Esta animación la debemos dar todos, el uno al otro, pero la que viene de los Superiores tienen una eficacia y una fuerza muy especial. En el mundo  eclesiástico se oye lamentar alguna vez, algo que yo no sé cuánto tenga de verdad. Se dice que si un sacerdote se desvía, al momento se lo llama y castiga, pero cuando durante años y años este sacerdote se entrega con esfuerzo a subir los senderos, muchas veces ásperos del deber, es raro que los Superiores lo animen, lo ayuden y feliciten por sus esfuerzos. Es cierto que, especialmente con respecto a nuestros Misioneros, que realizamos un trabajo oculto y lejos de las miradas de los hombres, un trabajo sólo sostenido por la fuerza de la gracia y de la fe, pero muchas veces árido e ingrato, que debemos soportar una vida incómoda y expuesta a las enfermedades, para nosotros el consuelo de los Superiores, su simpatía y benevolencia, son elementos muy necesarios, especialmente en los primeros año de la Misión. No se debería jamás sentir entre nuestros Misioneros la queja de que el Superior no tiene cuidado de ellos, que no lo anima en sus iniciativas, que no los sostiene en las dificultades.

16) El misionero, especialmente en los comienzos de su carrera, no raramente cae en momentos de nostalgia, se siente solo, no ve claro su porvenir. Casi siempre la crisis se supera, porque tiene un fuerte espíritu de fe, pero en esos momentos ¡cómo se aprecia una buena palabra, una mirada reconfortante! La mayor parte de los misioneros jóvenes, dotados de buen criterio y animados del hábito de iniciativas, ven trabajar a los más ancianos, descubren métodos y sistemas y hacen su tarea más pronto y sin tanta fatiga, y algunos, más que de estímulo, tienen necesidad de freno, pero hay otros de temperamento tímido, inseguro, de criterio no muy firme, los cuales necesitan ser orientados por largo tiempo y también animados. La falta de asistencia, de afectuoso aliento a estos misioneros que, no obstante, habrían podido lograr hacer mucho bien, ha hecho de ellos desubicados, perezosos e inactivos y tal vez, extravagantes. Al principio se hubieran podido corregir y enderezar bien, después de varios años de una vida sin guía no se doblegan más y resultan irremediablemente problemáticos. A este respecto conviene recordar que los misioneros que el Instituto manda a las Misiones son generalmente jóvenes recién salidos del Seminario. Han tenido ciertamente una preparación teórica, pero la preparación práctica deben tenerla en las Misiones, bajo la guía de verdaderos maestros, de misioneros ejemplares. No hay ninguna razón de necesidad que pueda nunca justificar el mandar a un misionero, llegado a la Misión pocos meses antes, a un lugar lejano donde tendrá que hacer frente él sólo a  todo un mundo nuevo. 

Agrego otra reflexión: el trabajo del misionero es fruto de amor, de fe, de entusiasmo. Ningún misionero trabaja por el estipendio; por lo que uno recibe, bien poco podría hacer. La caridad de Cristo es lo que lo mueve, el amor de Dios y de las almas lo empuja a darse, a multiplicarse y a sacrificarse tal vez sin medida. Pero el misionero sigue siendo siempre hombre y no le faltan las pruebas y las tentaciones. Lo sostienen la fe, la plegaria, la Santa Misa…, pero ¡qué necesidad tiene también de la simpatía de los cohermanos y especialmente de la de los Superiores! 

17) Mucho de lo que hace el misionero, procede de su propia iniciativa; Podría incomodarse menos… Si se siente apoyado por el estímulo de los cohermanos y el de los Superiores, se multiplica aun más, el Reino de Dios avanza y las almas se salvan. Si, en vez él siente la mordedura de la crítica, si el Superior parece ignorarlo y tiene poca cuenta de lo que hace y en la ocasión no lo ayuda ni siquiera con una buena palabra, se pierde mucha energía y es de temer que se deje vencer de la depresión y diga: “¿para qué cansarse tanto?” No quiero insinuar que se deba trabajar para merecer la aprobación de los hombres, o por una humana satisfacción: “Siempre todo y sólo por Dios”, debe ser la norma del verdadero misionero. Pero es cierto también que un poco de benevolencia de los Superiores por nuestro trabajo es una obligación y siempre hace bien; es como la visible complacencia de Dios y Su aprobación. La estimulante palabra del General estimula a los soldados al heroísmo, mientras que la indiferencia enerva las energías y muchas obras de bien se dejaron de hacer por falta de benévola y estimulante acogida. 

Debería ser de gran interés para un Superior estimular con su benévola y práctica simpatía el trabajo y las buenas iniciativas de sus misioneros, los cuales así trabajarán más y con mayor alegría, se mantendrá el control sobre las obras y se hará más fácil dar a éstas la dirección que se cree mejor. Se acepta con agrado el consejo y aun la corrección de un corazón que demuestra saber apreciar nuestro trabajo y nuestras intenciones. Estemos también dispuestos a ver siempre con gran benevolencia el trabajo y las obras de nuestro cohermano; no se tenga jamás el feo vicio de la “envidia” y de la sospecha, y no seamos de aquellos que no saben ver más que defectos y culpas en todo, fuera de sus cosas. Mientras que aquel hermano era nuestro compañero en el puesto, en el oficio, no teníamos nada que decir de él, pero ahora que se nos adelanta en alguna cosa, ahora que ha llegado a ser nuestro Superior, encontramos, no sé cómo, más frecuentes ocasiones de lamentar éste o aquel defecto, y si debemos subordinarnos sentimos cierta molestia y encontramos algo que observar sobre sus proyectos, sobre lo que hace o no hace… ¿Qué es esto? ¿No será envidia? ¿No será desconfianza? ¿No será soberbia? ¿Y si fuéramos más allá hasta impedir verdaderas obras de bien, sólo porque la iniciativa no sale de nosotros?

Examinémonos, además, si nuestra crítica, nuestro mal humor, no sea ocasionado de no haber nosotros logrado realizar la obra, en aquel emprendimiento, como nuestro hermano. Cuidémonos mucho de la envidia y de todas sus viles y engañosas manifestaciones, tan enemigas del espíritu generoso, grande y noble y del verdadero misionero. 

19) Alimentemos también los más generosos sentimientos de benevolencia por las obras de cualquier otro Instituto misionero y que nunca suceda que entre nosotros se hable con poca estima de ellos. En esta materia es muy fácil que el amor propio ponga un velo ante nuestros ojos. Tengamos un corazón amplio y generoso siempre con todos.

H.  Benevolencia para con los enfermos

20) Si tenemos que ser siempre buenos y caritativos con nuestros hermanos, lo debemos ser de un modo especial “cuando alguno de ellos está enfermo”: ¡Oh! ¡Qué ocasión para practicar la benevolencia y la caridad! “¿Quién está enfermo que yo no lo esté igualmente?”, (Cor 11, 29) Esta expresión de San Pablo, tan estrictamente cristiana, debería decirnos todo lo que debemos sentir y practicar cuando nuestro hermano está enfermo o sufre de poca salud y necesitado de nuestros cuidados, de nuestras atenciones, de nuestra compasión. De un modo particular, si somos Superiores de una comunidad, de un distrito, de una Misión, ¡qué delicadísima premura debemos tener por el que está enfermo! El alumno que ha dejado la familia para seguir la voz de Jesús, debe encontrar en los Superiores y hermanos, corazones no menos tiernos y presurosos de los de la madre y de la hermana. ¡Cómo se recuerdan con gratitud, las atenciones de un Superior, un prefecto  y compañeros que nos han prodigado durante el período de la enfermedad! ¡Cuánto ayudan estas atenciones para afirmarnos en la vocación y al Instituto!

Pero es en las misiones, donde con mucha frecuencia, estamos enfermos, donde muchas veces no hay médicos, ni remedios, es en las Misiones que debe practicarse la caridad para con los cohermanos enfermos, necesitados de cuidado y asistencia, y practicar aun en grado heroico, como cuando hay que desafiar peligros y largos viajes para correr al lado del cohermano enfermo ¡Qué preciosa es la ayuda de un Superior, de un cohermano, cuando estamos así enfermos, abandonados, lejos, cuando falta todo pero no faltan las atenciones de un corazón fraterno! San Alfonso Maria de Ligorio declaraba que estaba pronto a dejar todo, para ir en ayuda de sus religiosos, y dice que le importaba más ayudar a éstos que el hacer cualquier otro bien. Que no se oiga jamás entre nosotros la queja de que los hermanos enfermos son descuidados, que por economía de dinero les fueron negados cuidados y el tratamiento conveniente a quien lo necesitase. El Misionero es naturalmente de corazón generoso y, como es así con los otros, quiere igualmente ser tratado del mismo modo. Recordemos que todo lo que se gaste por la salud de los cohermanos, especialmente si se trata de Misioneros que han gastado su vida por la Causa de Dios, nos será devuelto al céntuplo. 

I.  Y ¿si los enfermos fuéramos nosotros?

21) Si los enfermos, fuéramos nosotros ¡qué abundante materia aquí también para ejercitar la benevolencia y la caridad! Muchas veces es difícil distinguir si estamos peor nosotros los enfermos o los que se incomodan por nosotros. Saber sufrir es bastante difícil. Los misioneros están entre los pocos que saben sufrir con dignidad y sin volverse más cargosos de lo necesario. Pero no sucede siempre así, pues hay algunos que no entienden lo meritorio que es sufrir y no saben encontrar modos de gratificar a los que nos asisten y mostrar reconocimiento por lo que hacen por nosotros.

¡Misioneros del Crucifijo! Hagamos amable también el sufrimiento, ocultemos, en cuanto nos sea posible, nuestras penas, nuestras aflicciones, nuestras grandes desgracias y no hagamos sufrir a los demás con nuestros lamentos, con nuestras impaciencias y exageradas pretensiones! Cuando nuestro dolor está adornado por esas virtudes sirve de edificación a los cohermanos y resulta para ellos un privilegio la atención y es una señal inequívoca que hemos hecho gran progreso en el amor de Jesucristo.

J.  Benevolencia para con las almas que se nos han encomendado

22) Debemos ser benévolos con los cohermanos y asimismo con las almas que se nos han encomendado, y con éstas más todavía, porque debemos ganarlas para Dios y no hay medio mejor para atraerlas que la benevolencia, la benignidad y la caridad. No os digo algo nuevo si os aseguro que en las Misiones, lo que la mayor parte de las veces abre el camino a la fe, no es la elocuencia y la erudición del Misionero sino su caridad. Un Misionero sabio lo que se quiera, si es duro, frío, seco y reservado, si no se digna tratar con los niños, con los salvajes, no hará mucho bien. El paria, el santal, el cariano, el pobre chino son atraídos mejor con la bondad que con el prestigio de la autoridad y de la predicación. Aunque las conversiones se realicen por alguno de estos motivos, es después siempre la bondad personal del Misionero que gana el corazón y aficiona al convertido a la fe y a Jesucristo del Cual él ve la imagen sobrehumana en el misionero.

K.  El misionero, otro Cristo

23) El Misionero debe ser “otro Cristo”, especialmente en ésto si quiere acercar las almas y convertirlas. El misionero manso y humilde de corazón, el misionero que por donde pasa deja huella de bien, que reproduce en sí la benignidad y la humildad de nuestro Salvador, tendrá con seguridad el dominio de los corazones, y producirá gran fruto en las almas. La benignidad, la dulzura y la paciencia del misionero son los grandes imanes que atraen los corazones de los pobres infieles, constituyen la característica que distinguen al misionero católico del Ministro de cualquier otra religión. El misionero es representante de Jesucristo y no oficial de los reyes de la tierra. Y por eso de ningún modo ha de aprobarse y tolerarse que se maltraten, castiguen y multen a los catecúmenos.  

Tendría muchas otras cosas que decir a este respecto, pero es suficiente lo que he señalado. Solo repito que es especialmente en el trato con los inferiores y con los humildes que se prueba nuestra verdadera benevolencia, esto es, la exuberancia del amor de Dios, el perfume de la caridad del Sagrado Corazón, que nos hace ver a Dios en el prójimo. 

Es fácil ser corteses y serviciales con los Superiores, con los ricos y con las personas simpáticas. Hay misioneros que pasan por personas cultas y alegres, y están siempre dispuestos a hacer favores, pero ¿si a ellos les resultase molesto tratar con los pobres, con los enfermos, con los ignorantes, con los importunos? ¿Qué habría que decir de ellos? Que su benevolencia y caridad no es la de los Santos, sino hipocresía mundana, fundada sobre el amor sensual e interesado.

24) Amadísimos cohermanos, tengamos siempre presente el aviso del Apóstol a los Romanos, que compendia todo lo que he recomendado sobre esta materia de la mutua benevolencia: “Amáos los unos a los otros con afecto fraternal, competid en estimaros mutuamente, no aspiréis a lo muy elevado, más bien tended a las cosas humildes”, (12, 10) Hagamos el bien, tratémonos bien; siempre bien, todo bien, no hagamos caso de las ofensas, de las injusticias recibidas, de las faltas de respeto; no creamos fácilmente en la malicia del hermano, sepamos excusarlo siempre, siempre perdonarlo, no hagamos discriminaciones, démonos el lujo de ser buenos con quien menos parece merecerlo, “vence el mal con el bien”, (Rom. 12, 21). Todo ésto es bello, es divino, porque es hacer como ha hecho Jesús siempre incansablemente con nosotros. 

Si yo soy bueno con mi hermano triste, dolorido, defectuoso, le alivio la pena y lo obligo a corregirse. Con la generosidad en el trato, con la abundancia de bondad para con el cohermano perezoso, desanimado, aumento su capacidad de trabajo y del bien. A nuestros cohermanos quizás no tengamos nada que dar, pero siempre podemos dispensarle con gran abundancia, nuestro optimismo, nuestro aprecio, nuestra animación afectuosa: todo ésto es ya muy precioso, porque es una parte de la inmensa bondad del Corazón de Jesús, del cual debemos tomar nuestra benevolencia. 

La mayor parte de los disgustos que nos amargan la vida es producida por la imperfección de nuestras relaciones con los hermanos; si en cambio, estuviéramos todos animados de este profundo espíritu de caridad y benevolencia, será una felicidad vivir juntos y trabajar unidos para  conseguir los santísimos ideales de nuestro Instituto.

L.  Mutua colaboración

25) Y ahora una palabra sobre la necesidad de que las relaciones de mutua colaboración logren entre nosotros ser más estrechas, armoniosas y perfectas, para que podamos trabajar unidos y compactos a fin de alcanzar nuestros elevados ideales. Nuestra condición de misioneros nos ha obligado muchas veces, y nos obliga aun ahora, en muchos lugares, a vivir aislados. Puestos al frente de vastos distritos, de múltiples obras, fundadores de nuevas Iglesias, hemos debido habituarnos a asumir nuestras responsabilidades, a no tener mayor necesidad de orientaciones, a seguir nuestros criterios particulares, en una palabra, a obrar por nuestra cuenta. Por consiguiente, se resienten nuestras relaciones lógicamente por estas condiciones de nuestra vida, como igualmente se resiente el sentido de colaboración mutua. Organizándose ahora mejor las cosas, en las Misiones como en Italia y aumentándose las ocasiones de vivir juntos y deber atender a las obras, no ya solos sino en colaboración con otros cohermanos, se nota tal vez cierto disgusto, por la diferencia de temperamentos y de puntos de vista, y más, me parece por el carácter independiente que tienen un poco todos los misioneros, y que, como he dicho, es en parte consecuencia del mismo género de vida. Como sea, es ciertamente doloroso que, alguna vez, por esta razón, tengan que sufrir y quedar comprometidos los intereses de Dios, de las almas, y de la misma vocación, cosa que, para nosotros misioneros, deberían estar siempre por encima de todos y de todo. 

¿Qué más puede suceder? Sucede que, por la incompatibilidad de temperamentos, como se dice, un Superior no puede disponer libremente de las personas. Uno que estaría bien en un puesto, en un oficio, no se puede estar en él porque se pregunta: ¿irá de acuerdo? ¿Quién puede estar con él? ¡De cuánto bien privan a las almas y a las obras de Dios los hombres, aunque de talento, que no pueden ser enviados por ser de carácter rígido, intransigentes, acaparadores! Si se pensara que todos somos instrumentos y no autores, que en la Casa de Dios somos siervos, no patrones, no sucedería ésto. Se realiza sometimiento y obediencia, pero no se está contento sino en el puesto, en el oficio de su gusto, que no es siempre el que conviene al bien general de las obras. Las distintas piezas de una máquina, ¿eligen ellas mismas su propio puesto? Ciertamente no, sino cada una es colocada allí donde sirva al funcionamiento de todo el conjunto: es cosa evidente, pero no se la entiende siempre así, cuando se aplica a nuestro conjunto moral.

26) Hay quien se niega a algún oficio: para éste no dispone de aptitud, para el otro no tienen salud y se termina por vivir en un estéril aislamiento, salvo a prestarse, cuando le agrada, a suplir a otro, ajeno a su propio puesto, lo que rehúsa hacer por el bien de la Casa, de la Misión y del Instituto. 

Haya alguno también que, imbuido de un vergonzoso pesimismo, encuentra que todo va mal, que la Misión, el Instituto no van como deberían ir,  que se han cometido errores en todo: esta obra no se debía hacer, aquel no era apto para ese puesto, y así sucesivamente. Resumen aires superiores, se hace saber que colocados en tal puesto, se hubiera hecho mucho mejor... y mientras tanto se siembran desconfianzas, se destruye, se disgrega. 

27) Que entre nosotros no suceda nunca que tengan que lamentar tales miserias, que se falte de docilidad a la obediencia, de humildad en el juicio, teniendo poca cuenta de la capacidad de nuestros Superiores y cohermanos. Tengamos presente que en la incompatibilidad, la falta de aptitud, que hacen difícil colaborar con el cohermano no son otra cosa que soberbia. ¿Estamos relegados en un puesto inferior? Seamos dóciles, humildes, dispuestos, aplicados, no estemos impacientes en el puesto, sino permanezcamos gozosos sometidos a quien nos dirige. ¿Somos Superiores? Debemos tener tesoros de bondad y de paciencia. Todo el que ocupa un puesto en la dirección sepa apreciar a sus colaboradores y tenga el arte de tratarlos bien, y tenerlos en tal consideración, que consiga el mejor servicio para la obra común. 

Que no haya monopolizadores, no muestren desconfianza en sus subalternos y demás colaboradores. Algunos en la práctica muestran tener confianza sólo en si mismos y abarcan mayor trabajo para hacer en la parte de los demás, pero igualmente las cosas no van bien, porque no se puede abarcar todo. Es mayor sabiduría poder apreciar y valorizar lo que cada uno puede rendir de bueno, animarlo, elogiarlo, viéndolo todo y dirigiendo todo al fin que se quiere alcanzar.

M.  Unión fraternal

28) Propongámonos, pues, trabajar unidos y con perfecta concordia en el puesto que la obediencia nos ha asignado. No nos olvidemos que nuestro Instituto representa una de las más gloriosas escuadras de la Iglesia. Como soldados de este aguerrido ejército, debemos marchar unidos y bien ordenados “como un ejército preparado para la batalla”, (Ct. 6,4). Si no tenemos espíritu de cuerpo, si cada uno querrá obrar a su gusto, si no seremos obedientísimos a las órdenes de nuestros generales, si nos dispersamos, seremos  débiles y conseguiremos derrotas en vez de victorias. Las vocaciones perdidas en todos los Institutos por falta de espíritu de obediencia y de unión fraterna constituyen una triste demostración de ésto: “su corazón está dividido, ahora morirán”, (Os. 10, 2)  ¿Estaremos unidos? Salvaremos almas, edificaremos la Iglesia y venceremos siempre. “Un hermano que es ayudado por otro hermano, es como una ciudad fortificada”, (Prov. 18, 19). Este espíritu de cooperación debe animar de un modo muy particular a nuestros queridos misioneros que trabajan en las Casas de Italia. En estas casas se prepara el futuro de nuestro Instituto y de nuestras Misiones. Si aquí todos trabajan no sólo con celo inteligente, con santa unión fraternal, tendiendo con esfuerzos unánimes y concordes hacia un mismo fin, no habrá desarrollo al que no pueda aspirar. Para determinar las competencias de cada uno y las relaciones que tienen los distintos Padres con los oficios en las casas, pronto se publicará un Directorio especial, ya desde ahora recomiendo vivamente que todos lo cumplan perfectamente.

29) Finalmente me parece oportuno repetir todo lo que escribí a los hermanos residentes en Italia en mi carta circular del 1de mayo de 1925: “Hay un deseo común muy intenso de que todos tienen que promover un interés grande, práctico y efectivo por el bien del Instituto en general, que todos lleguen a sentirse unidos por un noble espíritu de cuerpo a fin de beneficiar del mejor modo posible, siempre que se presenta la ocasión, las vocaciones, la difusión de nuestra prensa, la recaudación de fondos para el Instituto, etc. 

Este interés, promovido aun a costa de sacrificios personales, es deseable en todos, pero no debe absolutamente faltar en aquellos que tienen oficios en las Casas, o por cualquier razón están establecidos en modo permanente en Italia. Este espíritu de mutua cooperación por el progreso del Instituto como tal, falta un poco entre nosotros. El haber pertenecido a muchas misiones diversas, el haber vivido por muchos años separados, dedicados cada uno a su propio trabajo, pueden ser la razón de ello: pero es necesario que nuestros misioneros lleguen a sentirse hijos todos de una misma familia, por la cual, por su honor y progreso deben trabajar con amor. Varios Institutos misioneros, surgidos después del nuestro, han logrado gran florecimiento precisamente porque han conservado vivo en ellos el espíritu de cuerpo, el amor por la causa común. Y, sin embargo, siempre está permitido que alguno, cuando y como pueda, beneficie a la Misión a la cual ha pertenecido o todavía pertenezca; pero ponga al Instituto y a las obras que tiene en Italia por encima de la propia Misión, porque sólo si estas obras son fortalecidas, las Misiones cobrarán su debido desarrollo. Por lo cual, siempre de conformidad con los Superiores, procuren nuestros Padres realizar esta finalidad; déjese a un lado todo espíritu de interés particular y personal; esté dispuesto a afrontar cualquier sacrificio o incomodidad por el bien del Instituto: todo se hace siempre por las almas, por las cuales tanto se ha sufrido y trabajado siempre en las Misiones. El encontrarse ahora en la Patria no debe ocasionar desmedro del espíritu de nuestra vocación. Y aquello que por los pobres infieles no hemos podido hacer en las Misiones, lo podemos hacer acá y quizás más eficazmente aunque muchas veces, con menos satisfacción. A este propósito hago notar como debe ser el interés común para que cada una de nuestras casas en Italia llegue a ser un centro de difusión de nuestro conocimiento y propaganda. 

Los mismos alumnos deben ser educados en este sano espíritu de cuerpo y de propaganda, que tienen la oportunidad de transmitir en su correspondencia y especialmente en los días de vacaciones que se les conceden. Incúlquese en los alumnos la unión fraterna y el amor al Instituto. Amor al Instituto que no quiere decir solamente deseo de irrefrenable de ir a las Misiones. El deseo vivo y sincero de ir a la Misión se supone en todos, y es cosa no solo laudable sino necesaria a todos los que se enrolan en nuestro ejército; pero el que ama verdaderamente a Jesucristo, más que la satisfacción personal de ir a la Misión, tenga en cuenta la causa que ha venido a servir. Si a juicio de los Superiores, uno debe ser destinado por más o menos tiempo en un puesto de Italia,  debe ir gustosamente, seguro que en el Instituto sirve a la propagación de la fe y a la salud de las almas, tanto el que predica a los chinos y a los hindúes como el que enseña en las primeras clases de nuestras escuelas apostólicas. Es necesario que nuestros jóvenes sean educados desde el Seminario en estos principios de sometimiento y de entrega práctica y desinteresada, a la causa del Evangelio, a la cual todo el Instituto está consagrado y por la que exclusivamente todos trabajan. Sólo así serán instrumentos humildes y dóciles en las manos de Dios y se realizarán grandes cosas por Su gloria.

Amadísimos cohermanos, concluyo esta larga carta con la oración que el Sagrado Corazón de Jesús nos inflame a todos con las llamas de Su Divina Caridad, de modo que en nuestras mutuas relaciones respiremos siempre amor y benevolencia. Espíritu de reciproca caridad y cordial cooperación en los oficios que os han encomendado, he aquí lo que yo deseo y recomiendo para vuestra felicidad, para el bien de las almas, y para el perfecto cumplimiento de la Ley de nuestro divino Maestro Jesús: “compartid las cargas unos con otros y con eso cumpliréis la ley de Cristo”, (Gal 6, 2). En unión de esta divina caridad os saludo y me encomiendo a vuestras oraciones. 

Afectísimo en el Señor, 

P. Pablo Manna, Sup. Gen.

IV.  LOS SACERDOTES TIBIOS NO SIRVEN

Carta circular nº 9, Milán 8 de abril de 1929

Con referencia especial a nuestro Instituto, os digo, lo considero un deber para consuelo de los ancianos y estímulo de los jóvenes, que he comprobado en todas partes en nuestras Misiones, un espíritu apostólico maravilloso. No sé si pueda haber celo, entrega y pobreza mayores a las que he admirado en la generalidad de nuestros queridísimos padres, los cuales, para salvar almas, abrazan sacrificios y privaciones sin número y se acercan a los humildes, a los pequeños, a los miserables, con una abnegación, con una bondad, que sólo se sacan del Corazón divino de Nuestro Señor Jesucristo. Es el espíritu que nos han dejado, como preciosa herencia, nuestros grandes antecesores, no escrito en el papel, sino transmitido por el ejemplo en la vida de los contemporáneos, y esperamos que sirva para distinguir siempre a nuestros misioneros, porque la vida merece vivirse sólo cuando se vive así. Y ha causado en mí grande admiración, el haber podido constatar en los misioneros esparcidos por todo el extenso campo de nuestras Misiones, un solo deseo, el de poderse entregar, de poder hacer siempre más por Dios y por las almas. Todos viven modestamente, muchos también demasiado pobremente, con daño evidente de su salud, pero ninguno se ha quejado de ésto: en cambio, todos han pedido refuerzos de hombres y mayores recursos para ser más eficaces ante la inmensa tarea que tienen por delante. Y especialmente me han edificado nuestros Padres de la Misión de China, los cuales perseveran todos impertérritos en sus puestos, a pesar de la presión, de tantas tribulaciones por las revueltas políticas conocidas y desórdenes, de las que es víctima aquel gran país, en espera de mejores tiempos, que confiamos el Señor no demorará en conceder. 

A tantas miserias ahora se agrega, particularmente, en Honan, el terrible flagelo del hambre que hace sangrar todavía más los corazones ya tan afligidos por las persecuciones y humillaciones de todas clases. No es de maravillar entonces, que los Exmos. Delegados apostólicos, que he tenido el honor de visitar en Bangalore  y en Pekín me hayan expresado su alta complacencia por la obra de nuestros valerosos misioneros. 

Gloria a Jesús Nuestro Señor, que se digna infundir en vosotros, amados cohermanos, tanta abundancia de su Espíritu, y os conforta con su divina gracia para que podáis perseverar en la ardua Misión, que ahora se ha hecho tan difícil y penosa en muchos lugares. Protegido por el amor de Jesús, continuad el difícil camino, fijos los ojos en la meta radiante del Paraíso, donde a vosotros, Apóstoles del Evangelio, os está reservado un premio inenarrable. Yo os envidio santamente y os prometo que durante todo el tiempo que me mantenga al frente del gobierno del Instituto, todo mi pensamiento, todo latido de mi corazón y toda mi actividad será por vosotros y por nuestras Misiones. La visita que os he hecho a todos vosotros ha sido para mi alma como un nuevo bautismo misional. He recibido también yo, preciosas enseñanzas; de ahora en adelante, más que en el pasado, constituirá mi más grave deber, poner todo, entusiasmo y nuevas experiencias al servicio de nuestra gran obra común.

A.  Nuestra santificación

5) Lo que nos debe importar, sobre todo, es nuestra santificación personal. Sólo si los misioneros son santos, podrán santificar a los demás. Todo apostolado fundado sobre otra base es puro derroche de energía. Es por ésto que de nuevo ruego a todos vosotros, amadísimos cohermanos, a tener siempre bien presente los consejos que os he dejado sobre la necesidad que tenemos de tomar en serio nuestra vida interior, única fuente y verdadero fundamento del celo apostólico y de la eficacia del trabajo misionero. Y, por consiguiente, recuerdo a todos nuestros misioneros, pero especialmente a los Exmos. Obispos, todo lo que he recomendado y establecido: que los Ejercicios Espirituales se tengan con exactitud y ninguno sea dispensado sin causa grave, que no se descuiden los retiros mensuales, mejor si se hacen juntos en las regiones principales de cada Distrito. Para los SS. Ejercicios, no tengan reparo los Superiores de invitar a algún santo predicador de otra Misión, aunque ello les ocasione algún gasto. Donde viven juntos dos o más misioneros, sería muy hermoso el realizar en común los Ejercicios de devoción, especialmente los de la tarde, como he visto se practica laudablemente en algunas Misiones nuestras, especialmente en China. Insisto además en la obligación de la Confesión frecuente, de acuerdo al art. 208 de las Constituciones, por lo cual los misioneros no deben estar separados solos en puestos lejanos, de modo que les resulte difícil poderse confesar con frecuencia. 

B.  Normas de vida comunitaria

6) Los Apóstoles del Evangelio, que viven como perdidos en la extensión de las Misiones, entre pueblos infieles, sienten alguna vez, especialmente al principio, un cierto disgusto moral, por la  escasez de dirección, de asistencia espiritual, de estímulo, cosa que en los países cristianos no sucede, porque los Sacerdotes tienen en abundancia y al alcance de la mano toda clase de medios que les ayudan a salir de cualquier dificultad. Para hacer menos desagradable el trabajo a nuestros misioneros, y especialmente a los jóvenes, es necesario proveer, en cuanto sea posible, a esta necesidad. Por lo cual, nuestras Misiones, que no lo tuvieran todavía, redacten pronto su reglamento, como está mandado por la Sagrada Congregación de Propaganda y como está establecido en el art. 194 de las Constituciones. Sirva esta indicación de recuerdo a las Comisiones de estudio que, durante la visita, fueron nombradas por los Ordinarios para la redacción de dicho reglamento, a fin de que apuren su trabajo. 

Otro medio para tener a los misioneros unidos, bien asistidos y dirigidos, es lo que yo tanto he recomendado en todas partes, es, a saber, de agrupar varios distritos de cada Misión en Vicariatos foráneos, cuyos titulares tengan atribuciones, en cuanto sea posible, idénticas a las que el Derecho Canónico asigna y que los Exmos. Ordinarios quieran precisar en el reglamento citado. Las ventajas de esta organización serían muy grandes. Las he explicado de viva voz y las resumo aquí. Se daría una orientación segura a los nuevos Misioneros, se conseguiría mayor intensidad, uniformidad de métodos y mayor control del trabajo misionero; ofrecería posibilidad de frecuentes reuniones, en las que habría cambios de ideas y discusiones de casos como está prescrito en el canon 131 y 448 y se facilitaría así también a los Padres la práctica del retiro mensual y de la confesión. Los Vicario foráneos, estando siempre al corriente del estado y de las actuales necesidades del trabajo de propagación en la Vicaría, podrían ser a este respecto, los mejores consejeros de los Ordinarios, y obtendría grandes beneficios la propagación de la Fe. Bien sé que esta disposición es más propia de la competencia de los Exmos Ordinarios: si me permito insistir en ella, es porque su ejecución, además de aportar grandes bienes a las almas, favorecería mucho la aplicación de varios puntos de nuestras Constituciones, con provecho espiritual de nuestros misioneros, que es algo de lo cual no puedo desinteresarme. Dando un breve informe de mi visita al Exmo. Card. Prefecto de Propaganda y señalando también este punto, él se mostró muy complacido en aprobarlo y se alegró cuando le dije que nuestros Exmos. Obispos han acogido favorablemente esta propuesta. Pero dejando aparte ésto, y siempre en relación con una más estrecha unión y organización de nuestras fuerzas, hay que tener presente varias disposiciones y recomendaciones que os he dado, especialmente: 

a) sobre la regular constitución y funcionamiento de los Consejos, como prescriben las Constituciones, art. 190 y el canon 302;

b) sobre las reuniones anuales para tratar los casos de moral más difíciles y los procedimientos más útiles al bien de la Misión (Const. 195 y can. 303); 

c) sobre la conveniencia de conceder cada año a los misioneros, cuando se reúnen para los SS. Ejercicios, o en otro tiempo, un breve feriado de recreación y descanso en la residencia episcopal o en otro lugar adecuado donde puedan encontrarse todos juntos, en santa fraternidad, en torno a su Obispo y Padre, a fin de que, renovados en el espíritu y en el cuerpo, puedan retomar con mayor vigor las graves tareas del ministerio apostólico. Recuerdo también las tres recomendaciones hechas acerca de la oportunidad que ofrece a los jóvenes misioneros para poder estudiar bien los idiomas; sobre los exámenes que deben dar sobre ésto, como está mandado en los arts. 206-212, de las Constituciones, como además sobre los exámenes de ciencias sagradas de los nuevos ordenados a norma del can. 130 y del art. 158 de las mismas Constituciones.

C.  La formación del clero indígena

10) Permitidme recordaros ahora una vez más, todo lo que personalmente os he recomendado, sobre el deber que tenemos de promover, con el mayor esfuerzo posible, la formación del clero indígena y de numerosos catequistas para nuestras Misiones. Aunque ésto sea de particular obligación de los Exmos. Ordinarios, sin embargo, ya que todos los misioneros deben contribuir aquí también con su colaboración, y las Misiones están confiadas al Instituto, pienso que no es ajeno a mi oficio vigilar para que los nuestros cumplan fielmente las claras orientaciones que la Santa Iglesia ha dado y aun recientemente sobre esta importante materia. A los misioneros católicos se les ha estado enseñando, hasta ahora, el trabajo de convertir a los infieles; hoy se debe completar esta tarea y afirmar que junto con ella, para los misioneros ha llegado la hora de trabajar directamente, más de cuanto se haya hecho hasta ahora, también en la efectiva constitución de Iglesias indígenas. ¿Qué pasaría con el trabajo de tantos años si, por una u otra razón, a las Misiones se les privara un día de los misioneros y de los recursos que reciben del exterior? 

El conocimiento de los tiempos que vivimos, la tendencia al nacionalismo que agita a los pueblos, debe hacernos reflexionar como posible tal suceso. Y entonces, sin descuidar el trabajo directo de las conversiones, que procura provecho y satisfacción inmediata, debemos igualmente, con buena estrategia, dedicarnos a consolidar el trabajo ya realizado, haciendo, poco a poco, de nuestras Cristiandades, organismos perfectos, capaces de vivir y de desarrollarse por sí solos, asistidos y guiados por el propio Clero. Prescindir de cualquiera otra razón, ésto y no otra cosa, es la finalidad de las Misiones pero para preparar este futuro, si bien no sea cercano, es indispensable dar en las Misiones, la mayor importancia a los catequizados y especialmente a los Seminarios, para aumentar el número de cristianos y dar a éstos sus pastores naturales. Si trabajamos por Dios, sigamos esta táctica y ¡feliz el día, cuando en algún rincón de nuestras Misiones nuestra obra no fuese considerada necesaria!

Primera prioridad de cada Misión nuestra sea, por lo tanto, el Seminario, después un buen Catecumenado.

D.  La publicación del Boletín “El Vínculo”

11) Para mantenernos siempre unidos en esta santa caridad y como en recuerdo de mi visita, con el presente número se inicia la publicación de un pequeño vehículo interno, destinado a los miembros de nuestro Instituto, que esperaban tanto en todas partes. “El Vínculo” es parte también de mi visita y entra en la lista de disposiciones estudiadas y adoptadas para tenernos siempre unidos entre nosotros y con la dirección del Instituto. El periódico quiere ser muy pequeño y modesto, pero serio y útil a nosotros como misioneros, y sobre todo íntimo como la voz del Padre a la familia dispersa y a los hermanos entre sí. Antes de proponer un programa definitivo, mediante él, espero conocer vuestra opinión.

E.  La formación espiritual de los aspirantes

14) Antes de terminar esta carta, tengo que dirigir una palabra a vosotros que os dedicáis al delicado y difícil compromiso que se os ha confiado aquí en Italia. Después de este viaje, tengo sumamente viva la imagen de lo que es y debe ser la imagen del hombre apostólico en nuestras Misiones. Los sacerdotes mediocres no sirven. Tenemos necesidad de un auténtico ejército de hombres superiores, llenos del Espíritu de Dios, capaces de fundar y organizar nuevas Cristiandades e Iglesias, capaces además, de sufrir mucho: no simples soldados, sino dirigentes, no asalariados ni aficionados, sino verdaderos Pastores de almas en el sentido más sublime de la palabra, que sepan formar a Jesucristo en las almas del desbordamiento de su tesoro de gracia y virtud. Y por eso todos vosotros, amadísimos cohermanos, que en cualquier puesto colaboráis en las distintas Casas del Instituto, a la formación espiritual e intelectual de nuestros aspirantes y alumnos y a los mismos jóvenes Prefectos, dirijo la súplica más cálida y acuciante: no ahorréis cuidados ni sacrificios para que en nuestros Seminarios y Escuelas apostólicas, todo proceda con el mayor orden y disciplina y en todos nuestros queridísimos jóvenes reine soberano el espíritu de piedad y de obediencia. De otro modo no se pueden entender los Institutos capaces de producir Apóstoles del Evangelio. Siempre que, descuidándose la vigilancia de los Superiores y se propagase entre los jóvenes la negligencia, la indisciplina y la tibieza, aunque los estudios anduviesen bien, se trabajaría a completa pérdida, para los fines del Instituto, que son fundamentalmente y estrictamente espirituales. Al Instituto no le faltarán vocaciones, casas y recursos, pero todo será inútil si nuestra obra educativa fuera deficiente; no se logrará el éxito final, tendremos deserciones y hombres mediocres, que, como he dicho, no nos sirven. Y entonces, ¿para qué tantas casas, para qué tanto gasto de esfuerzos y dinero?

Amadísimos cohermanos, las Misiones más que aquellos que hoy trabajan en sus puestos, os son confiadas a vosotros: ellas “tendrán en el futuro, los hombres que vosotros preparéis”. Que este pensamiento os diga todo. 

Termino, queridísimos cohermanos, dirigiéndoos con todo afecto y como recuerdo, la cálida exhortación del Apóstol a los Efesios: “Os exhorto… a comportaros de manera digna de la vocación que habéis recibido, con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándoos mutuamente con amor, tratando de conservar la unidad del Espíritu, mediante el vínculo de la paz” (4, 1). 

Rogad por mí, vuestro afectuosísimo en el Señor, 

P. Pablo Manna, Sup. Gen.

V.  DESAPEGO DE LOS BIENES DE ESTE MUNDO

“No demos demasiado valor al dinero”

Carta circular nº 10, Milán 8 de septiembre de 1929

Amadísimos cohermanos:




1) Heme aquí aun con vosotros. Como se esperaba, la aparición de “El Vínculo”, ha sido recibida por muchos con gran placer y hasta para algunos con entusiasmo y todos la esperaban y auspician grandes beneficios para nuestra mayor unión y nuestro mutuo provecho espiritual. 




A mí “El Vínculo” me dará la ocasión de dirigiros cada tanto una buena palabra, aquella buena palabra, de la cual el misionero siente muchas veces tanta necesidad, y que le podrá resultar siempre útil, aunque no fuera por otra razón, por saber que hay alguien, que, aunque lejos, lo recuerda y se interesa por él.


Entre las privaciones que el misionero debe afrontar en su vida apostólica, las más graves y peligrosas no son las de orden material. Con mucha frecuencia, especialmente en los primeros años de su trabajo, el misionero siente la necesidad de una voz amiga que lo oriente, lo anime y, si se  da la ocasión, lo aconseje y corrija y tal vez no encuentra esa voz; el Obispo está lejos, el cohermano vecino tiene reparo y no habla, el mismo confesor es lacónico y árido, sin decir que muchos tienen la falta de persuasión de que el misionero, siendo sacerdote, debe conocer bien su deber. En realidad, ¡qué hermoso sería si el sacerdote después de su ordenación, dejase de sentir las debilidades humanas! ¡Oh, entonces, ciertamente, no necesitaría consejos y estímulos! Sí, las mayores privaciones de los misioneros no son materiales. Muchas veces él siente la escasez de subsidios espirituales y, al mismo tiempo, lo que es más doloroso, con frecuencia daña su alma y a las mismas obras del santo ministerio. Es cierto que el Señor, donde hay escasez de la ayuda de los hombres, a quien cumple con su deber con fe y rectitud de intención, no sólo no deja faltarle auxilios, sino muchas veces, se los da con más abundante profusión, porque Él sabe que es por su amor, que fue a la misión, donde forzosamente hay penuria de auxilios espirituales exteriores; pero en cuanto es posible y está de nuestra parte, debemos, Superiores y cohermanos ayudarnos, confortarnos, edificarnos, sostenerlos y corregirnos mutuamente con gran caridad y santa libertad, porque así lo pide nuestro bien y tal es la voluntad y deseo de nuestro Divino Maestro

Y bien, amadísimos cohermanos, practiquemos más frecuentemente, dado que es posible, esta caridad de la mutua exhortación y corrección, y, si somos de algún modo superiores, si somos confesores hagámoslo por el sagrado deber de nuestro oficio, puesto que tenemos que rendir cuenta a Dios de las almas que se nos ha encomendado. Éste es el modo más bello y santo de manifestar nuestro amor por los hermanos conforme a lo que dice el Espíritu Santo: “es mejor un reproche público que un amor oculto”, (Prov. 27,5) Como Superior del Instituto lo sé, debo preceder a todos en el buen ejemplo, también en ésto; por eso, bendita sea la publicación de “El Vínculo”, si, como he dicho me proporcionará la ocasión y casi la obligación de entretenerme al menos una o dos veces al año, en santa conversación espiritual con todos vosotros. Y ¿sobre qué me entretendré ahora? 


Voy a tratar de un tema muy importante con referencia a nuestra vocación de apóstoles del Evangelio, quiero hablaros del desapego, que el hombre apostólico debe tener de los bienes de este mundo y de un modo especial del dinero, para luego aclarar varias normas que deben regular nuestra vida práctica en esta materia.

A.  El ejemplo y la enseñanza de Jesús


2) Certísimamente, amadísimos cohermanos, todos deseáis y anheláis ser verdaderos misioneros, genuinos discípulos de nuestro Señor, hombres consagrados a Él, dedicados, vendidos de por vida y en la muerte, sin ninguna restricción o reserva. Para entender lo que os voy a decir, no considerarlo excesivo, es necesario no dudar de este principio, porque un misionero que pone reservas, no se ha dado, no se quiere dar “todo” y sólo a Jesús, es un misionero sólo de nombre, y la Iglesia y el Instituto, no saben qué hacer de tal misionero. El  verdadero misionero debe vivir conforme al espíritu de Jesucristo y como San Pablo, debe poder decir: “Cristo es mi vida… verdaderamente Cristo vive en mí”, (Fil. 1,21) y quien esto no puede decir, no sólo no es un misionero, pero ni siquiera pertenece a Nuestro Señor: “Si alguno no tiene el espíritu de Cristo, no le pertenece”, (Rom. 8,9) Ahora, lo que más nos llama la atención en Jesucristo es su espíritu de desapego y total de toda las cosas de la tierra. Sabemos como haya querido nacer tan pobremente, cómo más pobremente haya vivido y cómo haya muerto pobrísimamente. Toda la vida de Jesús ha sido una continua lección de pobreza, de desapego, de desprecio de todas las cosas de acá abajo; ésto ha enseñado desde la cátedra de la cuna, de la de Nazaret y de aquella más alta de la Cruz. Ésto ha inculcado también con su doctrina y comenzando con las primeras palabras del admirable Sermón de la Montaña: “Bienaventurados los pobres de espíritu porque de ellos es el Reino de los cielos”, (Mt. 5,3) y de aquellos, que como nosotros Jesús ha llamado  a seguirlo de cerca ¿qué ha pedido? Ésto nos importa particularmente estudiar, porque es algo que nos toca personalmente. A quien quiere seguirlo de cerca, el Divino Maestro añade: “si quieres ser perfecto, vete, vende lo que posees, dalo a los pobre y después ven y sígueme”, (Mt. 9,21); y en otra parte: “el que de vosotros no renuncia a todos sus bienes, no puede ser mi discípulo”, (Lc, 14, 33) Y cuando por primera vez manda a los doce a predicar, ¿qué enseñanzas les dio sobre este punto?: a estos doce Jesús los envió después de haberles instruido: “No llevéis oro, ni plata, ni dinero en vuestras mochilas”, (Mt. 10, 5–9) Los apóstoles entendieron bien y siguieron fielmente estas enseñanzas, tanto que San Pedro en nombre de todos los demás pudo afirmar: “He aquí que nosotros hemos dejado todo y te hemos seguido”, (Mt.19, 27), y obtuvo aquella gran promesa del céntuplo y de la vida eterna. Éste es el Evangelio y aunque ahora ha prevalecido el uso de aplicar estas enseñanzas a los religiosos  que hacen el llamado voto de pobreza, se ha de tener por cierto que “al principio no fue así”, (Mt. 19, 8) y que un verdadero y real desapego, al menos del afecto y de espíritu de todos los bienes de la tierra fue exigido y es exigido también hoy a todos los sacerdotes, y particularmente a aquellos como nosotros, que queremos seguir a nuestro Señor de cerca, para ver en todo semejante a Él, por donde nos hagamos dignos de difundir el Reino bendito en todas las almas.


Por consiguiente, todo el que quiere ser misionero (Religioso o sacerdote diocesano es igual), sin el espíritu de pobreza practicado y exigido por Jesucristo, “ese no le pertenece”, (Rom.8, 9). Ninguno de nosotros, pues, se engañe, pensando poder conciliar la profesión de sacerdote, la vocación de misionero con el apego de las cosas de acá abajo y el espíritu de Jesucristo con el espíritu del interés. 

B.  El dinero, raíz de todos los males


3) El Apóstol San pablo escribiendo a Timoteo, dice claramente cual sea el pensamiento y la práctica de un misionero sobre este punto. Ya habían desde entonces, algunos, que creían que la piedad, fuese un buen medio para ganar dinero: “considerando la piedad como fuente de ganancia” (2 Tim. 6, 5) El apóstol, en cambio, advierte a Timoteo que un ministro del Evangelio tiene un capital inagotable de riqueza al servir a Dios y a la piedad, a la cual, según la promesa de Cristo, no le faltará jamás una modesta suficiencia de bienes temporales que son necesarios para vivir, por lo cual dice: “contentémonos con tener qué comer y con que vestirnos”, (2 Tim 6, 8) y continúa el apóstol con estas palabras que están bien pensadas: “Por el contrario,  aquellos que se quieren enriquecer caen en la tentación y en la trampa del diablo pues el apego al dinero, en realidad, es la raíz de todos los males; por su desenfrenada avaricia, algunos han perdido la fe… Tú, hombre de Dios, huye de estas cosas”, (1 Tim. 9, 11). El misionero, verdadero hombre de Dios, representante de aquel Jesucristo que ha maldecido a los ricos, que no tiene donde apoyar su cabeza, que ha fundamentado la santidad sobre el desapego de los bienes de acá abajo, ¿querrá hacer estéril su ministerio, querrá exponerse a perder su vocación por un inmoderado apego al dinero? “Tú, hombre de Dios, huye de estas cosas, tiende a la justicia, a la piedad, a la fe, a la caridad… Combate la buena batalla de la fe, trata de alcanzar la vida eterna, a la que has sido llamado”, (1 Tim 6, 11). 


Retengamos amadísimos cohermanos y apliquémonos nosotros estas fervorosas exhortaciones del gran Apóstol a su discípulo;  mantengámonos alejados de todo apego desordenado a los bienes de este mundo, teniendo por cierto que los misioneros que buscan, de cualquier modo, sus cosas propias, “poco a poco” descuidan más los intereses de Dios; no son ya pastores, se vuelven mercenarios, a los que “no les importa nada las ovejas”, (Jn. 10, 13).

C.  La abnegación de apóstol


4) La Santa Iglesia siempre ha sido sumamente cuidadosa en inculcar en los misioneros este desapego de las cosas terrenales, y hay que tener presente especialmente, las recomendaciones de la celebre Encíclica “Maximum Illud”, del inmortal Benedicto XV, del 30 de Noviembre de 1919, nº 21: “Un grave inconveniente dice,  aquel santo Pontífice, del cual debe precaverse con todo cuidado, el misionero, es el de buscar otras ganancias que no sean las de las almas. No es necesario que dediquemos a ésto muchas palabras. ¿Cómo podría en realidad aquel que fuese ávido del dinero amar únicamente  y convenientemente, la gloria de Dios, y para procurarla, salvando a su prójimo, estar dispuesto a renunciar a todos sus bienes y a su misma vida? Téngase en cuenta, además, que él de ese modo, perdería mucha de su autoridad y prestigio ante los infieles, especialmente si esta inclinación al lucro, como fácilmente sucede, se hubiera ya convertido en avaricia; porque nada hay peor que este vicio para hacerlo despreciable a los ojos de los hombres y más contrario al Reino de Dios. El buen misionero, en cambio, imite también en ésto muy cuidadosamente, al apóstol de los gentiles, el cual no sólo podía decir de sí en la célebre exhortación a Timoteo “teniendo con qué alimentarnos  y vestirnos, contentémonos con ello”, sino que tuvo en tan alta estima la fama de desinteresado, que aun en medio de la admirable actividad de su ministerio, se procuraba el alimento con el trabajo de sus manos. 

D.  La perfección no está unida al voto de pobreza


5) Ninguno, repito, querrá decir; todo ésto está bien para aquellos misioneros que hacen el voto de pobreza. Queridos cohermanos, quien así pensase, se equivocaría. ¿Sois misioneros? Entonces debéis tener este desinterés de todas las cosas terrenales y según este criterio, ajustar vuestra vida. ¿Tenéis además, el voto de pobreza?, él sin tal  espíritu de pobreza, no os hará mejores, con mucha frecuencia.

E.  Todos los servicios son gratuitos


6) Todos los miembros del instituto, Sacerdotes o Hermanos, se comprometen a trabajar “absolutamente gratis”, como está mandado en el art. 174 de las Constituciones. Ellos renuncian, como deben renunciar, a cualquier estipendio por los servicios que, en su carácter de Sacerdotes o Hermanos misioneros hacen a la Iglesia en Italia o en las misiones. Para los hermanos el art. 168 de las Constituciones, exige una declaración en papel legal, de no tener ellos derecho alguno a cualquier retribución por servicios prestados o a prestarse al Instituto. Por otra parte el misionero que milita en las filas del Instituto o que, como he dicho antes, se entrega todo, sin reserva a la obra de Dios, no tiene que preocuparse de ningún modo, de sus necesidades temporales, ni del presente ni del porvenir. A todo proveen el Instituto y las Misiones. Las Constituciones son también muy detalladas y extensas sobre este punto. El art. 7 dice que los miembros del Instituto tienen derecho a un justo sostenimiento, y por lo tanto al alojamiento, alimento, asistencia en caso de enfermedad o de vejez y cuidado en todas las necesidades en la misión o fuera de ella. Lo mismo afirma el art. 2. El art. 11: provee en particular a los misioneros designados para algún cargo en Italia, pero después los artículos 217, 225, 232, 235, 237, 239 y 274; todos concretan y fijan las distintas obligaciones del Instituto para con sus miembros, a fin de que éstos estén en todo atendidos y, no teniendo preocupaciones de orden material, se entreguen sin reserva al trabajo de las almas, como lo inculcan las mismas Constituciones en el nº 216. Esta amplitud de disposiciones  que precisan las obligaciones del Instituto para con el misioneros en lo referente a su mantenimiento temporal en todo tiempo y casi de la vida y el obligarse el misionero a realizar su trabajo totalmente gratuito tienen la forma de un contrato y crean un contrato tanto para el Instituto como para el misionero, de verdaderas obligaciones de justicia. El Instituto está obligado a proveer a las necesidades del misionero y el misionero, debe servir a la obra de Dios en todo gratuitamente. El art. 218 de las Constituciones ayuda a aclarar bien este punto, donde especifica que lo obtenido de las capellanías y de otros cargos y funciones retribuidas y las donaciones hechas a un misionero como tal, “pertenecen a la misión”  y los misioneros no podrán pretender ni un derecho sobre ellos. Si es así, es fácil entender que el misionero nuestro no tiene ninguna razón para apropiarse las entradas que reciba por motivo de su ministerio o de su trabajo: por eso no sé como un misionero podría justificar su conciencia si se apropiara sumas de dinero obtenidas en la misión, si tal dinero no es patrimonio de familia o fruto de dones absolutamente personales. El misionero que siendo pobre, cuando fue a la misión, tratase de acumular lo asignado por el Obispo y otras entradas del ministerio, con la idea quizás, de poder salir del Instituto y tener así como conseguir un puesto en la Diócesis, mostraría no tener vocación, se deshonraría y no podría tener la conciencia tranquila porque él, entrando en el Instituto y aceptando las Constituciones, ha renunciado a cualquier remuneración temporal por sus servicios. A él le dirigiría el aviso San Agustín: “Fíjate, Hermano mío, no sea que mientras acumules para vivir, pongas al mismo tiempo lo que te llevará a  la muerte”, (Ne forte, cum servas unde vivas, colligas unde moriaris)


En las “Parvae Regulae” del Vicariato de Weihweifu encuentro este punto muy bien aclarado y me complazco en transcribir el texto relativo, como conclusión de todo lo que he dicho: “Los misioneros consideren atentamente lo que fue prescrito por los decretos de la Sagrada Congregación: ‘Cualquier entrada recibida por ejercicio de las Órdenes es cedido para el bien de las misiones… si algo sobra de lo entregado, empléese  en limosnas o en arreglo de  las capillas o  en la adquisición de libros… sin preocuparse del futuro; ya que, como todos saben, a los sacerdotes que en bien de la misión, gastan las fuerzas y la vida, la misión en justicia está obligada a sustentarlos”. 

VI.  SIN MISIONEROS NO HAY MISIONES

“¿De qué les servirá a nuestros jóvenes conocer todo lo que los teólogos han  dicho de Jesucristo, si luego no se preocupan de sus intereses?”

Carta circular n°11, Milán, 1 de enero de 1930

Queridísimos cohermanos:


1) Comienzo esta carta hoy que es primero del año, después de haber ofrecido por todos vosotros y por vuestras obras, el Divino Sacrificio. Es desde el Santo Altar que os he enviado mis mejores augurios por el nuevo año, pidiendo al Dador de todo bien, todas las gracias que esperáis y os deseo con todo mi corazón. 



Vosotros sabéis cual es mi deseo más ardiente: que todos nosotros podamos hacernos siempre más dignos de la divina vocación, con la cual el Señor, en su infinita bondad, nos ha querido honrar, viviendo como verdaderos ministros del Evangelio, totalmente penetrados e inflamados del espíritu de Nuestro Señor Jesucristo, cuya obra debemos continuar, difundir su Reino y procurar su triunfo. Y no sólo debemos preocuparnos de vivir como dignos ministros del Evangelio: debemos tratar de hacernos menos incapaces, en cuanto nos sea posible, para la inmensa tarea que nuestro Señor por medio de su Iglesia nos ha confiado.

A.  Responsabilidad apostólica


2) Debemos, individual y colectivamente, sentir al vivo, la responsabilidad que este trabajo nos impone, porque es de nosotros, de nuestro fervoroso celo, que muchos millones de almas esperan su salvación. En las regiones confiadas a nosotros, Jesús reinará sólo hasta donde nosotros, sus misioneros plantemos su Cruz, extendamos nuestras conquistas y fundemos la Iglesia. Este sentido de responsabilidad apostólica, esta solicitud por las almas, este ardor de conquista vosotros lo poseéis, mis queridos cohermanos; constituyen la preciosa herencia de nuestros mayores, y el don que a ellos y a vosotros os ha hecho Aquel que os ha llamado. Pero es necesario que este fuego de celo apostólico, se encienda más en nuestros corazones, porque a pesar de que grandes extensiones de nuestros territorios, fueron cedidos a otros hermanos trabajadores, aún el campo que nos queda para cultivar es siempre inmenso, siempre son innumerables las almas a las cuales hay que llegar. Hoy los responsables de la evangelización de la parte del mundo que se nos ha asignado, somos nosotros: nos toca a nosotros preparar el mejor porvenir posible a la Iglesia en nuestras misiones. Somos nosotros los fundadores de la Iglesia Católica, del imperio universal de Cristo en las regiones que evangelizamos. Por eso, nuestro apostolado debe ser un esfuerzo sabio, ininterrumpido e infatigable, hasta lograr este grandioso, noble y glorioso fin de hacer reinar a Jesucristo en nuestras misiones. ¡Ay si nos detuviéramos en nuestros trabajos; ay si las misiones llegasen a ser el centro y fin de si mismas; ay  también si no nos examináramos cada día si lo que se hace es todo lo que se puede hacer, lo mejor que se puede hacer por la causa de Dios! 


Dejando a nuestros obispos y misioneros que a la luz de las directivas de la Santa Sede hagan de vez en cuando, este examen por la parte que les toca, en esta carta yo me dedico a examinar brevemente, lo que es propio de nuestro Instituto misionero aquí en Italia, tarea estrechamente ligada a la vida, el progreso y el futuro de nuestras misiones.

B.  Es algo sublime formar apóstoles

3) El reclutamiento y formación de numerosos y santos obreros evangélicos, es el deber principal de nuestro Instituto en Italia y de los Padres que se encuentran aquí. Ésta es la parte más noble, más ardua, más esencial del trabajo apostólico. Sin misioneros no hay misiones; sin misioneros santos, cultos, emprendedores, numerosos, no se convierten las almas y no se fundan las Iglesias. Todo el porvenir de nuestras misiones, pues, aquí, en nuestros Seminarios, Escuelas apostólicas de Italia: las misiones, las almas tendrán mañana aquellos apóstoles, aquellos pastores que nosotros aquí les preparemos. ¡Que responsabilidad y que trabajo! Mi mayor y más ferviente anhelo es, por lo tanto, que todos los que colaboran en esta gran obra, sientan toda la responsabilidad de su misión, toda la importancia, la delicadeza y el mérito de su trabajo. Si es una gran cosa hacer cristianos, es mucho más sublime plasmar apóstoles. Esta es una obra absolutamente divina. Los primeros apóstoles fueron, de hecho, educados y formados por nuestro Señor en persona y perfeccionados por la acción visible del Espíritu Santo. Por lo cual exhorto a todos, los Rectores, Directores Espirituales, Profesores, Prefectos y a cuantos de cualquier modo y medida tengan puestos en nuestras Casas de formación, tener siempre la suma importancia de Su misión y de no ahorrar plegarias y fatigas, vigilancia y premura, buenos ejemplos y exhortaciones para que todos los jóvenes se desvistan del hombre viejo y se revistan de las virtudes y del espíritu de Jesucristo. Jesucristo; he aquí la realidad, entorno a la cual debe formarse, transformarse la vida de nuestros aspirantes misioneros; he aquí la luz que debe iluminar sus ideales, el fuego del cual deben encenderse sus corazones, el alimento con el cual deben fortalecerse sus almas. Es necesario llevar a Jesucristo al corazón y al alma de nuestros aspirantes como a su inteligencia: tanta formación espiritual como intelectual y científica; tanta oración como teología. Sobre este punto fundamentalísimo se debe insistir en nuestras escuelas altas y bajas, porque, amadísimos cohermanos, sino se hace así se trabajará a total pérdida: ¿De que le servirá a nuestros jóvenes conocer todo lo que los teólogos han dicho de Jesucristo, si después permanecen fríos e indiferentes a Sus intereses? Tendremos doctores pero desaparecerán los misioneros, a saber, aquellos que el día de mañana deberían dejarse sacrificar gozosamente por hacer conocer, amar y servir a Jesucristo entre los pueblos infieles. Por consiguiente, no perdamos nunca de vista este primer punto, el más esencial de nuestro deber de educadores de apóstoles.

Aquellos grandes que en el Instituto nos han precedido y que han dejado tantas huellas de bien en nuestras misiones, eran hombres ricos de fe, poderosos de gracia, generosos en los sacrificios porque eran íntimos de Jesús Crucificado. Sobre estas bases fueron fundadas las primeras Iglesias y todas las que después han surgido a través de los siglos. Sobre este fundamento van edificando nuestro queridos cohermanos que están hoy en el frente y  lo mismo deberán hacer los que estamos preparando y que enviaremos en los próximos años.

C.  Seleccionar a los aspirantes a las misiones

4) Pero como no todos los jóvenes son idóneos a comprender estas elevadas cosas, sino sólo aquellos, a quienes el Señor se digna elegir y llamar, así se requiere muy gran discernimiento al reclutar y elegir a los aspirantes. La cuestión del reclutamiento de las vocaciones es hoy de absoluta actualidad. En todas partes se nota la concurrencia de los jovencitos a los Seminarios  de las Diócesis, a las casas de las Órdenes religiosas y de los Institutos misioneros ¡Es un fenómeno reconfortante y de esperanza para la Iglesia y para las almas! Si las necesidades de las almas son más urgentes que nunca, si la Iglesia se lanza en todos los países del mundo a nuevas conquistas, he aquí que el Señor multiplica las vocaciones y prepara las milicias. Nuestro Instituto, gracias a Dios, ha comprendido los tiempos y ha procurado y procura aprovechar esta magnífica oportunidad que la Providencia le presenta. No se ha rezado y no se reza en vano cada día en nuestros Seminarios al Dueño de la mies, “para que mande operarios”, (Mt. 9, 30). Pero como se requiere muchísimo cuidado en la formación, así también de acuerdo a lo que dije, se requiere un gran discernimiento en la elección. El  Santo Padre, impresionado por este multiplicarse de pedidos de jovencitos que aspiran a la vida eclesiástica, ha creído de su deber ponernos en guardia, y en un discurso dirigido a un grupo de Obispos, en el verano pasado, ha señalado el peligro de que muchos puedan acercarse a la Iglesia, no con intenciones rectas, sino llevados por motivos de ventajas de orden material e interesado. Y también sobre el punto, amadísimos cohermanos, yo os quiero llamar la atención. Los Rectores de las Casas apostólicas y de modo especial, también a todos los que se dedican a promover el reclutamiento y tienen el deber de cuidar la selección de las verdaderas vocaciones de las falsas, hagan uso de la mayor prudencia y circunspección, sin dejar ilusionarse por el número siempre en aumento de los que se presentan, sino fíjense únicamente en las cualidades morales, intelectuales y, además, en las condiciones de salud de los postulantes. A este fin, deseo que se tengan siempre muy presente, las disposiciones de las Constituciones referentes a la aceptación de los aspirantes y todo lo que en particular he recomendado y ordenado en el Directorio para los Superiores de los Seminarios y de las Casas apostólicas del Instituto. No se acepten, o, si ya han sido aceptados, hágase volver a las familias, jovencitos de poca salud, de muy escasas inteligencia, los indisciplinados y revoltosos, y los que fueran hijos únicos y supuestamente deberán un día ser el sustento de sus padres pobres. Tampoco se acepte aquellos que, aparentemente sanos, y normales, hubiese en las familias enfermedades hereditarias, tisis, demencias, alcoholismo, etc.

VII.  LOS INSTITUTOS MISIONEROS TRABAJAN EN LA IGLESIA Y POR LA IGLESIA

“Nuestro Instituto se ha dado siempre sin reserva a las Misiones hasta olvidarse de sí mismo”

Carta circular nº 12, Milán, 30 de abril de 1926

1) Amadísimos cohermanos, el tema de esta carta mía me lo ofrece una reciente e importantísima Instrucción de la Sagrada Congregación de Propaganda a los Vicarios y Prefectos Apostólicos, como igualmente a los Superiores de Institutos, a los cuales la Santa Sede ha confiado Misiones, para determinar mejor y explicar su respectiva autoridad en el gobierno de las mismas Misiones. Al entregarme esta Instrucción, el Exmo. Cardenal Prefecto de Propaganda tuvo a bien advertirme que no contiene ninguna novedad, después de lo que ha sido recientemente establecido por nosotros en el Directorio para los Superiores Regionales; pero yo me permito hacer una breve presentación para recalcar ideas y principios, nunca suficientemente recomendados, y también porque, siendo nuestros Superiores Regionales de muy reciente fundación es conveniente no dejar pasar inobservado un documento que nos aclara y determina tan perfectamente y con autoridad su naturaleza y sus funciones.

A.  Todos los Institutos misioneros están al servicio de la Iglesia

2) La misión de la Iglesia, como os es bien conocido, consiste totalmente en conducir los hombres al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo y de su ley y a través de eso, a su eterna salvación. En las regiones todavía infieles, la Iglesia se sirve hoy de las obras de la Órdenes religiosas y de Sociedades misioneras para que por el ministerio ferviente de santos y valientes obreros, vayan a iniciar la evangelización y establecer el Reino de Nuestro Señor. Nuestro Santo Instituto es uno de los fundados para ponerse al servicio de la Iglesia, a fin de trabajar para lograr este noble fin. La Iglesia ha aceptado la oferta de nuestro trabajo y nos ha asociado a la divina empresa, confiándonos vastísimos lugares para evangelizar, en los cuales nuestros cohermanos  de ayer y de hoy han esparcido y esparcen energías y sudores, que el Señor se ha dignado y se digna bendecir abundantemente. No es vanagloria afirmar aquí que nuestro Instituto, en sus ochenta años de existencia a pesar de las debilidades inevitables, propias de toda obra humana, no se ha desviado de su noble ideal, y se ha entregado siempre enteramente, sin  reserva y sin medida, al divino apostolado, consagrándole a él, si excepción, todos sus miembros y todos sus esfuerzos y recursos siguiendo con la más exacta fidelidad las directivas de la Santa Sede, hasta olvidarse de sí mismo. Los nuestros, en verdad, nunca han considerado al Instituto como una empresa que tuviera otra finalidad, miras o intereses distintos de los de las misiones, esto ha sido su gran mérito y honor, y si hoy el Instituto se va organizando mejor, todo se ha hecho con el mismo espíritu de poder servir mejor, de poder darse y dar más a la Iglesia y a las almas. Debemos apreciar mucho este espíritu del Instituto: todo generosidad, celo, caridad, y no rebajarnos y empequeñecernos en capillismos o cualquier particularismo, que puedan ofuscar, aun lo más mínimo, el brillante ideal, totalmente evangélico de la vida misionera, como lo entiende y realiza el Instituto y que con nuestra propia y personal santificación, constituye toda nuestra finalidad.

La Instrucción que os presento expresa claramente cual debe ser este servicio nuestro: “El que presta su colaboración en esta obra (de la evangelización) debe entregarse total y únicamente, al servicio del mandato evangélico recibido de la Iglesia”.

VIII. UNA FAMILIA DE APÓSTOLES

“Nuestros misioneros son algunas veces muy misioneros”

Carta circular nº 13, Milán, setiembre de 1930

Amadísimos cohermanos:


1) Tiempo atrás os dirigí una Circular sobre el espíritu de mutua benevolencia y cooperación que nos debe animar a todos. Deseo que recordéis con frecuencia todo lo que se dice ahí y especialmente en los días de retiro sería conveniente hacer un examen personal sobre ese tema. 

Semejante a él, y no menos importante y práctico, es el tema, sobre el cual quiero ahora tratar. Quiero referirme brevemente a la vida comunitaria que debemos vivir y del espíritu de familia que nos debe animar. Teniendo varias cosas que recordar, seré breve, conciso y especialmente muy práctico.

A.  Vida en común, regla invariable

2) Podrá parecer fuera de lugar hablar de vida común a los miembros de una Sociedad misionera, y sin embargo, no hay nada más oportuno y necesario para nosotros. Nuestra Institución no tiene la sola finalidad de preparar Misioneros para ponerlos a disposición de Propaganda, sin preocuparse después de ellos. Nuestro Instituto es una verdadera y propia familia, de Sacerdotes y Hermanos laicos, unidos por una misma vocación, comprometidos por toda la vida por un reglamento común y sujeto a Superiores propios, ni más ni menos que cualquier otra Congregación religiosa. Por lo tanto, nuestros Misioneros deben vivir en común, donde se encuentran reunidos en nuestras Casas de Italia, y también deben vivir en comunidad en las misiones, cuando se encuentren dos o más en las distintas residencias. Aumentando el número  de misioneros, es necesario hacer el mayor esfuerzo para que en las misiones se observe todo lo que las Constituciones prescriben a saber: que los Misioneros sean ubicados de a dos y éste es un punto de capital importancia, al cual deseo que los Superiores de nuestras misiones presten la mayor atención. El misionero solo, debe ser una excepción.

No es necesario exponer aquí las razones que desaconsejan que el misionero viva totalmente solo en su residencia, muchas veces demasiado lejos del cohermano más cercano. Todos pueden fácilmente entender estas razones. El fundador de los Padres Blancos dispuso que la vida en común de sus misioneros fuera el fundamento  de su apostolado hasta el punto de prohibir que se abriese cualquier otro nuevo distrito, donde no se pudiese establecer la vida comunitaria.

Es interesante citar estas palabras suyas, que puso casi como base de sus Constituciones: “Jamás, en ningún caso o por cualquier pretexto, los misioneros podrán ser menos de tres juntos, Padres o Hermanos, en sus diversas residencias y se preferirá más bien a la existencia de la Sociedad que a este punto capital”. En algunas misiones de nuestro Instituto, no se ha podido siempre atenerse a esta regla: los misioneros fueron demasiado pocos y se ha debido ir tras las almas, allá donde la gracia nos llevaba en una vastísima extensión. Todavía, con los modernos medios de comunicación, con el crecimiento del número de los misioneros, con la mejor organización de las misiones, los misioneros solos son cada vez menos y, siempre que se puede, nuestros Obispos tratan de organizar los distritos de manera que en cada centro puedan estar dos o tres misioneros. Los Superiores Regionales deberán ayudar a los Exmos. Ordinarios a poner en práctica este punto de la regla aún porque el cumplimiento de la vida comunitaria en las residencias es una de las materias que debe reclamar su atención y su solicitud en las visitas que deben hacer a los misioneros.

B.  ¡Activos sí, pero no demasiado!

3) Nuestros Misioneros son tal vez, un poco demasiados misioneros, demasiado hacia fuera, demasiado para los demás. Es necesario evitar los excesos y saber conjugar mejor la vida activa con la contemplativa, y para decirlo más simplemente la vida exterior de visitas a las cristiandades, con la vida de residencia, la predicación con la oración, el trabajo con el estudio. Dios me libre de insinuar en lo más mínimo, el más pequeño descuido o rebajamiento en las obras de celo; hablo de los excesos a los que nos podría llevar una actividad desordenada. La actividad desordenada… es aquella de la cual yo tengo miedo y a la cual veo especialmente arrastrados los jóvenes de nuestro tiempo. Es aquella actividad febril totalmente exterior, que nos hace poner el corazón, el alma, todas las fuerzas del cuerpo y del espíritu en tantas obras, que, aunque buenas, no son siempre queridas por Dios, o no son en la medida querida por Dios: ésta hay que corregir con un mayor recogimiento de la vida interior, favorecido principalmente por una práctica más perfecta de la vida comunitaria. He visto a misioneros tan absorbidos por las obras, tan entregados a lo exterior, que temo por su soledad en la celda; que tienen una necesidad de correr, de agitarse siempre y cuando no tienen que hacer algo, parece que no saben que el tiempo también puede emplearse en estudiar y rezar en la quietud de la pieza. Misioneros así atareados ya no rezan bien, apuran el Oficio Divino y la meditación, descuidan la lectura espiritual, la visita al Ssmo. Sacramento, los exámenes y se encuentran incómodos con Nuestro Señor ¡aun en la breve acción de gracias después de Misa! Estos hombres que así excesivamente se afanan por tantas cosas, aunque sea en las obras de celo, pierden su libertad de espíritu, no son más dueños de sí mismos, por lo cual están expuestos a mil defectos, se entibian en la piedad y se exponen a infinidad de ilusiones y desilusiones. ¡Oh! si se siguiera la regla de oro sugerida por Mons. Marinoni: “Los misioneros deben comportarse de modo que, al buscar la salvación del prójimo, no se descuiden a sí mismos… la primera y más querida misión al corazón de Dios, aquella que debe dar forma y el modelo a todas las otras, es el continuo cuidado que el misionero debe tener de su propia alma.

C.  Afuera los misioneros inquietos

4) Será nuestro tiempo moderno que ahora influye a fomentar tanta acumulación de trabajos y nos presenta alguna vez esa clase de misioneros que acabamos de describir, pero yo pienso para mí, que a darse estos tipos de misioneros inquietos y en continua  acción, ha contribuido mucho más el haber dado poca importancia entre nosotros a la práctica de la vida comunitaria, por lo cual los jóvenes, privados de control de los cohermanos ancianos muy pronto fueron dejados a sus propias iniciativas, a su natural inclinación y mal controlada actividad. De aquí el poco sentido de la medida de las obras, la excesiva actividad exterior con perjuicio del espíritu, de aquí especialmente el individualismo y el escaso sentido de la sumisión y la mutua cooperación que alguna vez hay que deplorar entre nosotros, y que impide el desarrollo de las obras y del mismo Instituto.

Nuestros queridos cohermanos comprenderán, entonces, la oportunidad, la necesidad que yo tenga de insistir en la observancia de una vida en común más estricta, como sea posible practicarla en las misiones y como es, ciertamente, obligatorio practicarla en la Casa Madre, en todas las Casas de formación y en la Casa Regional de Kaifeng, donde debe seguirse la misma disciplina de las casas de Italia. 

D.  Deberes de los Superiores

5) Quienes pueden faltar en esta materia son, en primer lugar, los Superiores, demasiado condescendientes en exigir el cumplimiento de las reglas de la vida comunitaria. Se deja todo a la buena de Dios, algunas veces demasiado pero resulta un grave daño. Sepan los Rectores de las Casas y los Superiores de Residencias, que  ellos son también superiores de los Padres asignados a las Casas y Residencias. Los Rectores de las Casas no son solo Superiores de los alumnos y los Directores de los Distritos no tienen sólo cuidado de los neófitos, y con el cuidado está también la responsabilidad.

Un joven misionero no guiado, controlado y corregido en el comienzo por el Director del Distrito, puede ser fracasado por toda la vida. Un Padre adherido a una Casa de formación, aunque sólo sea como maestro, que no se uniforma a las reglas de la  vida comunitaria, puede ocasionar escándalo a los domésticos y a los extraños y comprometer el bien del Instituto. En toda misión hay reglas y tradiciones de la vida comunitaria  que se practica en las residencias: obsérvense fielmente, perfecciónense y traten de conformarlos en cuanto sea posible a las que están en vigor en las Casas del Instituto de Italia. Para este propósito apelo, particularmente, al celo prudente y solícito de nuestros Superiores Regionales y de nuestros venerabilísimos Obispos. Para Italia se debe exigir el exacto cumplimiento de las disposiciones del Directorio. Este Directorio no debe permanecer letra muerta: debe ser leído a los Padres al principio de cada año escolástico, en el comedor o en la capilla, con ocasión del primer día de retiro o de los Ejercicios espirituales y recordarlo siempre que se lo considere necesario. No es ahora el momento de que aquí se recuerden todas las disposiciones del citado Directorio. Insistiré especialmente, sobre algún punto más importante, mientras señalaré algún otro cuya necesidad me lo ha hecho ver la práctica.

E.  Suavidad y firmeza de gobernante

6) Pero, en primer lugar, quiero decir otra palabra a los Reverendos Padres Rectores y Superiores ya sea de Italia o de las misiones. La principal preocupación del Superior debe ser la de mantener la paz y la armonía más perfecta entre los misioneros, entre los cuales debe reinar siempre un agradable espíritu de familia, que dilate los corazones, que vuelva amable y atractiva la vida comunitaria. En el gobierno del Instituto, deben prevalecer siempre la bondad, la dulzura y la condescendencia, solo se debe apelar a la fe, para hacer aceptar las disposiciones y orientaciones, conforme al consejo del San Pablo a Timoteo. “Exhorta al anciano como padre y a los jóvenes como hermanos” (5, 1). Para mantener espíritu de familia, el Superior buscará de tener al corriente a los Padres, de lo que suceda de interesante y edificante en la Casa, en el Distrito y en la misión. Les hará conocer sus proyectos, los consultará y los asociará a sus empresas, según le aconsejen la prudencia y la discreción. El Superior debe tener una paternal preocupación por la salud de sus cohermanos. De un modo especial, en las misiones cuidará  que no se cansen excesivamente, descuidando su salud hasta agotar sus fuerzas antes de tiempo. Pero bondad, condescendencia y caridad, no quieren decir debilidad, condescendencia y timidez. El Superior debe también exigir que cada uno haga la parte del deber que le corresponde y que ninguno perturbe la paz y el buen orden de la Comunidad y de las Casas. Si alguno, por egoísmo, pereza o aversión al trabajo que se le ha encomendado, faltase a su propio deber, es necesario llamarle la atención y corregirlo con serenidad y firmeza. Si una, dos o tres correcciones no son suficientes, entonces será necesario acudir al Obispo o al Superior General, según los casos. Hay, a veces, Superiores que piensan remediar algún desorden, callando y mostrando frialdad al que falta. Es un error. Úsese mayor franqueza; hágase la corrección en la debida forma y trátese después con la mayor cordialidad al cohermano que tuvo la obligación de corregir.

Basten estas advertencias a los Superiores del Instituto y de las Misiones: es a ellos, a su corazón y a su fe que especialmente apelo para que se escuche y practique todo lo recomendado en esta carta.

F.  Relaciones fraternas

8) La vida comunitaria es bella, es de gran valor espiritual y para los misioneros que deben vivir lejos de sus queridos amigos es una fuente de consuelos, pero debe ser alegrado y animado por la caridad y por la mutua benevolencia; de lo contrario se verifica el refrán: “Más vale solo que mal acompañado”. Por eso yo suplico ardientemente a todos mis cohermanos, si aman a Nuestro Señor y a Nuestro Instituto, practicar siempre la mayor caridad entre sí, teniendo por norma las hermosas palabras del Apóstol: “Amaos los unos a los otros, con amor fraterno, destacaos en amaros mutuamente”, (Rom. 12, 10). Tenemos la misma vocación común; somos miembros de una misma familia; ¡por qué si tenemos todos el mismo propósito, no tenemos también un solo corazón, como nos sugiere el mismo Apóstol: “tratad de conservar la unidad del espíritu, por medio del vínculo de la paz. Un solo cuerpo, un solo espíritu, como una sola es la esperanza a la cual habéis sido llamados, la de vuestra vocación”, (Ef. 4, 3–4). Es necesario estimarnos mutuamente, es necesario no ver solo el lado débil del hermano, sino sus mejores cualidades. Hay que pensar que también nosotros tenemos defectos y que el no soportar los defectos ajenos al vivir en comunidad, arruina las más bellas obras de Dios. ¡Cuántas veces, los sacrificados Superiores no pueden contar con uno u otro sujeto porque asignándole un determinado puesto no andarían de acuerdo con los otros! Y una Casa donde no reina la caridad y la concordia es algo muy parecido al infierno. ¡Cuántas veces las obras fracasan por la divergencia de los misioneros… cuántas misiones se arruinan por esta causa! ¡Que no suceda ésto en nuestro pequeño Instituto, donde somos tan pocos para una obra que se asemeja a lo infinito! Sacrifiquemos todo con tal de mantener la unidad y la concordia, sacrifiquemos especialmente nuestro amor propio, nuestros puntos de vista y nuestras comodidades.

Pero permitidme que me refiera a un tema práctico.

G.  Competid en amaros mutuamente

9) Es necesario tener una gran estima y respeto mutuo. Los que estiman poco y de todos tienen algo que decir son almas soberbias. Para ellos, todos son deficientes e incapaces. Pero Dios no está con los soberbios.

Y esta estima que debemos tener con nuestros cohermanos, es lo que nos hará amables a ellos. La vida comunitaria, entonces, no tendrá ninguna dificultad. Los hombres soberbios y prepotentes no son queridos por nadie. Por consiguiente, hago una ferviente recomendación a todos, pero especialmente a los más jóvenes, de alejarse del maldito placer, hoy tan difundido en el mundo, de criticar de todo a todos. El espíritu de soberbia, que se convierte después en espíritu diabólico, lleva naturalmente a tener un excesivo aprecio de sí mismo y poco por el prójimo: de aquí la crítica el desprecio y la murmuración ¿De qué no se critica hoy? ¿Quién hay que no crea tener conocimiento y experiencia suficientes para juzgar de todo? Cuidémonos entonces de la murmuración. Y si imprudentemente nos hemos enterado de un defecto de nuestro hermano, si no ha hecho alguna injusticia, sepamos mortificar la tendencia que se siente de hablar enseguida con un tercero y con un cuarto. Difundiendo así en la comunidad el malestar, que lleva al enfriamiento de las mutuas relaciones. Sólo así podremos vivir pacíficamente, fraternalmente en nuestras Casas y Residencias de la Misión. Tengamos mayor estima de nuestros Superiores: ésto es absolutamente necesario porque la crítica a los Superiores, destruye más que cualquier otra cosa, el principio de la autoridad y nos hace caer en la anarquía, que infecta ya tanto esta época moderna. ¡Cuánto mayor daño se hace si se critica a los compañeros y superiores ante los extraños… Prejuicios y juicios desfavorables sobre hombres y cosas del Instituto, muchas veces salidas de la boca de los cohermanos irresponsables y mal informados, divulgados entre los colegas, escritos en la misiones, agrandados por las pasiones y por la distancia, producen malestar, desprestigian al Instituto ocasionan chismerías, malentendidos y juicios aun mas falsos. El malestar y el descontento producidos por las críticas y las murmuraciones del que se las da de sabio, repercute en el trabajo y en el ministerio de las almas. Palabras y juicios desconsiderados sobre los cohermanos pueden producir y producen amargura, disgusto y también pérdida de vocaciones. Nada, pues, hay más deleterio para la vida comunitaria y la vida del Instituto, que esta manía de la crítica. Si tiene el espíritu del Señor, el misionero serio huye de toda murmuración y se abstiene de proferir juicios aventurados. Si en una Casa o en una misión ve algo que no va, se dirige al Superior para hacérselo conocer, y si conviene, para pedirle explicaciones. Los Superiores hablarán, si pueden hablar, y lo remediarán si fuese necesaria y posible remediarlo. Así se edifica; de otro modo se destruye. 

Los jóvenes misioneros que llegan a las misiones, si no son prudentes, pueden dañar no poco con las noticias que divulguen, indiscretamente, sobre cosas del Instituto en Italia; por los juicios poco caritativos que puedan dar de sus Superiores y de sus mismos compañeros. Mal informados, refieren lo peor, sembrando divisiones, antipatías y desconfianza. He aquí, mis amados cohermanos, he aquí un peligro que debemos evitar absolutamente, si queremos poder vivir juntos en santa y amable compañía.

H.  Las recreaciones

10) Una parte importante de la vida comunitaria ocupa la recreación. Ésta, realizada alegremente en comunidad, es señal de la concordia y caridad que reinan en una casa. Nuestras recreaciones ayudan a alejar los estados con frecuencia muy tensos y oprimentes de las ocupaciones y del trabajo del día y también sirven para hacernos sentir en familia y unir cada vez más nuestros corazones. Nuestras recreaciones sean siempre dignas de nosotros. La idea de Dios que siempre nos anima, no se debe abandonar en las breves horas de eutrapelia y descanso. Por lo tanto, nunca se diga, o se haga, algo que pueda escandalizar; déjese de lado todo tema poco edificante, toda expresión poco correcta o grosera. Evítense de igual modo las conversaciones y temas delicados de materias que pueden ser sugeridas por el ejercicio del sagrado ministerio. En nuestras casas de Italia, participan frecuentemente de nuestras comidas, huéspedes y profesores externos; también hermanos para el servicio: lo que puede ser indiscreto en nuestras conversaciones daña nuestra reputación y la del Instituto. Hacen, además, penosa impresión aquellos que siempre hablan mal de sus misiones, de sus neófitos, de los paganos, de los cuales no saben ver más que vicios. El verdadero misionero conserva, en lo profundo del corazón, una estima por la propia misión, cualquiera que ella sea, y no desprecia lo que ama. Sólo el misionero fracasado es el que tiene necesidad de buscar y habla peyorativamente de lo que no ha sabido amar. Además, hay que evitar absolutamente, especialmente por los alumnos, todo tema de capillismo o provincialismo. Somos misioneros y debemos tener el corazón grande como el mundo: seamos todos hermanos en Cristo Jesús, ¿por qué empequeñecernos en semejante mezquindad? 

Nuestro amabilísimo Señor quiso nacer en un humildísimo lugar; mucho tiempo vivió en Nazareth, del cual se decía que no podía salir nada bueno; ¿lo estimamos y amamos menos por ésto? Temamos entristecer al hermano con semejantes expresiones. Cada uno es amante naturalmente de su propia tierra y oír hablar de ella despectivamente, le amarga el espíritu, le endurece el corazón y produce divisiones y partidos. 

IX.  EL SUFRIMIENTO QUE REDIME EN LA PERSEVERANCIA

“Para salvar es necesario sufrir”

Carta circular nº 15,  Milán, 15 de abril de 1931

Amadísimos cohermanos: 


1) El tema de esta circular me lo sugieren los pensamientos en los que mi mente está ocupada muchas veces en estos tiempos, en que nuestras misiones, especialmente las de China, pasan por el crisol de tantas tribulaciones. Todos vosotros, amados cohermanos, en Italia o esparcidos por el mundo, habéis ciertamente participado y participáis de las angustias y dolores, con aquellos que han sufrido y sufren, por la causa de la fe, por mantenerse fieles a su vocación, y por ellos rezáis fervientemente. Y bien “Todo contribuye al bien de los que aman a Dios”, (Rom. 8, 28). Tratemos todos de sacar algún provecho y enseñanza de estas dolorosas calamidades, que no terminan todavía, para conocerlas bien, para afrontarlas valientemente, y con fe, como es propio de los verdaderos Apóstoles de Cristo. Esta enseñanza y este provecho deben servir, para los jóvenes que se preparan o que recién bajan a la arena, de mayor adhesión a su vocación en las filas de nuestro Instituto; para aquellos que desde hace años están evangelizando, en plena lucha, servirá para una fidelidad a toda prueba en esta misma vocación, viendo todos en las actuales dificultades, no otra cosa que la realización de todo lo que Nuestro Señor ha anunciado a sus Apóstoles de todos los tiempos: “Si me han perseguido a mí… también os perseguirán a vosotros… Vosotros padeceréis tribulaciones en el mundo, pero tened confianza; yo he vencido al mundo”, (Jn. 15, 20 y 16, 33) Os diré, pues, con qué valor debemos sufrir las pruebas que el Señor nos manda, y cómo debemos perseverar en nuestra santa vocación.
A.  Dispuestos aún al martirio

2) El obispo de una de las más probadas misiones nuestras me pide hablar claro a nuestros jóvenes: “Adviértales –me dice-, que deben venir bien fundados en el amor a Jesús Crucificado. Debemos venir dispuestos a todo, a resignarse a la inacción, a la desilusión total, a cualquier persecución, sufrimiento y privación. Vivimos unos tiempos en que podemos tener cualquier sorpresa. Vengan provistos de gran calma y fe”. Y otro obispo me recomienda lo siguiente: “Durante la formación en Italia es necesario quitar a tiempo las ilusiones que los jóvenes se hacen de la vida de la Misión. Si quieren realmente salvar las almas, es necesario prepararse a un trabajo duro y continuo entre gente ruda: trabajo monótono y muchas veces, aparentemente, estéril. Y después, están las pruebas, las tribulaciones y las privaciones pero no las que queríamos nosotros”. Y bien, a los jóvenes, a los adultos, a todos los que quieren militar en nuestras filas, yo presento estas prudentes recomendaciones de nuestros Exmos. Obispos, de querer ser y mostrarnos en la prueba, dignos de nuestra sagrada vocación, que todos consideran heroica, precisamente porque la vida del misionero, más que la del sacerdote en la patria, es una vida de grandes renuncias, de contradicciones y de sufrimientos. Si nosotros misioneros no comprendiéramos la Cruz, ¿quién la debería comprender? Por lo cual, no tendríamos necesidad de que yo me entretenga en este tema, ya que todos los que estamos en el Instituto tenemos pleno y recto conocimiento de lo que es y comprende nuestra sublime vocación de apóstoles de Jesucristo; a Jesús que un día nos preguntó: “¿podéis beber el cáliz que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado? Todos respondimos confiando en su gracia: “¡Podemos!”. Pero como la debilidad humana es grande, y, si el espíritu está dispuesto, el cuerpo con mucha frecuencia siente su enfermedad, puede resultar útil una exhortación y un llamado de atención sobre éste punto, en tiempos tan desconcertantes como los que vivimos, cuando muchos de los nuestros deben padecer el martirio. Un martirio tal vez, “más suave en cuanto al horror, pero más molesto por su duración”.

B.  Para salvar es necesario sufrir

3) Nunca ninguno de nuestros verdaderos misioneros se ha aventurado a ir a las misiones sin haber profundizado en sus meditaciones el misterio de la Divina Redención, que, como no se ha realizado sin la Cruz de Jesús, así, sin las cruces y padecimientos de sus Apóstoles, no continúa realizándose en las almas. Debemos, absolutamente, tener sobre esta materia, los mismos sentimientos de Nuestro Señor, si queremos ser sus misioneros genuinos y auténticos. “Tened vosotros los mismos sentimientos de Nuestro Señor Jesucristo…”, (Fil. 2, 5), el Cual para glorificar al Padre y salvar las almas, “se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte y una muerte de Cruz”, (Fil. 2, 8). Todo el que se dedique a la salvación de las almas debe esperar el sufrimiento; con mayor razón los misioneros, que no tienen otra finalidad, fuera de la de dar nuevos hijos a Dios, y a la Iglesia en los países infieles. Y los hijos no nacen sin dolor. Es muriendo en la cruz, que Jesús nos ha engendrado para la vida eterna. Fue a los pies de la Cruz que María llegó a ser nuestra Madre. En el orden sobrenatural, el dolor y muchas veces también la muerte, son la causa de la fecundidad. “Si el grano de trigo caído en tierra no muere, queda solo, pero si muere, produce mucho fruto”, (Jn. 12, 24). Para salvar hay que sufrir. Los jóvenes aspirantes y misioneros, que no entienden esta doctrina, deben quedarse en la casa, porque no se llega a ser salvador de almas de otra manera. 

C.  La Pasión de Cristo se prolonga en la Iglesia


4) La Pasión de Nuestro Señor por la salvación de las almas no se ha terminado en su Divina Persona; ella se prolonga en sus misioneros y en todos los ministros de la Iglesia, según la clara doctrina de San Pablo, que escribía a los Colosenses: “Estoy gozoso de los sufrimientos que padezco por vosotros y completo en mi cuerpo lo que falta a los padecimientos de Cristo, a favor de su cuerpo que es la Iglesia, de la cual soy ministro”, (Col. 1, 24). ¡Oh, cómo yo deseo que nuestros misioneros todos tengan claro y práctico entendimiento de esta fundamental doctrina, como clara y efectiva lo tenía el Apóstol de los Gentiles! Derribado sobre el camino a Damasco y convertido en Apóstol, favorecido por las más elevadas revelaciones y destinado al ministerio de los Gentiles, él supo enseguida la porción de padecimientos que le estaba reservada en el apostolado: “Yo le mostraré cuánto deberá sufrir por mi nombre”, (Act. 9, 16). Todo misionero que se aventura a las misiones debe, por lo tanto, tener perfecto conocimiento de esta doctrina, como San Pablo, el cual declara no querer saber otra cosa, sino ésta: “yo declaro, en realidad, no saber otra cosa, entre vosotros, sino Jesucristo y a Éste Crucificado”, (1 Cor. 2, 2). San Pablo y todos los santos misioneros después de él, fundaban la esperanza del fruto del ministerio de las almas en el conjunto de sufrimientos, soportados por ellas. El Apóstol escribe a los filipenses: “deseo que sepáis hermanos que mis contratiempos se han vuelto más bien en favor del Evangelio, a tal punto que en todas partes se conoce que estoy encadenado por Cristo; de modo que la mayor parte de los hermanos, fortalecidos por el Señor a causa de mis cadenas, se atreven a predicar la palabra de Dios, con mayor celo y sin ningún temor”, (Fil. 1, 12). Y a los tesalonicenses, aún más claramente dice: “Vosotros sabéis por qué mi visita entre vosotros ha estado colmada de frutos espirituales: mi venida entre vosotros no fue vana”… ¿Por qué? “…después de haber sufrido y soportado injurias en Filipo, hemos tenido la valentía de anunciaros el Evangelio de Dios”, (1 Tes. 2, 1).

D.  Si se sufre se puede esperar con todo derecho…


5) Si, pues, también nuestros misioneros han sufrido, y muchos de ellos han sufrido enormemente y sufren todavía; si algunos han padecido la cárcel, hambre, sed y toda clase de ultrajes y humillaciones, pasando días y meses en verdadera agonía, azotados con frecuencia y amenazados de muerte continuamente, si con saqueos, devastaciones e incendios han destruido y siguen destruyendo casas, iglesias, obras que han costado muchos años de trabajos y recursos considerables, si vemos a nuestras cristiandades dispersadas, el ministerio vuelto muy frecuentemente difícil y peligroso; si nos vemos sistemáticamente perseguidos, odiados, despreciados y en muchas partes no tenemos a quién recurrir en ayuda y se nos niega hasta el derecho de reclamar justicia y protección; si se ha permitido que tantos martirios, tantas ruinas no hayan sido siempre justamente valorados, y los socorros hayan llegado tarde o insuficientes; si sufrimos éstas y otras cosas, tenemos todo derecho de esperar el bien para el futuro de nuestras misiones y del Instituto al cual se les ha asignado, pudiendo decir con el Apóstol Pedro: “En la medida en que participéis de los padecimientos de Cristo, alegraos. Bienaventurados vosotros si sois ultrajados por el nombre de Cristo, porque la honra, la gloria y el poder de Dios y su Espíritu mismo reposan sobre vosotros”, (1 Pe. 4, 14). Esperar así puede parecer locura, y, sin embargo, ésta y no otra es la filosofía del Apostolado, ésta es la diplomacia de Dios. Si nosotros sabemos comprenderla, si viviendo como santos misioneros, sabemos colaborar con ella, conseguiremos la victoria final, victoria que no es necesario que tengamos que ver con nuestros propios ojos en nuestra vida mortal.

E.  Si se sufre, se redime


6) Nuestro Instituto representa a la Iglesia, es una parte viva de la Iglesia de las misiones que nos ha confiado el Representante de Cristo en la tierra. Los Obispos en estas misiones son nuestros cohermanos, como de nuestra familia son todos los misioneros que con la autoridad de la Iglesia, hemos sido mandados por ellos para que trabajen bajo su dirección. Trabajando en la Iglesia y por la Iglesia, el Instituto y sus misioneros están llamados a combatir y pueden también caer, pero no cae la Iglesia. A ella está reservado el triunfo final y a todos los que por Ella tienen el honor de sufrir y de morir: “tened confianza, yo he vencido al mundo…”. “Las puertas del infierno no prevalecerán”, (Mt. 16, 18). Por otra parte ¿no pertenecemos nosotros a la valerosa escuadra de soldados de la Iglesia militante, que combate en el frente más avanzado, por la conquista de todo el mundo para Jesucristo? ¿No pertenecemos nosotros al escogido orden de los apóstoles, de los primeros evangelizadores de los pueblos? ¿Y cómo ellos sembraron la fe entre los gentiles, cómo fundaron las primeras Iglesias? Siempre a costa de mártires y de sangre. De ellos canta la Iglesia: “Éstos son los que viviendo en la carne, plantaron la Iglesia con la propia sangre: bebieron el cáliz del Señor y llegaron a ser amigos de Dios”. Por consiguiente, ninguno de nosotros se extrañe, si sufre en las misiones, si hoy en algunos lugares se sufre más de lo habitual… Quiere decir que todo marcha a la perfección. Si se sufre, se redime. ¿No quisimos, no queremos ser redentores, salvadores de almas? ¿Es de admirarse si hoy el Señor nos pide una cuota más abundante de sufrimientos por su salvación? Para hacer brotar la semilla de la fe en los países infieles, muchas veces se necesitan lluvias de sangre. “Sin derramamiento de sangre, no hay perdón”, (Heb. 9, 22); la sangre de los mártires es semilla de cristianos.

F.  Feliz el día en el que se me ha concedido sufrir


7) ¿Y quién de nuestros misioneros no ha previsto que la fidelidad a su vocación, le habría podido exigir padecimientos y también el martirio? ¿Quién no ha aceptado, quién no ha deseado esta gloriosa eventualidad? Ciertamente, todos los miembros de nuestro Instituto, hemos pronunciado con sinceridad las palabras de la bella “protesta” el día de nuestra partida para las misiones: “he resuelto -dijimos entonces al Señor- con vuestra ayuda, dedicarme, a costa de cualquier sacrificio, de cualquier trabajo o incomodidad, aunque me costase la vida, a la salvación de las almas desventuradas, que cuestan ellas también toda la sangre de la Redención. Feliz el día, en el que podré sufrir mucho por una causa tan santa y piadosa, pero más feliz aquel día en el que pueda ser digno de derramar mi sangre, por esa causa, y encontrar la muerte entre las torturas”. 


Tal vez no tendremos la ocasión y la dicha de derramar la sangre por la fe; ¿pero seremos por ésto menos mártires, delante de Dios, si sufrimos todo lo que la fiel correspondencia a nuestra vocación y a la perseverancia en las misiones nos impone?

G.  Martirio prolongado, oculto, cruel…


8) Mis amadísimos cohermanos, admiro, amo, venero este Instituto nuestro porque más que un Instituto de misioneros, es un Instituto de consagrados al martirio, no como dije, el martirio de sangre, que se termina con una muerte rápida y gloriosa, sino muchas veces, un martirio prolongado, escondido y penoso, que destruye lentamente –¡y no siempre tan lentamente!– las preciosas, generosas y santas vidas de muchos miembros suyos. Podemos decir de la fe, lo que Tertuliano decía de la castidad: “es más grande vivir en castidad que morir por la castidad” (majus est vivere cum castitate, quam mori pro castitate). Sí, es un martirio lento, pero no menos meritorio y grande a los ojos de Dios, que aquél que, por propagar la fe, nuestros misioneros sufren diariamente, estando sometidos a desgracias, a muchas privaciones, a la intemperie y a muchas enfermedades, en las cuales verosiblemente no hubieran caído en la patria. Leed nuestra necrología: uno o dos han tenido la suerte de derramar su sangre por la fe, pero ¡cuántos más han dado su vida por la fe, gota a gota, cuántos han sacrificado y abreviado esta vida consumida por la fiebre o abatida por crueles enfermedades! El primero de nuestros muertos, el catequista Corti, partido para Oceanía, el 16 de marzo de 1852, ofrecía ya a Dios el holocausto de su vida el 17 de marzo de 1855. El último cohermano nuestro fallecido, el P. Pablo Fontana, partido sólo en 1928, en poco más de dos años, terminó su carrera, cayendo víctima de su caridad y de su celo, asistiendo a los tuberculosos. 


No se ha derramado mucha sangre por la fe, pero ¡cuántas vidas tronchadas por la causa de la fe, por dar a Nuestro Señor el supremo testimonio del amor, con la completa y total inmolación de sí mismos! Si es verdadero que: “Ninguno tiene un amor más grande que éste: dar la vida por sus propios amigos”, (Jn. 15, 13), nuestro Instituto tiene sobrada razón para ser estimado y venerado, ya que ha dado y sigue dando a Dios, pruebas tan indiscutibles de la más perfecta caridad. 


Nuestros misioneros han dado una valiosa colaboración a la propagación de la fe, con su predicación, con su celo infatigable, con sus numerosas obras, pero la colaboración más preciosa es, sin duda alguna, la cantidad de sufrimientos e inmolaciones que han tenido a bien ofrecer y que cada día ofrecen al Señor, por la salvación de las almas que le han sido encomendadas. Detengámonos a pensar en estas cosas porque nos hacen bien; piénselo, especialmente, nuestros jóvenes aplicándoselas a sí mismos y midan sus fuerzas y la capacidad de amar y por lo tanto, de sacrificarse por amor de Nuestro Señor. 


Nuestro Instituto pide temple no común, sobre todo corazones generosos inflamados por el verdadero amor de Dios. Vocaciones apostólicas no basadas en este fundamento de un gran amor a Dios, son falsas vocaciones y no resisten a la prueba. ¿Lo recordáis? “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?”. Le respondió: “ciertamente, Señor, tú sabes que te amo”. Le dijo, “apacienta mis corderos”. Ésto es lo que pide el Señor de nosotros para confiarnos sus almas. 

H.  Ejemplos de heroica fortaleza


9) Presento a nuestros queridísimos jóvenes con estas consideraciones el ejemplo de nuestros venerables Obispos y misioneros de China. Sostienen una dura prueba desde hace muchos años, y no han dado señales de debilidad en ninguna parte; ninguno ha temblado ante tantos peligros, ninguno ha desertado cobardemente, de su puesto. Recuerdo con la mayor edificación a nuestros padres de Hong Kong, que al ser librados de las manos de los comunistas, no quisieron dejar todos juntos su puesto, para venir a encontrarme en la visita que les hice, para no dar a los enemigos ni siquiera la impresión de que desertaban, y a los cristianos que les abandonaban. Y en todas las otras misiones nuestras, ¿qué cristiandades fueron abandonadas? Si por un momento se debiera dejar algún lugar, pasada la tormenta, volvieron a ocupar pronto sus puestos. Si alguno ha debido volver a la patria, derribado por las fatigas y padecimientos, no ha deseado tanto como el recuperar las fuerzas pronto, para volver a su puesto. 


Pronto a partir para el destierro, San Juan Crisóstomo escribía a su pueblo: “Ninguno nos podrá separar de vosotros: pues lo que Cristo unió, el hombre no lo separará. Yo, en verdad, no me separaré de vosotros, ni siquiera con la muerte; yo estoy preparado a ser mil veces inmolado por vosotros. En ésto, no se me hace un favor, soy yo aquél que tengo una deuda: La  del buen pastor  que da su vida por las ovejas”. Éstos son también los sentimientos de nuestros misioneros. Éste es su sentido del deber; ésta la adhesión a su vocación y el amor por las almas que han engendrado para Cristo. Si entre tantas penalidades, una cosa nos ha edificado y sostenido, ha sido la fortaleza y generosidad con que nuestros queridos cohermanos han sufrido y sufren. Podría escribir bellas cosas en su honor, pero no creo que deba ofender su modestia, para nuestra edificación. Me limito sólo a referir aquí, porque es muy elocuente, parte de una carta, que el Emmo. Cardenal Prefecto de Propaganda dirigía el 21 de marzo de este año a S.E. Mons. Balconi, para expresarle su elevada complacencia, por el admirable comportamiento de los Padres de aquella misión martirial: “… puede decirse con razón, de estos misioneros que ‘han llegado a ser un espectáculo para el mundo, los ángeles y los hombres’, (Cor. 4, 9)”. 


El hambre, la guerra y las epidemias han devastado como una granizada la misión, rica de mieses, que costaron tantos sudores a los laboriosos agricultores. Pero es en la tribulación y en el peligro donde resaltan más las virtudes y el valor de los misioneros: “como en un horno, os he probado”, dice el Señor, (Sab. 3, 6). Y, en realidad sus misioneros, en estos tristísimos meses, han dado ejemplos luminosos de valor, de fe y de caridad. En medio de tantos desastres, el ejemplo de la heroica fortaleza de sus misioneros, mientras que constituye una gloria para la Santa Iglesia, no puede quedar sin recompensa de parte del Señor.

I.  En la Cruz está la salvación

10) Podemos, por lo tanto, alegrarnos con razón, de que Nuestro Señor haya querido pedir también a nuestro Instituto esta nueva prueba de amor y fidelidad. Por lo cual, podemos decir con el Apóstol: “Me complazco en mis enfermedades, en los ultrajes, en las necesidades, en las persecuciones y en las angustias sufridas por Cristo, porque cuando soy débil, es entonces cuando soy fuerte”, (Cor. 12, 10). Amados cohermanos, es en estos años de sufrimientos por nuestras misiones, cuando debe afinarse el amor que debemos a nuestra divina vocación. “Cuando soy débil, es entonces cuando soy fuerte”. He dicho debe afinarse, porque hoy todo conspira a materializar todo, aun los ideales más nobles y santos. La lección que nos viene de China es providencial. Nos hace ver más de cerca la Cruz, aquélla que solamente explica al misionero, la que lo inspira, lo sostiene y lo corona. ¡Pobre el misionero, pobre el joven aspirante que de su vocación se ha forjado otra idea distinta de la del Calvario, que acostumbra leer muchos libros, pero poco su Crucifijo, que tiene otras aspiraciones e intenciones de las del Apóstol, que en ninguna otra cosa esperaba y de ninguna otra cosa se gloriaba fuera de la Cruz de Jesucristo: “en cuanto a mí, no me glorío, sino en la cruz de Nuestro Señor Jesucristo”, (Gal. 6, 14). Entonces, tengamos valor: “Cuando soy débil, entonces soy fuerte”. Si el Instituto sufre, quiere decir que es fuerte y agradable al Señor, quiere decir que es útil a la gloria de Dios y al bien de la Iglesia. Sí, útil al bien de la Iglesia y a las almas. La resistencia, la constancia de nuestros misioneros, a pesar de tantas calamidades, de tantas luchas, de tantos sufrimientos constituyen un gran testimonio que el Instituto tiene hoy, más que ayer, el derecho de ciudadanía en China… Nuestros neófitos han aprendido a conocerse mejor, los cristianos y los infieles han podido convencerse, de que no tememos a las persecuciones, de que nada nos hará salir, porque no estamos allá por nuestros intereses personales y terrenos, sino por un mandato recibido de Dios y estamos sostenidos por una fuerza que no es humana. Pasarán las guerras y se calmarán las tempestades, porque lo violento no puede durar. Al final permanecerá la fe más firme que les hemos predicado y más estrechos los lazos que nos unen a las cristiandades. Así, como siempre en los caminos de Dios, de la muerte nace la vida; el sacrificio debe preceder a la gloria; de los sufrimientos y del dolor viene la fuerza para el triunfo. “Cuando soy débil, entonces es cuando soy fuerte”.

Los más eminentes hombres apostólicos triunfaron en grandes empresas, cuando pasaron por grandes pruebas. No nos desanimemos, pues, amadísimos cohermanos: si vuestra vocación no vacila ante lo que la vida misionera os puede aún reservar y podéis decir con San Pablo: “no considero mi vida meritoria de nada; en todas estas cosas somos más vencedores por el poder de Aquél que nos ha amado; por lo cual soporto todo por los elegidos, para que también ellos alcancen la salvación”. Porque, “todo lo puedo en aquel que me conforta”, (Rom. 8, 17). Si en vuestro corazón surgen estos sentimientos, agradezcámosle todos juntos al Señor, porque ésta es grande, muy grande gracia que él nos da y tratemos de mostrarnos siempre más dignos, porque al fin no son ni serán siempre cruces: “Si verdaderamente participamos de sus sufrimientos, participaremos también de su gloria. Afirmo, en realidad, que los padecimientos del tiempo presente, no tienen comparación con la gloria futura que se nos revelará a nosotros”, (Rom. 8, 17). Y para confortarlos más no dejemos de meditar también sobre aquellas otras palabras de vida: “Si alguno me quiere seguir, que venga, y donde estoy yo, allá estará también mi discípulo. Si uno me sigue, mi padre lo honrará”, (Jn. 12, 26). ¿Qué más podemos desear? ¿Queremos desertar? “¿Quizá también vosotros os queréis ir?” Pero, Señor Jesús, “¿a quién iremos?”; y además: “quien querrá salvar la propia alma la perderá”, (Mc. 8, 35). 

J.  Perseverar en la misión hasta la muerte

12) Una de las características que los misioneros antiguos tenían, en primer lugar, era la perseverancia. “Morir en la misión”. Perseverar hasta la muerte en el campo del apostolado que la Providencia a cada uno había destinado, era la común aspiración de  todo verdadero misionero. El misionero para ser  verdaderamente tal, debe darse todo, y debe darse para siempre. Esto es y no otra cosa, el ideal apostólico siempre promovido en el Instituto ya desde su fundación. Y tal queremos siempre imaginar a nuestros misioneros. No debe entrar entre nosotros la idea de que se pueda ser misionero sólo por diez o veinte años. Somos misioneros por toda la vida “hasta la muerte”, (Mt. 26, 38). Debemos ser sumamente celosos de esta prerrogativa de nuestro apostolado, que es también su más bella corona. “El valor de las buenas obras está en la perseverancia”, (San Gregorio Magno) Al Señor no se le da nada por la mitad; al Señor no se le mide nada. ¡Ya es tan poco lo que le podemos ofrecer! No darse para siempre es no darse del todo. ¿Con qué amor, con qué desinterés, con qué celo puede estar uno en la misión, si supiese o imaginase poder retirarse después de un cierto período de años? ¿Hemos, acaso, de esperar alguna pensión o puesto honorífico en la patria, para desear volver? Nuestro misionero se retira del campo sólo cuando –caso bien raro– lo llaman los Superiores para asignarles otro trabajo, considerado más útil para la causa común, o por otra grave razón de salud o de la gloria de Dios; fuera de estos casos, él está firme en su puesto de combate hasta la muerte, cuando el Señor lo llamará para darle la corona de la justicia. Y con toda la razón. Si la vocación y la profesión del misionero apostólico son tan honoríficas y sublimes, ellas imponen también obligaciones de conciencia y responsabilidad que no se pueden así a la ligera abandonar. Para no decir otra cosa, el juramento con el cual se ha comprometido, solemnemente, al Señor, dedicar toda su vida a la Obra de las Misiones, es una obligación gravísima, y no se la puede violar, hasta renunciar a la Misión sin razones, sin tener que dar cuenta al Señor. Si después se considera que nuestra vocación, no fue por nuestra libre elección, sino que vino del Cielo: “Yo os elegí a vosotros”, (Jn. 15, 16) es fácil entender cuán grave obligación tenemos, de no defraudar con nuestra deserción, los designios de misericordia por las almas, que el Señor, al llamarnos y favorecernos, había fundado sobre nuestra fiel y constante correspondencia a su llamada. En la misión, lo hemos visto, nos pueden también sobrevenir grandes pruebas, para afrontarlas nos debemos preparar y con la ayuda de Dios, debemos saber superarlas. Pero jamás mirar atrás. El Señor Jesús, nuestro maestro, dice de sí, por boca de Isaías: “No me he vuelto atrás”, (Isaías 50, 5), aún ante quien me abofeteaba e insultaba. Y nosotros recordamos también aquellas severas palabras: “ninguno que ha puesto las manos en el arado y después se vuelve atrás es apto para el reino de Dios”, (Lc. 9, 62). 

K.  Exhortaciones a los desanimados

15) Pero ahora es necesario hacer otra consideración. Si está desanimado porque parece ser completamente inútil en la misión y se vuelve la mirada atrás a la patria, alguno podrá decir: tengo poca inteligencia, poca facilidad para el idioma, pocas iniciativas: Mis cohermanos trabajan con éxito; yo saco poco o nada. Tal vez no haya sido llamado a las misiones, y por eso no me encuentro bien, no me encuentro a gusto y estoy siempre descontento. Ahora a este cohermano yo tengo que hacerle una pregunta: será como usted dice; pero, seamos sinceros ¿hay culpa en ésto de vuestra parte? Si vuestra conciencia no os acusa de culpa, quedaos tranquilos. El Señor os quiere probar, os quiere un poco en la cruz con él. Pero si de vuestra parte hubo negligencia: si, por ejemplo, se os hace pesado ocuparos seriamente en el estudio de las lenguas; si os molesta visitar con frecuencia a los cristianos de vuestro Distrito, si sois amantes de las comodidades y os desagrada tratar con los indígenas, si, sobre todo, os habéis entibiado en la devoción y rezáis poco… entonces remediadlo… No será el regreso a Italia lo que os sanará… Fuera del puesto en la misión, estaréis fuera del puesto en Italia, y con el remordimiento por añadidura, con el remordimiento de vuestra infidelidad. Vuestra enfermedad se puede curar mejor en la misión, dedicándoos con seriedad a vuestro deber y renovándoos en el espíritu. Tenéis al médico en Jesús en el Santísimo Sacramento: ¡acudid a El! En una hermosa carta de Mons. Volonteri a Mons. Marinoni encuentro estas bellas palabras: ¡Oh, si todos los misioneros gustasen la verdadera devoción al Santísimo Sacramento…, no serían tan fáciles y frecuentes, en alguno, las aspiraciones por la patria, se apreciaría mucho más nuestra elevada vocación, ni se encontraría el yugo y la Cruz de Nuestro Señor tan pesada e insoportable! Pero, a donde vayan éstos encontrarán que no basta el mundo entero a llenar el vacío de sus corazones, si no buscan y descansan en la voluntad de Dios. Jesús en la santísima Eucaristía, he aquí el secreto de nuestra perseverancia en la vocación. Él se ha dado, se da al misionero a donde vaya, donde se encuentra, para no dejarlo solo y sin consuelo compartiendo su pobreza y su soledad… Se ha dado al misionero sin reserva, para siempre y sin arrepentirse, para cumplir la sublime obra de la Redención y santificación, de misericordia y de amor. ¡Cómo debe ser natural el permanecer fieles a este Divino Amigo, que tanto nos ha honrado y que, además tiene tanto derecho a nuestro servicio allí a donde nos ha destinado. Perseverar en la misión, no obstante todas las dificultades, debe ser nuestro deber, nuestro interés y nuestra felicidad. 

Delante de Jesús Sacramentado, ¡oh! cómo le resulta fácil al misionero renovar la entrega total de sí mismo. ¡Don por Don! Grande, sublime Don, Jesús en el Santísimo Sacramento: Don que aprecia y gusta el misionero de una manera totalmente particular, por que con el Señor tiene una mayor obligación de ser más generoso; pero también el don de vosotros mismos es sumamente apreciado por Jesús, porque solo por El vivís, trabajáis y sufrís, a fin de difundir su Reino, de multiplicar sus tabernáculos, para procurar su gloria, más felices, por esto, que los mismos Bienaventurados del cielo, que ya no pueden dar más gloria a Dios, con nuevos méritos y sacrificios.

L.  El misionero anciano, tesoro de experiencias

16) Otras veces el enemigo asedia al misionero anciano y cansado y le sugiere: “¿qué estás haciendo en la misión, para quedarte inútilmente y ocasionar molestias a los demás? Lo que has hecho ya, ahí queda; ya has pagado tu tributo; deja el puesto a los jóvenes… nuestro Mons. Santiago Scurati, refuta así esta ilusión diabólica: “no se queda nunca inútil en la misión. Aunque viejos, enfermizos y débiles, si se ha conservado el espíritu de sacrificio, los misioneros que perseveran en sus puestos, hacen mucho bien, porque en la joya de sus almas pueden rezar mucho y ayudar con el ejemplo y el consejo a la obra de los demás. Demuestran a los cristianos que los aman de verdad, hasta la muerte, y no sólo cuando se encuentran bien. Con esto aumentan la estima de la religión que hace de sus sacerdotes, verdaderos padres de los fieles; aumentan también el aprecio al ministerio apostólico, al cual se permanece fieles hasta el final y no se lo abandona para gozar de las comodidades de la patria durante los últimos años. ¡Pobres las misiones que no gozan de la experiencia y del ejemplo de celosos misioneros ancianos! El buen ejemplo de los veteranos del apostolado sobre el ánimo de los jóvenes tiene una fuerza irresistible. Hablando de nuestra Birmania, puedo decir que el ejemplo del viejo y venerable Mons. Tornatore ha servido para formar el espíritu de muchos jóvenes misioneros, más que cualquier otro estudio, y en aquel tiempo no había tantos preceptos y reglamentos… Si se interrogaban a los ancianos, la respuesta era: “¡Haced como hemos hecho nosotros!”. Era el “sed mis imitadores”, (Cor. 4,16) de San Pablo. Y cito a Birmania para decir cosas que yo mismo he visto. Pero lo mismo sucede con todas nuestras misiones, donde el ejemplo de los viejos ha servido de una gran enseñanza a los jóvenes y ha valido para formar y conservar aquellas santas tradiciones de vida apostólica, que considero el más precioso patrimonio de nuestro Instituto. Perseveremos, pues, en nuestro puesto, aunque seamos viejos, y nos pareciere no poder ya hacer mucho, y apreciemos como una gran bendición de Dios el tener Misioneros ancianos en nuestras Misiones. De Misioneros de Institutos de reciente fundación he sentido lamentarse, como una gran deficiencia, la ausencia de misioneros veteranos y experimentados en sus filas: “A nosotros nos faltan, me decían, esos tesoros de experiencia, aquéllos elementos moderadores, las fuentes del ejemplo, de consuelo, de animación, que vosotros tenéis en vuestras misiones, con vuestros ancianos Padres. Éste es un elemento precioso que no se puede improvisar y nosotros debemos esperar años antes de lograrlo”.

M.  Cuidar la salud

19) Y aquí, tratando de las enfermedades, repito a todos nuestros queridos misioneros, la recomendación que daba ese punto Santa Teresa a sus hermanas: “tened cuidado de vuestro cuerpo por amor de Dios”; y puedo añadir, por amor a las almas, por amor de vuestra misión y del Instituto. Repito también la recomendación, ya hecha otras veces, especialmente a nuestros jóvenes, de tenerse los debidos y razonables cuidados. Pero, cuando, en las misiones o en la patria, el Señor nos visita con las enfermedades, sepamos soportarlas, como corresponde a los misioneros y no seamos demasiado exigentes y descontentos. San Vicente de Paul decía a sus Padres: “tengamos presente que las enfermedades y las aflicciones vienen de Dios. La muerte y la vida, la salud y la enfermedad, todo viene por orden de su Providencia: y de cualquier modo que vengan, es siempre para el bien y la salud del hombre. Sin embargo, hay algunos que sufren con mucha impaciencia sus aflicciones y molestias, y es un gran mal. Otros se dejan andar por muchos deseos de cambiar de lugar, de ir acá o allá, en aquella Casa, en aquella Provincia, con el pretexto de cambiar de aire… Y ¿por qué? Son hombres apegados a sí mismos, espíritus livianos, personas que no quieren sufrir nada, como si las enfermedades corporales fueran males que hay que evitar absolutamente. Huir del estado en el que el Señor nos quiere es huir de la propia felicidad. Sí, el sufrimiento es un estado de felicidad que santifica las almas”. 

N.  La perseverancia, señal de predestinación

23) Termino, mis amadísimos cohermanos, esta carta transcribiendo aquí y haciendo míos los sentimientos que se leen en la vida de un célebre misionero de China sobre este tema tan importante de nuestra perseverancia en las misiones: “El misionero debe morir en la misión para que aparezca con claridad que, como Mardoqueo en la corte del rey Asuero, no ha recibido ninguna recompensa aquí abajo, por sus sacrificios. Si más adelante, la facilidad de las comunicaciones con Europa por la ruta transiberiana nos dará un nuevo tipo de misionero con boleto de ida y vuelta, viniendo a trabajar por un determinado período, estos misioneros perderán mucho de su prestigio a los ojos de los chinos… También en Europa dejará de admirarse a estos misioneros: porque el sacrificio que gana los corazones, también los de los incrédulos, es el sacrificio que llega hasta la muerte y a la muerte de cruz”, (Vida del P. Gonnet, S. J.). Y es hasta la muerte, y, si es necesario, hasta la muerte de cruz, que queremos perseverar también nosotros, queridos cohermanos. Morir en Misión, éste sea siempre nuestro programa, y ¡oh! cómo quisiera que fuera también el mío y el de los que la voluntad de Dios mantiene aquí en Italia a trabajar con vosotros y por vosotros en la gran obra! Morir en la misión es señal de predestinación, porque es la prueba más evidente de que se ha permanecido fiel a Dios hasta el final. 

Seamos pues perseverantes y si alguna vez el enemigo os tentase de desertar, a abandonar las almas, pos las cuales Jesús ha dado toda su vida, recordando el ejemplo de nuestros predecesores, decid con el gran Macabeo: “Que no suceda ya más que hagamos algo semejante, huir de ellos; si ha llegado nuestra hora, muramos como héroes por nuestros hermanos y no echemos sombra a nuestra gloria”, (Mac. 9, 10) 

Con éstos deseos, me encomiendo a vuestras oraciones. 

Vuestro afmo. 

P. Pablo Manna. Sup. Gen.

X.  LA OBEDIENCIA, MADRE Y CUSTODIA DE TODAS LAS VIRTUDES

“Valor, abnegación, heroísmo, sin obediencia pueden ser desperdicio de energía y hasta locura”

Carta circular n° 16, Milán, septiembre de 1931

Amadísimos hermanos:

1) El tema sobre el cual quiero ahora entretenerme con vosotros es de gran interés para todo Instituto, pero para nosotros que pertenecemos a un Instituto de misioneros, lo considero de una importancia absolutamente capital. Quiero hablaros de la obediencia que debe florecer y observarse entre nosotros, soldados para las grandes conquistas de Cristo; quiero tratar sobre la necesidad, sobre el espíritu y la práctica de esta virtud que con gran acierto fue llamada por San Agustín, máxima entre las virtudes, la madre y la custodia de todas: “La obediencia es el origen, la madre y la custodia de las virtudes”, (origo, mater custosque virtutum). He meditado profundamente este tema. El mismo gobierno del Instituto me ofrece todos los días, ocasiones de meditarlo y no acierto a deciros con qué ansia, con cuánto deseo de haceros bien ahora que os hablo, porque me parece que si esta virtud es cada vez mejor comprendida, se ha de seguir un gran incremento a nuestra obra. Conozco bien que no hay ningún tratado de la perfección cristiana que no trate esta materia de la obediencia, y que yo no voy a decir nada de nuevo. A pesar de eso, tengo algunas razones mías particulares, para hacerla objeto de una exhortación especial, aunque breve. Quiero hablar de ella, porque sin un grande y un convencido espíritu de obediencia, no es posible que nuestro Instituto pueda existir, que puedan prosperar las misiones, que se pueda hacer obra en común. Esta virtud es el gran ligamento de disciplina que debe estrechar a todos; la bisagra sobre la cual se debe mover nuestra obra. Deseo, pues, hablar de esta virtud para tener ocasión de tocar algunos puntos prácticos sobre las relaciones que los misioneros aquí y en las misiones, deben tener con sus Superiores. Deseo, además, hablaros porque especialmente en esta época, la vida del misionero está asociada a la de hombre celoso y valiente, heroico más que a aquella más verdadera de hombre obediente. El misionero debe, sí, tener celo, ánimo valiente e invicto, como el soldado, debe ser hombre de valor; muchas veces debe saber extender su  bravura y su paciencia en el sacrificio hasta el heroísmo; sin embargo, su virtud “reina” no es el celo, ni el valor, ni el heroísmo. El será buen misionero, invencible soldado de Cristo, sólo si es obediente. Valor, abnegación, heroísmo, no conducidos por la obediencia, son muchas veces despilfarro de energías, tal vez verdaderas locuras. Quiero, en fin, tratar de la obediencia porque es mi firme propósito que conforme al espíritu de esta gran virtud, sean siempre más seriamente educados y formados nuestros jóvenes. Esta carta, por lo tanto, quiere también ser un programa para los superiores y educadores de nuestro Instituto, y para los jóvenes un poderoso llamado a cultivar y hacerse perfectos en el ejercicio de una virtud que, bien entendida y practicada, asegurara ella sola su feliz logro. Ruego a mis queridos cohermanos que lean esta carta con el mismo deseo de bien, con el cual la he escrito, bien persuadidos todos de que el Instituto será hoy y mañana lo que sea la obediencia de sus miembros.

A.  Necesidad de la obediencia

2) La virtud por la cual vosotros, misioneros, debemos tener un verdadero culto, en la cual debemos particularmente distinguirnos, es la virtud de la obediencia. Porque, ¿qué somos nosotros sino poseemos perfectamente esta virtud? La desobediencia es la absoluta negación del misionero, como la obediencia es su principal característica, su programa, su estandarte. Somos misioneros para restablecer sobre la tierra, el orden quebrantado por la primera rebelión; somos misioneros para llevar de nuevo a los hombres a la obediencia de Dios y someterlos a su ley. Nuestro programa está señalado en la primera parte de la oración dominical: Nuestro elevado deber es hacer reinar a Dios en los corazones y en las voluntades de los hombres como El reina en el cielo. El ansia de todo corazón apostólico se reduce así: “sea santificado tu nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad…”. Anunciar, propagar, realizar, defender los santos intereses de Dios, para que así Él sea glorificado y salvadas las almas; a ésto se reduce el misionero. Restaurador y predicador de la obediencia, ¿puede él no ser fervoroso amante de esta virtud? ¿puede no poseerla él en grado eminente? Es necesario estar bien convencido de la necesidad para un misionero, de distinguirse en esta virtud, realmente indispensable, porque ninguna otra cosa la puede reemplazar ni siquiera, los más elevados carismas, como el don de lenguas o el resucitar muertos. El misionero que desobedece, que critica las órdenes de los Superiores, aunque no lo advierte, aunque no lo piense, con su desobediencia, con su crítica, cesa de ser misionero de Jesús y se mete de hecho en las filas de los que lo combaten. Por eso San Ignacio, que con su Compañía quería dar a la Iglesia un ejército bien pertrechado de apóstoles, nada más recomendaba y exigía de los suyos, que una perfecta obediencia: “Dejemos, y yo os lo permito –escribía él– que las otra órdenes religiosas nos aventajen en ayunos, en vigilias y en otras austeridades, pero en cuanto a la perfección de la obediencia, yo deseo ardientemente que todos aquellos que sirven al Señor en esta Compañía, no le cedan a nadie el lugar y que esta virtud venga a ser como la virtud que distinga a los verdaderos y legítimos hijos de la Compañía, de aquellos que no lo son”. Y San Ignacio lo vio claro. Si la Compañía de Jesús ha hecho tanto bien a la Iglesia, si no ha necesitado nunca reformas, si hoy es más fuerte que nunca, si es tan perseguida como temida por sus enemigos, el secreto está todo en la estrecha obediencia, en la severa disciplina que rige entre sus miembros. 

3) Nosotros no somos Religiosos, pero en lo que se refiere a la obediencia, ninguno es más religioso que nosotros. Nosotros somos una Compañía de apóstoles; nuestro fin, además de la propia santificación es procurar la salvación de las almas en aquellas partes del mundo donde seamos enviados. Por esto debemos estar dispuestos y preparados a la menor señal de la obediencia, y siempre a las órdenes de los Superiores, donde nos manden y a ejercer el Sagrado Ministerio, donde y cómo esté ordenado. Por esto “nos obligamos por un juramento”, en el cual no mencionamos más que el apostolado y la obediencia, dos cosas que están estrechamente unidas: “Prometo y juro dedicarme a las misiones por toda la vida y a observar la obediencia”. Por esto, ninguno de nosotros puede decir que tiene una obligación menor de la que tienen los más rigurosos religiosos. Y esta obligación es para los Padres que no hicieron el actual juramento. Ella está unida a la misma profesión de misioneros, consecuencia que se sigue del simple hecho de nuestra pertenencia al Instituto, cuyas Constituciones hemos aceptado. El que no ha hecho el juramento, ha prometido igualmente, con los términos más solemnes y afirmado ante Dios: “Prometo firmemente y decido dedicarme  y entregarme hasta el último aliento de la vida, a la conversión de los infieles en las misiones asignadas al Instituto, bajo la total dependencia de mis Superiores”. 

Además de esta antigua fórmula a la dedicación al apostolado, sigue de inmediato la profesión de la obediencia. 

4) Es necesario que todos, y especialmente nuestros queridos jóvenes entiendan bien la estrecha relación que hay entre nuestra vocación de Apóstoles y la virtud de la obediencia. Dios quiere la obediencia como característica esencial de todos sus elegidos. Sólo los obedientes se salvan. Si queremos conocer anticipadamente quiénes serán los predestinados al cielo, basta buscarlos entre aquellos que obedecen. En cambio, en todas  partes, bajo cualquier forma, se siente el “no serviré”, allá estamos en el camino de la perdición y del infierno. Ahora si hemos sido llamados a ser ministros de la salvación humana; si, como he dicho antes somos nosotros los que debemos hacer volver a los hombres a la obediencia, a la voluntad de Dios, debemos necesariamente ser los hombres, “los misioneros de la obediencia”, tratando de tener en todas las cosas, nuestra voluntad del modo más perfecto, conforme con la santa Voluntad de Dios, Voluntad que nosotros conoceremos y veremos prácticamente en las órdenes, en las disposiciones y en los deseos de nuestros Superiores. Si queremos ser buenos misioneros, debemos habituarnos con el continuo estudio de la obediencia a hacer de la Voluntad de Dios, la regla y el modelo de la nuestra. La Voluntad de Dios es el principio y la razón de todo bien; fuera de la Voluntad de Dios está el mal, el pecado y la perdición. El alma que quiera dedicarse al apostolado y salvar las almas del pecado y la perdición debe, mediante un gran espíritu de obediencia, tener como fundida la propia voluntad en la de Dios y tener con Él el mismo querer. Con la desobediencia, el alma se encuentra fuera y en contra de la Santa Voluntad de Dios, deja de hacer el bien, deja de ser instrumento apto para procurar la salvación de las almas, porque Dios no puede bendecir las cosas que están en contra o aún las que no están del todo conforme a su gusto. Por consiguiente, tanto mejores misioneros seremos, cuanto más nos esforcemos en agradar a Dios, por una perfecta conformidad de nuestra voluntad con la Suya; tanto más mereceremos el nombre de Apóstoles cuanto más seamos amantes de la obediencia: San Jerónimo nos dice: “Despojarse del oro es propio de los principiantes, no de los perfectos: lo hizo Tebano, lo hizo Antístenes (discípulo de Sócrates); ofrecerse a sí mismo a Dios, es propio de los cristianos y de los Apóstoles”. Pero volvamos un poco los ojos a nuestro Maestro Divino y veamos cuáles fueron sus sentimientos, cuál fue su práctica de esta virtud. No olvidemos, especialmente nosotros misioneros, que Jesucristo es el Hijo de Dios que se encarnó para mostrarnos con su vida humana cómo Dios viva entre los hombres, a fin de que los hombres sepan de qué modo deben vivir para agradar al Señor. Jesús no nos engaña, y, ante su ejemplo, especialmente nosotros que queremos ser sus apóstoles debemos inclinarnos, adorar y fielmente imitar.

B.  El modelo de la obediencia

5) Mis amados cohermanos, hagámonos una pregunta: ¿Por qué nos hemos hecho o queremos hacernos misioneros? Para seguir a Jesús más de cerca y vivir unidos a Él en un gran amor. Para darle la máxima prueba de este nuestro amor, queremos seguirlo por el camino del apostolado. Dedicando y sacrificando toda nuestra vida a promover los intereses de su Padre Divino, trabajando como trabajó Él por la salvación de las almas. Preguntémonos todavía: Si queremos ser misioneros, igual que Jesús, y trabajar igual como trabajó El ¿cómo ha realizado Jesús la gran obra de la salvación del mundo? “Jesús ha podido salvar al mundo, sólo mediante su obediencia. La desobediencia nos perdió, la obediencia nos debía salvar. Como con la desobediencia de uno solo, todos fueron declarados pecadores, así también por la obediencia de uno sólo, todos serán constituidos justos”, (Rom. 5, 19). La obediencia fue el medio preestablecido por Dios y aceptado por Jesús para salvar las almas. La obediencia de Jesús fue la expiación debida por la universal desobediencia de los hombres. La obra de la salvación humana toda se compendia, pues, en la gran obediencia de Jesús. “Aunque era Hijo de Dios, practicó la obediencia en lo que padeció, y siendo perfecto vino a ser causa de salvación eterna para todos los que le obedecen”, (Heb. 8, 9). 

6) Jesús, Hijo de Dios desde la eternidad, voluntariamente tomó nuestras enfermedades, experimentó en los padecimientos de su vida y muerte, todas las dolorosas consecuencias del gran sacrificio de su obediencia. Muerto por obediencia, llegó a la gloria y vino a ser causa y principio de salvación para todos los que le obedecen. ¡Profundo pensamiento de San Pablo que ilumina toda nuestra vida! Es el mismo gran Apóstol, quien más revela cómo la disposición primordial del Verbo Encarnado fue una disposición de amorosa obediencia hacia el eterno Padre. “Entrando en el mundo (Cristo), dice heme aquí que yo vengo como está escrito en el principio del libro, para hacer tu voluntad, oh Dios”, y continúa: “Es por esa voluntad que nosotros hemos sido santificados por medio de la ofrenda del cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo”, (Heb. 10, 10). Si desciende del Cielo, no es por su propia voluntad, sino por obediencia: “No he venido por Mí mismo, sino Él me ha mandado”, (Jn. 8, 42). Y: ¡con qué entusiasmo vino! “Saltó como gigante a recorrer su camino”, (Sal. 18, 6) ¡Y con que ardor va a la muerte! “Es necesario que el mundo sepa que yo amo al Padre y hago lo que el Padre me ha mandado, ¡vamos, salgamos de aquí!”, (Jn. 14, 31). Entrando en el mundo, declara que su misión no es hacer su voluntad, sino la del Padre”. “He bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me ha mandado”, (Jn. 6, 38). En toda su vida no hubo un acto, un paso, una palabra que no sean ordenados o dirigidos por la obediencia: “No hago nada por Mí mismo, sino como me ha enseñado el Padre”, por lo cual pudo solemnemente afirmar: “Yo hago siempre las cosas que le son agradables”, (Jn. 8, 29). 

7) La obediencia es al modo de vida de su vida que la llama su alimento: “mi alimento es hacer la voluntad de Aquel que me ha enviado”, (Jn 4, 34). Aunque, como supremo legislador no estaba obligado a la observancia de las leyes, sin embargo, afirma enfáticamente: “No hay ni una jota o un punto de la ley que no sea cumplido”, (Mt. 5, 18). ¿Quién merecerá ser amado por Él? “Seréis mis amigos si hacéis lo que yo os mando”, (Jn. 15, 14). El llama al obediente con los dulces nombres de hermano, hermana  y madre: “el que hace la voluntad del Padre que está en los Cielos, es mi hermano, mi hermana y mi madre”, (Mt. 12, 50). La misma muerte apareció por obediencia a las órdenes del Padre, “ofrezco la vida por mí mismo, dice Él hablando de su vida: “Esta orden la he recibido de mi Padre”, (Jn. 10, 18). Y después de estas declaraciones que Jesús hace con respecto a su obediencia, veamos algún ejemplo: ¿cómo nos describió el evangelista toda la vida escondida de Jesús? Con estás sencillas palabras: “estaba sujeto a ellos”, (Lc. 2, 51). ¡Treinta años de vida, un continuo ejercicio de obediencia! ¡Qué feliz suerte sería la nuestra, si al fin de nuestra vida, pudiéramos merecer también nosotros un elogio semejante, ¡fue un misionero obediente! Treinta años de vida escondida de Jesús, cuando el mundo tenía tanta necesidad de Él… treinta años, diremos nosotros, transcurridos en ocupaciones absolutamente insignificantes, cuando había todo un mundo que salvar… Y bien, el mundo para ser salvado, tenía precisamente necesidad de esta enseñanza, de esta obediencia y la tuvo y se salvó. ¡Oh, cómo a nuestro miserable amor propio le duele doblegarse ante este gran ejemplo! Y sin embargo, él solo debería bastar a persuadirnos de que, si anhelamos llevar también nosotros nuestra contribución a la salvación de las almas, no hay más que imitar la obediencia de Jesús.

8) Y Jesús no cesa de obedecer en su vida pública, y no obedece sólo a su Padre Divino. La obediencia a su Santísima Madre opera su primer milagro, aunque no hubiese llegado su hora para eso, obedece hasta la más pequeña ley judía y, mientras preparaba al apostolado a sus primeros discípulos, realizó un milagro para enseñarles con cuánto cuidado debían evitar todo mal ejemplo en materia de obediencia. Después de haber demostrado que Él no podía estar obligado a pagar el tributo, dijo a Pedro: “Para que no se escandalicen, vete al mar, echa el anzuelo y al primer pez que agarres, ábrele la boca y allí encontrarás una moneda de plata. Tómala y dásela para el tributo mío y tuyo”, (Mt. 17, 26). 

Pero cuando la obediencia de Jesús resplandece con todo su fulgor, es en su pasión y muerte. A la entrada en el mundo Él se ofreció como Víctima a su Padre. La ley que prevalecerá en el sacrificio de esta Víctima, será la obediencia, la sumisión más absoluta al querer del Padre. Jesús se da y se sacrifica, pero se da y se sacrifica como agradará disponer su Padre. Todos los detalles de su sacrificio fueron anunciados por los profetas, intérpretes oficiales de la voluntad de Dios y Jesús en su Pasión se aplica con rigor a dar cumplimiento a todos estos particulares ordenados por el Padre. Durante su penosísima agonía, su parte sensible se atemoriza ante el amarguísimo cáliz: “Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz”. Pero su voluntad enteramente sometida a las órdenes divinas, le hace, al instante, añadir: “Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”, (Lc. 22, 42). Sus enemigos vienen para capturarlo, demuestra cómo podría librarse de sus manos, si quisiese pedirle al Padre que le envíe legiones de Ángeles: pero no, Él quiere que la voluntad del Padre, manifestada en las Escrituras, se cumpla: “Que se cumplan, pues, las Escrituras”, (Mc. 14, 49), y se deja arrestar. 

9) Desde este momento queda al capricho de sus enemigos, a los cuales obedece como manso cordero; hasta que pendiendo de la cruz, al punto de expirar, dirige una mirada sobre toda su vida, como para hacer un examen de conciencia, y exclama: “Todo está cumplido”, (Jn. 19, 30). ¡Todo ha sido cumplido con la más perfecta obediencia! He aquí, queridísimos cohermanos el ejemplo, el modelo que debemos imitar, si queremos tener parte del divino apostolado. 

Hubiera podido dispensarme de hacer este breve retrato de la obediencia de nuestro Divino Maestro... son consideraciones que se encuentran en cualquier libro de meditaciones, pero para hacer más eficaz lo que me propongo decir, pensé necesario presentar primero el ejemplo de Nuestro Señor y ponerlo ante nuestra vista. El ejemplo de Jesús debe ser una fuerza de persuasión irresistible sobre toda alma que quiere amarlo y seguirle. Hemos dicho antes que queremos ser misioneros como Jesús y salvar las almas, como lo ha hecho Él: y bien, “mira y haz según el modelo que se te ha mostrado”, (Es. 25, 40). El ejemplo es Jesucristo. Él mismo nos dice: “Os he dado ejemplo para que como yo hice, hagáis también vosotros”, (Jn. 13, 15). Si queréis ser verdaderos misioneros, sed obedientes, y obedientes come he sido yo. Quien dice permanecer en Cristo, debe comportarse como Él se ha comportado, (1 Jn. 2, 6).

C.  Naturaleza y fundamento de la obediencia

10) Pero profundicemos un poco este tema y tratemos de ver en primer lugar algo sobre la naturaleza y el fundamento de esta virtud. La obediencia se define como una virtud moral y sobrenatural que nos inclina a someter nuestra voluntad a la de los Superiores “en cuanto son representantes de Dios”. Conviene aclarar estas últimas palabras, porque son el fundamento y la base de la obediencia cristiana. La obediencia está fundada sobre el soberano dominio de Dios y sobre la sumisión absoluta que le debe la creatura. No es necesario explicar aquí por qué debemos obedecer a Dios, nuestro Creador, nuestro Padre y Redentor, será, en cambio, útil ver por qué, en consecuencia de estos derechos de Dios sobre nosotros debemos obedecer a sus legítimos representantes. Tanquerey explica así este punto en su tratado de Ascética: “Porque el hombre no puede bastarse a sí mismo, por su cultura física, intelectual y moral, Dios ha querido que él viviese en sociedad. Ahora, la sociedad no puede subsistir sin una Autoridad que coordine los esfuerzos de sus miembros hacia el bien común; Dios quiere, pues, que haya una Sociedad jerárquica, con Superiores encargados de mandar e inferiores que deban obedecer. Para hacer esta obediencia más llevadera. Él delega su autoridad a los Superiores legítimos: ‘No hay autoridad sino de Dios’, (Rom. 13, 1) así es que obedecer a éstos, es obedecer a Dios, y desobedecerles es ir al encuentro de la propia condenación. ‘Por lo tanto, quien se opone a la autoridad, se opone al orden establecido por Dios. Y aquellos que se oponen, se echarán encima la condenación’, (Rom. 13, 2). 

El deber de los Superiores es de no ejercer su autoridad sino como Delegados de Dios, para procurar su gloria y promover el bien general de la comunidad; si faltan, son responsables de este abuso de autoridad ante Dios y sus representantes. Pero el deber de los inferiores es el de obedecer a los representantes de Dios, como a Dios mismo: ‘Quien os escucha a vosotros, me escucha a Mí y quien os desprecia a vosotros, me desprecia a Mí’, (Lc. 10, 16). Y se ve la razón: sin esta sumisión, no habría en las diversas comunidades, más que desorden y anarquía”. 

La cita es larga, pero tratándose del fundamento sobre el que se basa toda doctrina cristiana de la obediencia, me ha parecido bien, servirme de las palabras tan precisas del sabio autor. 

El gran principio, por consiguiente, es éste: debemos obedecer a los Superiores legítimos “como a Dios mismo”. Debemos ver en los Superiores, sólo la autoridad de Dios; por lo cual, desobedecer a los Superiores es como desobedecer a Dios en persona. Ésta es la gran verdad, el artículo de fe que se debe inculcar al que quiere militar en las filas de los Apóstoles del Evangelio. Y no será inculcada nunca bastante esta verdad de ver a Dios en la persona de nuestros Superiores. Es sólo la ignorancia o el olvido de ella que explica nuestras desobediencias; por lo cual, creo oportuno aclararla más con otro argumento.

11) El mismo Apóstol Pablo, el cual ha anunciado la gran verdad de que no hay autoridad que no venga de Dios, escribiendo a los de Éfeso, les recomienda obedecer a los hombres como a Cristo “con sencillez de espíritu, como a Cristo...” y sigue explicando su pensamiento muy claramente: “no sirviendo para ser vistos, como para agradar a los hombres, sino como servidores de Cristo, cumpliendo la voluntad de Dios de corazón, prestando el servicio de buena voluntad, como al Señor y no como a los hombres...”, (Ef. 6, 5). Por consiguiente, no debemos ver el hombre en nuestros Superiores, ni sus cualidades, virtudes o defectos; no debemos obedecer, porque el Superior es bueno, razonable y agradable; sino sólo porque tiene el puesto y la autoridad de Dios, el Cual, como quiere ser ayudado en la persona del pobre y amado en la del prójimo, igualmente quiere ser obedecido en la persona del Superior. A los Colosenses el mismo Apóstol recuerda que, como el premio de nuestra obediencia, lo debemos esperar del Señor, así es a Él y por  Él sólo que debemos obedecer: “Todo lo que hagáis, hacedlo de corazón como para el Señor y no para los hombres, sabiendo que recibiréis del Señor la herencia en recompensa”, (Col. 3, 23). Y el Apóstol Pedro sostiene el mismo principio: “Estad sometidos a toda institución humana por amor del Señor”, (1 Pe. 2, 13).

12) Debemos, amadísimos cohermanos, asegurarnos bien en esta verdad divina y agradecer a Dios de habernos así facilitado la obligación del sometimiento de nuestra voluntad a la de los Superiores, garantizándonos que tendrá como hecho a Sí mismo todo acto nuestro de obediencia y sumisión. Pero al mismo tiempo tengamos seguro que nada podrá justificar jamás nuestras desobediencias, ni la ignorancia, ni la escasa virtud de nuestros Superiores. El mérito de la obediencia está todo aquí. ¿Quién no obedecería a Nuestro Señor si viniese en persona a darnos sus órdenes? El mérito está en obedecer al hombre, “porque Dios así quiere ser obedecido”. Él ha querido estos intermediarios entre Él y nosotros; Él quiere servirse de estos intérpretes, aunque los conozca miserables y defectuosos. Diré más: los defectos, la ignorancia y las faltas de los Superiores entran también en los designios de Dios, con respecto a lo que Él quiere hacer de nosotros. César Augusto mandó el censo por ambición. Herodes mandó la matanza de los inocentes por celos y determinó la huída de la Sagrada Familia a Egipto; jueces inicuos dieron muerte a Nuestro Redentor. Jesús obedeció siempre: vino a nacer en Belén, fue niño al destierro, padeció la muerte de cruz; reconoció la autoridad de Dios en los gobernadores y en sus mismos jueces injustos: “Tú no tendrías ningún poder sobre Mí, si no te fuese dado de lo alto”, (Jn. 19, 11), y obedeció también a los malvados; ¿Y cuáles designios se cumplieron? ¡Sólo los adorables y eternos designios de Dios! Cuando aún nuestros Superiores fueran malos como los Escribas y los Fariseos, también entonces deberemos obedecer: “Sobre la Cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: ‘haced lo que os digan y cumplidlo –lo demás no os toca– pero no imitéis sus obras’, (Mt. 23, 2)”. Cuando en nuestros Superiores viésemos defectos e imperfecciones, obedezcamos con perfección más grande y tendremos mayor mérito. San Juan Clímaco, interrogado cómo pudiese obedecer a un superior suyo defectuoso, decía: “He sobrepuesto la imagen de Cristo a mi Superior”.

D.  Misterio de Fe

13) He dicho antes que esta doctrina de ver la autoridad de Dios en la persona de nuestros Superiores es verdadera como un artículo de fe y lo he demostrado suficientemente. Nosotros nos encontramos de hecho ante un misterio de fe. El hecho de que Dios, reclamando nuestra obediencia e imponiéndonos un continuo acto de fe, manda el único sacrificio digno de Él que la creatura racional puede ofrecerle, el sacrificio de la propia voluntad. Aquél que sacrifica e inmola la propia voluntad, el propio juicio sobre el altar de la obediencia, se da todo entero a Dios, le da aquello que sólo Dios verdaderamente aprecia, aquello que es la mejor parte del hombre, aquello que constituye todo el hombre. El que, por el contrario, es reacio a la obediencia y le niega a Dios la propia voluntad, le rechaza a sí mismo, y entonces, ¿qué le importa a Dios todo el resto? Éste es el misterio de la obediencia. 

Los santos han visto en la obediencia una especie de misterio eucarístico. En el momento en que un Obispo, un Superior cualquiera, está legítimamente nombrado e investido de su jurisdicción, Dios lo hace inmediatamente partícipe de su propia autoridad, y con la autoridad le comunica su poder, su solicitud por las almas, su corazón. Las apariencias de un Superior, así investido de la de la autoridad de Dios, como las de la Eucaristía, permanecen miserables y humildes, y a pesar de todo es este Superior que nos representa a Dios y debe comunicarnos sus soberanas órdenes. Se nos da la Eucaristía como alimento de nuestras almas, para darnos la vida de Dios: para mostrarnos el camino del deber, para hacernos conocer la voluntad de Dios sobre nosotros, para aclarar nuestras dudas, están los Superiores. ¿Os acordáis del episodio de la conversión de San Pablo? Derribado en el camino de Damasco se convirtió; él hace a Jesús aquella pregunta, la gran pregunta de toda la vida de todo cristiano, de todo misionero: “Señor, ¿qué quieres que haga?” Y Jesús: “Levántate y entra en la ciudad y se te dirá lo que tienes que hacer”, (Act. 9, 6). El gran convertido hubiera podido detenerse a preguntas: ¿Por qué ir a la ciudad? ¿Por qué no me lo dices tú, oh Señor, lo que queréis de mí? ¿No sería mucho más simple? Sería, tal vez, más simple, pero no conforme a la divina economía, que quiere hablarnos por medio de los Superiores. Es así como el Señor quiere obrar en su Providencia ordinaria, para nuestro mayor mérito, pero también para nuestra absoluta seguridad. Una inspiración en la oración, una voz interior, una revelación directa del Señor, no tienen valor absoluto de certeza, pudiendo ser juegos de fantasía, ilusiones diabólicas. Sólo la obediencia a nuestros Superiores da absoluta seguridad para todas las situaciones, para todos los casos en que el alma se puede encontrar. ¡Cómo tenemos que estar agradecidos al Señor, por haberlo dispuesto así!

14) Santa Teresa de Ávila tuvo una visión y le pareció que nuestro Señor le ordenase algo que no era del todo conforme a lo que le había ordenado su confesor. Pero decidió obedecer al confesor, diciendo al Señor: “Aunque yo sepa, mi Dios, que eres Tú el que me hablas y yo tenga la mejor disposición de obedecerte, sin embargo, no es de fe que eres propiamente Tú que me hablas, pero es de fe que es mi Dios el que me habla por la boca de mi confesor”. Y Santa Margarita de Alacoque: “Jesús es mi Maestro y Director; pero Él no quiere que yo haga nada, sin el consentimiento de mi Superiora. Quiere así que le obedezca más a ella que a Él”. Tengamos, pues, la fe de los santos, y veamos en los Superiores sólo la persona de Jesús. “Me habéis recibido como a un ángel de Dios”, decía San Pablo a los Gálatas, “como a Cristo Jesús”, (Gal. 4, 14). Tengamos esta fe y seremos bendecidos. Quisiera que mis cohermanos reflexionaran y se hiciese meditar a los jóvenes, el gran contenido de aquellas palabras: “Ellos, en efecto, velan como quienes han de rendir cuenta de nuestras almas”. Los Superiores, dice San Pablo, velan de continuo, como responsables ante Dios, del bien de nuestras almas, por lo cual, si vosotros, por negligencia de los Superiores, tuvisteis que incurrir en alguna falta, a ellos se les atribuirá la culpa delante de Dios. Los Superiores, por consiguiente, tienen que soportar la fatiga y la responsabilidad de su puesto. ¿Y qué responsabilidad? La mayor de todas, dice Santo Tomás, la que deba rendir un hombre de las acciones y de la vida de los otros, sin que le sea suficiente la rendición de sí mismo. Sumamente notables son también las palabras que siguen en el texto arriba citado del Apóstol: “Para que hagan esto con gozo y no gimiendo: eso no sería de provecho para nosotros”, (Heb. 13, 17). San Pablo pide aquí que, conscientes como somos del peso que cargan los Superiores, nosotros debemos obedecerles con agrado, por donde ellos puedan cumplir su oficio con alegría y consuelo y no gimiendo, y no con tristeza y lágrimas. “Eso, en realidad, no sería provechoso para vosotros, dice el Apóstol, sea porque las desobediencias dificultan la obra de los Superiores, impiden el bien y ocasionan daño a la comunidad, sea porque de eso hará justicia el Señor. Amados cohermanos, ¡meditad con frecuencia estas palabras de San Pablo! Y lo digo a todos, a los de cerca y a los de lejos; aquí en la patria, en los Obispos, Prelados y Superiores en general, se suele ver la dignidad del cargo, los honores que los rodean y las ventajas del puesto. Generalmente el que ocupa un lugar destacado es considerado feliz y privilegiado; idea superficial y equivocada, “porque ven la unción pero no la cruz”: pocos consideran las penas y los trabajos, los dolores y las lágrimas que cuestan ciertos cargos. Seguramente en la patria, sin duda, la autoridad generalmente está rodeada de un cierto brillo y ofrece algunas ventajas. Pero yo hablo a vosotros, queridos cohermanos, a vosotros que sabéis como viven nuestros Superiores en la misión y en la patria: para ellos la cruz es toda cruz; brillo no tienen, ventajas, menos todavía. Por eso ¡cómo estamos más obligados a ser con ellos prudentes, complacientes y amorosamente obedientes!

Si en una comunidad no hay estas disposiciones, como quiere el Apóstol Pedro: “... con la obediencia a la verdad, con amor fraterno”, (1 Pe. 1, 22), la posición de los Superiores es insostenible, es un martirio. ¿Cuál sería, en realidad, la posición de un Superior que debiese gobernar una misión, o una comunidad de súbditos poco benévolos, incapaces de aceptar observaciones, que sólo se cuidan de su comodidad, propensos a la crítica, exigentes con los demás e indulgentes consigo mismos? ¿No sería la posición de tal Superior digna de compasión? ¿Podría tal misión, tal comunidad merecer las divinas bendiciones?

No suceda así entre nosotros: veamos en nuestros Superiores a nuestros Padres, aquellos que Dios, por nuestro amor y servicio, ha cargado con una cruz más pesada. Sea, por lo tanto, nuestro gran empeño el ser para con ellos, como decía, prudentes, complacientes y amorosamente obedientes, para que lleven su cruz “con gozo y no gimiendo”.

E.  Los Superiores eclesiásticos

17) Donde quiero extenderme por más tiempo, es en aclarar los artículos 204 y 210 de las Constituciones que se refieren a la obediencia que como Misioneros, debemos a nuestros venerables Obispos, Vicarios y Prefectos Apostólicos. El art. 204 dice: “Entrando en Misión los nuevos Misioneros, se pondrán enteramente en las manos del Obispo, del Vicario o Prefecto Apostólico, profesándole perfecta obediencia y sumisión”, y el art. 210 añade: “El Misionero se cuidará de oponerse con pertinacia a los puntos de vista del Obispo... de criticar lo realizado por los cohermanos, de despreciar las costumbres aprobadas en la Misión. Escribirá con frecuencia al Obispo para exponerle sus dudas y temores, sus dificultades y necesidades, sometiéndose siempre a sus disposiciones y consejos”. No perdamos nunca de vista la naturaleza de nuestro Instituto: nosotros somos puramente y simplemente una Sociedad de Misioneros. Se ingresa en nuestro Instituto con el fin exclusivo y específico de dedicarse a la conversión de los infieles en las Misiones. Si alguno se ha quedado por algún tiempo en Italia, eso es sólo y únicamente para cooperar a las obras comunes de este apostolado que se realizan en Italia. Así considerados, como realmente somos, a saber, como “Misioneros apostólicos”, nuestros Superiores naturales son los Obispos, los Vicarios y Prefectos Apostólicos de las Misiones. Ellos son nuestros Ordinarios (Can. 198). Los Superiores eclesiásticos de las Misiones tienen la responsabilidad de la evangelización de su territorio y toda la autoridad para dirigir las obras de apostolado de las Misiones (Can. 335). Y queda claro también que esta autoridad no la reciben del Superior del Instituto, aunque sea él el que los presenta, sino directa y exclusivamente de la Santa Sede. Más aún, ellos, en cuanto Ordinarios, no están sujetos al poder de los Superiores del Instituto y dependen sólo de la misma Santa Sede (Can. 627, 2). Recuerdo también el Can. 329, donde se declara que: “Los Obispos son sucesores de los Apóstoles y por institución divina presiden a las Iglesias particulares, que gobiernan con potestad ordinaria, bajo la autoridad del Sumo Pontífice”. Recordados estos principios, no tengo más que hacer mío el deseo del Santo Pontífice Pío X: que entre nuestros Misioneros florezca y se acreciente cada vez más la “reverencia y la obediencia” solemnemente prometidas a aquellos que el Espíritu Santo ha puesto para gobernar la Iglesia. Sin obediencia a nuestro Superiores eclesiásticos, el celo del misionero no puede ser perfecto ni fructuoso, porque falta la bendición del Señor. Esta bendición será tanto más abundante, cuanto más el misionero sepa obedecer, despojándose del propio modo de ver y abandonándose y conformándose a las directivas y disposiciones de quien, sólo, como dije antes, tiene en la Misión la responsabilidad de la evangelización y de las obras a ella encaminadas. Si en nuestras Misiones hay obediencia, todo procederá en paz, y en la paz se tendrán los más consoladores progresos.

En cuanto a los destinos que se nos puedan dar, tratemos de recibirlos como venidos de las mismas manos de Jesús el oficio o puesto que nos confía la autoridad, sea que se relacione directamente con la evangelización de los infieles, o que concurra sólo indirectamente a ella. El Superior eclesiástico puede confiar a sus misioneros cualquier trabajo, oficio o puesto que sea útil a la buena marcha de la misión, tanto en la ciudad como en un distrito, en el Seminario como en la Procura. Una vez ocupado el puesto, no busquemos cambiarlo. San Francisco Javier aconseja así en una de sus cartas: “No hay puesto que en algún momento no produzca aburrimiento o cansancio, y, fuera de los muy obedientes y entregados a la voluntad de Dios, todos se inclinan a cambiar su puesto por el de los otros. Esta inquietud proviene muchas veces de nuestro espíritu de independencia y del pensar de ser tratados peor que los demás. Creedme, el que no tiene el espíritu de obediencia, se mueva como quiera, no encontrará nunca descanso. Quien tiene fiebre, no encuentra nunca una posición cómoda. Una de las razones del descontento, para los Misioneros es ésta: de no estar tal vez satisfechos del propio puesto; y bien, recordemos entonces estas palabras del gran patrono de las Misiones. Es admirable, es, en realidad, una de las características más bellas de nuestro Instituto la obediencia con la cual todos y siempre, nuestros nuevos Misioneros reciben su destino a una determinada misión. Esta generosa, grande y bella disposición los acompaña siempre en la vida. Pueden ellos, ciertamente, exponer deseos y dificultades en cuanto a los puestos, cambios, etc., pero, hecho ésto, dejan la decisión a la sabiduría y a la voluntad de los Superiores. Que ninguno merezca, a este propósito, el reproche de San Bernardo a un cierto Ogerio, que obtuvo, después de mucha insistencia, ser librado de un oficio: “Una vez aceptado un oficio, no era lícito dejarlo... La licencia arrancada, después, no es licencia, sino violencia... Me congratulo contigo que has sido exonerado, pero temo que Dios haya sido deshonrado por ti. Di la verdad: ¿te ha agradado más tu tranquilidad que la utilidad de los demás? Cuando no se expone más que una parte de la situación o de un asunto, o se emplea indebidas presiones, o se muestra inquietud y descontento para obtener del Superior un cambio del puesto, o un permiso, no nos ilusionemos de obedecer; el que obra así, dice el mismo San Bernardo, “se engaña a sí mismo; en tal caso él no obedece al prelado, sino que es el prelado quien le obedece a él”. Y sobre este punto nos viene a la memoria las inolvidables palabras del libro de la Imitación de Cristo: “Aunque vayas de acá para allá, no tendrás paz, sino en el humilde sometimiento al gobierno de un Superior. A muchos ha engañado la ilusión de estar mejor en otros lugares y el placer de la novedad”. Finalmente el misionero que quiere ser perfecto en la obediencia, no debe distinguir entre reglas obligatorias o simplemente directivas, entre órdenes de los Superiores y sus consejos. Él se somete a todo con gran corazón, porque en todas las manifestaciones de la voluntad de los Superiores, no ve otra cosa que la expresión de la Voluntad de Dios. Tal debe ser la única norma de la vida de un hombre totalmente consagrado a Dios y a las almas. Debemos confesarlo: muchos males se evitarían en las Misiones, muchas vocaciones se salvarían –y no hablo sólo de nuestra casa– si, despojándonos de cierto materialismo, que tal vez, en los Superiores, hace ver sólo y demasiado al hombre, se siguiesen los sabios avisos del ya citado Mons. Marinoni, el cual nos exhortaba a no olvidar jamás que los Ordinarios de las Misiones gobiernan en nombre del Vicario de Cristo y que la índole propia de los hijos de la Sabiduría, es la obediencia y la caridad, y por eso quería que sus Misioneros se distinguiesen más en estas grandes virtudes.

F.  A los Superiores del Instituto

18) Esta carta escrita para todos está dirigida de un modo particularísimo a los Superiores y Padres de nuestras casas de formación, desde las más pequeñas hasta las mayores. Son ellos, los Rectores, padres espirituales, maestros y descendiendo hasta los simples prefectos, los que deben educar a los jóvenes en la práctica religiosa y amable de esta virtud. Y, en primer lugar, ellos deben preceder con el ejemplo, conformándose en todo a las disposiciones de los Superiores mayores. ¡Qué desorden cuando por ejemplo, un Vice–Rector no se conformase del todo a las disposiciones de su Superior inmediato, sino quisiera hacer por su cuenta, siguiendo sus propios puntos de vista. ¡Qué confusión cuando un Rector ignorase e hiciese ignorar las disposiciones dadas por la Dirección General en varios Directorios, precisamente para lograr orden y uniformidad, en el sistema educativo y disciplinar de nuestras Casas! Esta recomendación a los Superiores es oportunísima, porque en un Instituto como el nuestro, puede fácilmente suceder que oficios de dirección sean confiados a Padres recién venidos de las Misiones, que desconocen los métodos y las costumbres en vigor. Si, ignorando los Reglamentos y las disposiciones de los Superiores mayores, cada uno quisiese dar una impronta demasiado personal a las obras que se le han encomendado, es fácil ver con qué inconvenientes y desórdenes nos encontraríamos. Y hablando de los Superiores, me complazco en copiar aquí la exhortación que les hace el Ven. P. Chevrier: “Es necesario, dice él, que un Superior esté lleno del espíritu de Dios; es necesario que un Superior conozca en cada instante la voluntad de Dios y la haga cumplir por sus inferiores. ¡Qué obra! ¡Qué responsabilidad! ¡Qué unión íntima con Jesucristo debe tener este hombre para no decir ni hacer sino lo que Jesucristo quiere y desea ver hecho por sus miembros! ¡Con qué cuidado es necesario que un Superior estudie a Jesucristo, su divina palabra, su doctrina, su estilo, para mandar según Jesucristo, para dirigir según Jesucristo, para gobernar cada casa según Jesucristo, cada persona, cada alma en particular!

Desconfianza de sí mismo, oración, estudio, consejo. Y aun a los Superiores les recomiendo tener corazón de padres, si quieren la obediencia de los hijos: “Exhorto a los ancianos que hay entre vosotros… apacentad el rebaño de Dios, que se os ha encomendado, gobernándolo, no con la violencia, sino con agrado, según Dios… no con prepotencia sobre las personas”, (1 Pe. 5, 1). Se requiere mucha humildad para obedecer bien, pero no se requiere menos para mandar bien”. Te han hecho jefe, no te exaltes, compórtate como los otros, como uno de ellos” (Ecle. 32, 1).

G.  A la paternidad y dulzura, añadamos la humildad

Humildad para obedecer bien, pero no se requiere menos para mandar.

Evitar las maneras duras e imperiosas, no quiere decir, por eso que se deba ser débil al exigir el cumplimiento de las órdenes que se deben dar. La sabiduría de un Superior está justamente aquí, en saber bien mezclar, en el ejercicio de su oficio la dulzura con la firmeza, para lograr la fácil condescendencia de los súbditos y al mismo tiempo, mantener íntegro el respeto de la autoridad y la fiel ejecución de la obediencia.

Ahora yo os exhorto fervorosamente a todos a tener muy en cuenta estas normas de nuestro Instituto y a observarlas fielmente: Si hubo períodos de incertidumbre y decaimiento en los Institutos Religiosos fue cuando se tuvo poca cuenta de la observancia de las Reglas. Es conocido el dicho de Pío IX, que se empeñaba en canonizar, sin ninguna otra formalidad, al religioso que hubiese siempre observado fielmente su Reglamento. Y, a la propia vocación, porque es allí, donde Dios nos ha preparado las gracias necesarias a nuestras Instituciones, como le tienen los Religiosos de observar las suyas. Nuestras Constituciones acompañan al misionero y lo guían, además que en el trabajo de la propia santificación, también en la practica del celo y del ministerio apostólico. El mismo ministerio de las Misiones está subordinado a este deber primordial de la observancia fiel de las Constituciones y hacer concordar con ellas, sus reglamentos particulares. Con esto, la autoridad de los Superiores eclesiásticos no queda en nada disminuido, porque las Constituciones del Instituto han sido estudiadas por la Santa Sede, en vista del mayor bien de las Misiones. Pero para observar bien las Constituciones, es necesario conocerlas y estudiarlas.

H.  Para nuestros jóvenes

20) Pero es en nuestros aspirantes, en todos aquellos que en nuestras Casas, se preparan a las Misiones, que se deben asiduamente y con el mayor cuidado y premura, inculcar el espíritu y la práctica de la obediencia. Se da gran importancia, y muy justamente, a la virtud de la pureza, y al que tan sólo se sospeche de debilidad en la materia, se lo declara no apto para la vida eclesiástica misionera: ahora bien, la misma importancia, sino mayor, se debe dar a la obediencia. Espíritus soberbios, rebeldes a la sumisión, difíciles a doblegarse, fáciles a la crítica de los Superiores, aunque tuviesen otras buenas cualidades, no son aptos para la vida de las Misiones. Los desobedientes son los soberbios y de los soberbios, el Señor no sabe que hacer. Nunca la obra de un sacerdote orgulloso fue bendecida por Dios. La primera de las causas, quizá la única verdadera causa, porque en las Misiones, las vocaciones pueden fracasar, es la soberbia, que generalmente se manifiesta en la poca sumisión. La obediencia es la señal mas cierta y segura del buen espíritu de una comunidad. Enseñamos a nuestros jóvenes esta gran verdad, que solo cuando un alma es dócil a los Superiores, está segura de su propia vocación y está segura de ser conducida por el Espíritu de Dios. Salir del camino de la estrecha obediencia, es andar fuera del camino, es andar a la ruina. ¿Y por qué? Porque el que se substrae a la obediencia, se substrae a la gracia. ¿Puede haber desgracia mayor? ¿Qué somos sin la gracia? Y esta doctrina no es mía. Es una sentencia muy profunda de “La Imitación de Cristo”: “Hijito, el que busca substraerse a la obediencia, se substrae también a la gracia” (L. III Cáp. 13,1). Repito, seamos muy exigentes en materia de obediencia. El joven que hoy no obedece en las cosas pequeñas, mañana será rebelde en las grandes. Debemos educar la voluntad de nuestros jóvenes, y eso se obtiene con la disciplina de la obediencia. Se disciplinan las aguas y se obtiene irrigación y la electricidad; se disciplina el fuego y se obtiene el vapor. Disciplinando la voluntad de los santos, la Iglesia ha tenido las grandes luces iluminadoras e incendiarias del apostolado.

21) Nuestro Instituto, somos escuadrón a banderas desplegadas, quiere ofrecer a la Iglesia un ejército en perfecto orden de Sacerdotes y Hermanos, para las sagradas conquistas de la Cruz. Mandar almas soberbias y desobedientes a nuestras Misiones es preparar a quienes mañana desobedecerán nuestras filas y romperán nuestra unidad. Y ¿qué sería de nuestro Instituto, si no pudiéramos contar con la absoluta obediencia de nuestros jóvenes; si un Superior, un Obispo, no pudiese encontrar en sus misioneros aquella obediencia, aquella abnegación que los comandantes de los ejércitos del mundo encuentran en sus soldados? Y no os oculto por eso, que quedo profundamente dolorido, cuando veo que se hace poco caso de ciertas órdenes, cuando descubro que algunos encuentran tantas dificultades en pequeñas obediencias, cuando siento con que espíritu se reciben, quizá, las disposiciones poco agradables de los superiores… Los buenos superiores no deben cerrar los ojos cuando advierten semejantes faltas. Ellos tienen el deber de llamar siempre a los transgresores y enfrentarlos cara a cara con su culpa. Con los desobedientes, con los murmuradores, con los soberbios, no se debe transigir nunca, sino con caritativa firmeza se necesita persuadir e inculcar en ellos el espíritu de obediencia y de sumisión. Es necesario enseñarles que sólo si se esfuerzan en ser obedientes, podrán esperar cumplir bien y verdaderamente su preparación al apostolado, obteniendo las más bellas victorias sobre sus pasiones: “El hombre obediente cantará victorias” (Prov. 21,18). Otra preparación, que no vaya unida a la obediencia no sirve, porque la misma piedad, sin el espíritu de la humilde sumisión, puede ser un engaño.

22) Escuchemos y meditemos sobre estas palabras de la Sagrada Escritura. La obediencia vale más que el sacrificio ofrecido por los tontos que no comprenden que hacen mal (Ecl. 4,17), y estas otras sobre lo mismo: “¿Acaso el Señor agradece los holocaustos y los sacrificios, como la obediencia a la voz del Señor? Exactamente, obedecer en mejor que el sacrificio, el serle dócil es más que la grasa de los animales”, (1 Sam. 15, 22). La obediencia en primer lugar, entonces, también la piedad será sincera, el sagrado texto continúa: “Porque la rebelión es pecado de adivinación y la insubordinación es iniquidad y pecado de idolatría”. El Profeta Samuel muy sabiamente, nos advierte que el resistir a las órdenes de Dios, que nos llegan por medio de la obediencia, es como pecado de adivinación y de idolatría, en cuanto que el desobediente pretende, en cierto modo, adivinar y decidir aquello que convenga hacer el querer de Dios o el propio, cayendo así en una especie de idolatría, adorando y queriendo su propio querer. Es a ellos, a nuestros alumnos, discípulos predilectos de Nuestro Señor, que son dirigidas particularmente, aquellas divinas palabras que son todo un programa de vida religiosa. “No todo el que me dice ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos; éste entrará en el reino de los cielos”, (Mt 7, 21). El desobediente puede añadir: Señor, es verdad, no me agrada mucho obedecer, pero quiero igual ser misionero y quiero ir a convertir muchas almas… No, dice el Señor, tu vocación, si no eres obediente, se apoya en la arena. “Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no hemos nosotros profetizado… y realizado muchos milagros en tu nombre? Pero yo les diré: ‘Jamás os he conocido’. Todo el que escucha estas palabras mías y las practica, es semejante a un hombre sabio que ha construido sobre roca”, (Mt. 7, 22). Esté, pues, la vocación de nuestros misioneros, bien fundada sobre la piedra de la santa obediencia, y entonces Jesús bendito nos reconocerá por suyos. No hay que formarse ninguna ilusión sobre este punto: el que quiera ser misionero, debe ser humilde y obediente. El que en la práctica no lo quiere entender, que se quede allí de donde ha venido; las misiones no son para él. Dije un poco antes que se debe ser tan exigente con respecto a la virtud de la obediencia como para la pureza. Ahora, a este propósito, hago otra reflexión, que es también una enseñanza. ¿Queremos estar seguros sobre la vocación de un joven? Veamos su obediencia. El que es obediente es humilde y el que es verdaderamente humilde es ciertamente puro. Es necesario meditar estas graves palabras de la “Imitación”: “todo el que no se somete voluntariamente y espontáneamente a su Superior, demuestra que su carne no le está totalmente sometida sino que es recalcitrante y con frecuencia se revela. Aprende por lo tanto, a someterte a tus Superiores con prontitud, si quieres dominar tu carne… Es porque todavía con mucha frecuencia te amas desordenadamente a ti, que no sabes someterte enteramente a la voluntad de los demás”. Esta enseñanza que el autor de la “Imitación” pone en boca del Señor, es muy hermosa; enseña el camino para dominar más perfectamente nuestros sentidos, y al mismo tiempo nos advierte que difícilmente un espíritu rebelde podrá conservarse puro.  Esto debemos tener bien presente, de un modo especial, los educadores de nuestros Misioneros, para que no se vayan a mandar adelante y enviar a las Misiones, hombres que mañana podrán hacer llorar a la Santa Iglesia.

24) Vigilen nuestros Superiores a fin de que los jóvenes se eduquen para obedecer, no sólo por motivos de fe, de lo cual ya he tratado más arriba, sino que su obediencia sea también siempre pronta, completa y afectuosa. No me extiendo a explicarlo. Digo sólo que se debe exigir que el joven se habitúe a obedecer con alegría y prontitud: sin ninguna duda, discusión, ni observación para no someterse: no agrada a Dios la obediencia que pone reparos y disensiones, aquella obediencia que, cuando se manda, pregunta por qué, por qué razón, por qué cosa se manda, dice San Agustín.

Observamos, admirados con los santos Apóstoles, con qué alegría se dirige Jesús a Jerusalén, donde sabía que iba a encontrar su Pasión y muerte. “Jesús caminaba delante de ellos y ellos estaban admirados y los que lo seguían atrás, estaban llenos de temor”, (Mc. 10, 32). La Santísima Virgen, oía la voluntad de Dios, que la destinaba para Madre del Salvador, responde al momento: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”, (Lc. 1,38). San Bernardo, describiendo la obediencia de Nuestra Señora, dice que obedecía “con corazón voluntarioso, con cara alegre y con acción veloz” (corde volenti, laetanti facie, veloci opere). San José, recibida la orden de partir en la noche, obedece sin excusas ni quejas “Habiéndose despertado del sueño, José hizo como le había ordenado el ángel del Señor”, (Mt. 1,24).

25) Obedezcan en todo, no sólo en las cosas que nos agradan. Obedezcan bien, con todos los detalles. A veces se recibe con gusto un oficio, pero no se tolera las observaciones y correcciones, sobre el modo de cumplirlo. Eso no es ejercicio de virtud, sino de amor propio. Se obedece a todos y no sólo a aquellos Superiores que nos son simpáticos. El que sigue esta preferencia no obedece a Dios sino a la criatura. El Padre Luís La Puente dice a este propósito: es sospechosa la obediencia de aquel que se somete a un Superior y a otro que es inferior o menos perfecto, no quiere obedecer, del mismo modo que es sospechosa la fe de aquél que se arrodilla ante una Cruz de oro y desprecia arrodillarse ante una cruz de madera. Observen nuestros jóvenes como se obedecía en Nazaret: Jesús, infinitamente santo y perfecto, obedecía a la Virgen y a San José y no mandaba a ninguno, la Virgen mandaba al más perfecto de los tres y obedecía al menos perfecto. El que mandaba a Jesús y a María era San José, el último de la Sagrada familia en perfección y santidad.

Finalmente, obedezcan con mucha alegría, afectuosamente: “Dios ama al que da con alegría”, (2 Cor. 9,7). La obediencia, en las cosas difíciles y penosas, no puede ser alegre si no se inspira en la fe y en el amor. Es el amor que vuelve livianos y hasta deseables, los sacrificios de nuestra vocación o sea nuestra obediencia. Si yo veo a Jesús, en mis Superiores, gustoso obedeceré por amor a Él, que por mi amor ha obedecido hasta morir en una cruz: “Me ha amado y se ha entregado por mí”, (Gal. 2, 20).

26) En las Constituciones de los Padres Blancos, que son una congregación semejante a la nuestra, y cuyos miembros están unidos por un simple juramento, encuentro que se da grandísima importancia a esta virtud. Donde se habla de la formación de los novicios hay un artículo (168) que dice: “la obediencia es la virtud principal de una compañía de apóstoles, y con la exacta observancia de todas las reglas del noviciado. Estudiarán la teoría en la Carta de San Ignacio sobre la virtud de la obediencia, que se entregará en sus manos y explicará en las conferencias”.

Esta carta, que los Padres Blancos tienen en el Apéndice de sus Constituciones, es un documento de gran importancia también para nosotros. Yo lo haré publicar en el próximo número de “El Vínculo”, para que nuestros novicios en especial, y todos los miembros del Instituto, aquí y en las misiones, lo puedan leer y meditar también ellos una vez al año, especialmente en los retiros mensuales.

Y termino este punto exhortando vivamente a los lectores y Superiores de las casas a no perder nunca de vista la misión altísima, a la que están destinados nuestros jóvenes.

Con la apertura de las Escuelas Apostólicas la preparación de los aspirantes a la vida de las Misiones, ha resultado un trabajo difícil y largo, y las cosas prolongadas cansan; las metas muy lejanas se pierden fácilmente de vista. Los largos años de preparación que se necesitan para formar un Misionero, pueden hacer esperar posibles mejoras en los jóvenes que hoy prometen poco, mejoras que después no se verifican. Así los Seminarios de las Misiones que deberían recibir sólo sujetos muy seleccionados, jóvenes valerosos de alma y cuerpo, pueden convertirse en grupo de jóvenes de una virtud común y las Escuelas Apostólicas de verdaderos orfanatos. Nosotros no sigamos este camino, pero está el peligro de mandar adelante sujetos no deseables. Entonces he aquí la necesidad, si no se quiere hacer daño al Instituto y a las Misiones; de tener siempre a la vista, el altísimo final al cual están dirigidos tantos esfuerzos nuestros y hacer comprender a los jóvenes que para la vida apostólica no basta de hecho, una virtud mediocre. Por eso cuando digo que en el ejercicio de la obediencia se debe ser muy exigente y severo no me parece pedir mucho. Es en gran parte en el ejercicio de esta virtud, que se perfeccionan las almas y se disciernen las elegidas, de aquellas que no son llamadas. Mientras escribo esta Circular, recibo una carta de un venerable Misionero nuestro, de la cual me complazco transcribir una parte, para que los educadores y alumnos la lean y mediten. No se refiere particularmente a la obediencia, pero no le es extraño. “Perdóneme si me permito exponer mi pensamiento que siento muy fuertemente y que repiten también los mejores Misioneros. Con los jóvenes es necesario insistir que no basta haber entrado en el Instituto y ni siquiera partir para las Misiones: sino que es necesario probar las propias fuerzas, las propias virtudes y ver si después serán capaces de cumplir los fines de esta gran vocación. Se puede ser buenos jóvenes y no estar preparados para un trabajo, a veces, muy duro, molesto y aparentemente estéril: y cuando estas gentes van a un misionero de escaso espíritu apostólico, éste no tiene para ellos más que palabras ásperas, se libra lo más pronto de las visitas que les debe hacer, para disfrutar de la particularidad y de las pocas comodidades de su residencia. Jóvenes mal preparados terminan después arrepintiéndose de haber ido a la Misión porque no la encuentran como se la habían imaginado. Por favor, no se tenga miedo de cansar a nuestros jóvenes, repitiéndoles que no se trata de un deporte y ni siquiera de poder pretender en la Misión las comodidades y recreaciones aún inocentes que pueden tener los sacerdotes en la patria. Así el pretexto de ser organizador, mecánico, artista, etc., no basta. Se debe tener sed de las almas, y encontrar en este trabajo el propio gusto, la plena satisfacción. Que estudien, pues los jóvenes, sus inclinaciones, que midan sus fuerzas y que no puedan nunca decir que estas cosas no se las han repetido muchas veces”. Palabras de oro que yo rubrico con las dos manos y transmito a cuantos conmigo tienen la responsabilidad de la educación de nuestros jóvenes
. 

27) Que lo piensen seriamente todos los que están encargados de la formación de los jóvenes: cerrar los ojos sobre esta materia puede agravar seriamente la conciencia. Muchas veces, hablando de alguno que en la Misión es testarudo para obedecer, o de alguna vocación fracasada, se oye decir: Se podría prever, también en el Seminario daba señales de ánimo altanero… le caen mal las observaciones… era refractario a la observancia de las cosas pequeñas… se inclinaba a las murmuraciones… y bien, cuando de algún aspirante se pueden hacer tales previsiones y, corregido no surge la enmienda y ocasiona escándalo y perturbación en la comunidad, no se demore en despedirlo. Hay algunas pérdidas que son verdaderas ganancias.

Para el que ha hecho el juramento temporáneo, la cosa no cambia: “la falta del espíritu religioso que provoque escándalo en los demás, es razón suficiente de expulsión, si no ha surtido efecto una repetida admonición con la saludable penitencia”, (Can. 647).

I.  Desviaciones

28) Y ahora mis amadísimos cohermanos, quisiera tener la pluma de un santo, para exhortaros con oportunas palabras, para odiar y teneros lejos de cualquier manifestación de desobediencia y del espíritu de murmuración y de crítica a nuestros Superiores y a sus órdenes y hablo no sólo a los misioneros que están en el frente, sino a todos los miembros del Instituto, grandes y pequeños. No hay nada que pueda dañar más a las Misiones y al Instituto, como la resistencia a la voluntad de los Superiores, y especialmente el espíritu de crítica y murmuración. Soldados de Dios de primera línea, debemos sentir vivamente este gran deber de la obediencia incondicionada a nuestros comandantes. Toda crítica, toda resistencia a la autoridad es obra de destrucción y debilitamiento de nuestro conjunto; es una traición a nuestra causa, a la que hemos consagrado la vida. Que no parezca dura la expresión; no de otra manera sería juzgada en el mundo militar, toda acción tendiente a debilitar la disciplina de la obediencia de un ejército que está o debe ir contra el enemigo. Y éste es un punto muy importante. Cometen una mala acción aquellos que en una misión, o en una comunidad, conocida una orden, una disposición o simplemente una intención de los Superiores perturba los ánimos mostrando sus dificultades, su inoportunidad, etc. Quien así obra se pone en lugar del Superior indebidamente, del cual no conoce las razones, siembra el espíritu de rebelión y hace un mal servicio a sus hermanos, a los cuales hace difícil la obediencia y les hace perder el mérito.

¿Qué decir, después, del que tiene el hábito de obrar así? No una sola vez, enteros Institutos fueron envueltos en las más graves convulsiones, por estas malas lenguas, con inmenso daño de las almas. Obra diabólica, que recuerda al primer instigador a la desobediencia de nuestros progenitores: “¿Por qué Dios os ha mandado no comer de ningún árbol del jardín?”, (Gén. 3, 1). Cuidémonos, sobre todo, de criticar los actos y las disposiciones de nuestros Superiores eclesiásticos. León XIII sobre ésto nos  amonesta así: “De ninguna manera toca a los particulares hacer encuestas sobre lo obrado por los Obispos y criticarlos. A lo más, cuando se trata de un conflicto grave se permite pasar el asunto al Romano Pontífice, pero con cautela y moderación”. 

29) Veamos siempre, como ya lo he recomendado muchas veces, veamos a Dios, en la persona de nuestros Superiores, y retengamos, además, que toda falta a la obediencia, todo desprecio de la autoridad, toda murmuración contra los Superiores y sus órdenes, no se hacen al hombre, sino a Dios, en cuyo nombre ellos gobiernan: “El que os desprecia a vosotros, a Mí me desprecia”, (Lc. 10, 16). Murmuraron los Hebreos en el desierto contra Moisés y Aarón, pero ellos respondieron: “Vuestras murmuraciones no son contra nosotros sino contra Dios”, (Ex. 16, 8). Nadie diga aquí: “Hermosas palabras… pero también es necesario ser razonables… ¿Acaso son infalibles nuestros Superiores? ¿No se pueden equivocar ellos también?”. Querido mío, le diré: te concedo todo: Sí, los Superiores pueden equivocarse: pero, salvo en caso en que el Superior ordene lo que es evidentemente imposible, o contrario a las leyes de Dios  y de la Iglesia, o sobrepase los límites de la autoridad fijados por las Constituciones del Instituto, salvo estos casos, tú harás siempre mal en desobedecer.

Una sencilla y hermosa exhortación a mis cohermanos misioneros para que amen y practiquen la oración de la cual obtendrán toda clase de bienes. Me dirigiré después a los Superiores y Directores espirituales de nuestras Casas de formación, para que pongan el mayor empeño en la educación de los jóvenes en este santo ejercicio.

Pueda esta carta mía ser bendecida por Nuestro Señor y dar abundantes frutos de bien a mis queridos cohermanos. Léanla todos y aprovéchenla: todo lo que digo no es palabra mía, sino la expresión de los sentimientos de los santos, que he seleccionado con esmero, porque sólo los santos pueden tratar bien este tema.

J.  Si fuésemos más santos – La herejía de la acción

2) Medito con frecuencia seriamente sobre el problema de la conversión de tantos millones de infieles, sobre el estado actual de los misioneros, sobre lo que se nos pide a nosotros misioneros, llamados a darnos a nosotros mismos para obtener la conversión de tantas almas, pienso en lo que en concreto se está haciendo y se obtiene, y no puedo menos que concluir: si fuéramos más santos, verdaderamente santos, quizá las cosas irían mucho mejor. Los hombres se han aumentado notablemente y trabajan como tal vez nunca lo han hecho. Pero los resultados, ¿están proporcionados a tantos esfuerzos empleados, a tanto dinero gastado, a tantas obras e iniciativas como se desarrollan hoy día en las misiones? Sin duda, mucho se obtiene; pero, ¿es todo lo que se debería obtener? Mucho se obtiene, pero por qué estamos todavía tan inmensamente lejos de la meta? ¿Por qué se trabaja siempre en los alrededores de los pueblos, y los grandes centros del paganismo poco se tocan? ¡Oh! yo pienso que el mundo sería mucho mejor, la propagación de la fe mejor organizada, si los Sacerdotes estuviesen más unidos a Jesucristo, se apoyasen menos en las propias iniciativas y actividades e hiciesen trabajar más al Espíritu Santo con su gracia, obtenida mediante una vida de mayor oración. Es necesario que “siendo asiduos y concordes en la oración”, (Act. 1, 14), hagamos volver Pentecostés sobre cada uno de nosotros. El anónimo autor de la expresión: “Es necesario que Él reine”, hablando de los Sacerdotes en la patria, se hace la misma pregunta y llega a la misma conclusión. Resumo lo que dice en el capítulo: “La herejía de la acción”; que ofrece materia de reflexión también para nosotros. ¿Por qué, él se pregunta, tantos círculos, tantas empresas, tantas conferencias, tanta prensa, tantas “Semanas sociales”, tanta riqueza de funciones litúrgicas, no lograron hasta ahora a la vida religiosa del pueblo cristiano todo el progreso que había el derecho de esperar? Se tiene miedo de meter el dedo en la llaga, por eso se prefiere explicar el hecho redactando “memorando y órdenes del día”, con mucha frecuencia inútiles e insubstanciales… La razón de este mal, la razón esencial y verdadera, es una sola y evidente: se ha desviado el centro de gravedad. ¿No ha dicho que Jesús sólo debe ser el centro de la vida de las almas. Todas las cosas subsisten en Él?, (Col 1, 17). No es una frase, es una formulación teológica rigurosamente precisa e indiscutible. Como todo fue creado por medio del Verbo, todo igualmente, especialmente en el reino de las almas, encuentran en Él, su único fundamento, su última razón de existir y de obrar. Todo debe necesariamente descansar en Él y moverse con Él. Toda violación de esta ley no puede dejar de perturbar el orden maravilloso de la Providencia y exponernos a la esterilidad ¡y pensar que estas violaciones arbitrarias se han hecho casi habituales por muchos! Se olvida, se deja de lado tan fácilmente a Jesús… y no es necesario decir lo mucho que sufren las almas… “Llegan a suprimir la oración, para poder salvar mayor número de almas. Se socavan, con una lógica que se asemeja al delirio, los fundamentos de la vida interior, para entregarse con una actividad mayor a las así llamadas ‘imprescindibles exigencias del ministerio’, para intensificar y ordenar mejor las obras de apostolado…”. Es la vida animal pura y simple, decía San Vicente de Paul, y como corolario una fiebre de agitación alocada, que conduce muchas veces a la neurastenia… Pedid a uno de estos Sacerdotes: “¡os vendría muy bien un poquito de meditación! ¡Oh no, ni me hables, estoy cómodo, ocupadísimo. También yo lo he pensado pero ¿qué quiere? No tengo un momento libre… y falta el tiempo para lo esencial, después sobreviene el hastío de las cosas espirituales, el hábito de echar de menos al Señor, y ¿después? Y se dice tranquilamente: al fin de cuentas: “Es dejar Dios por Dios”. Enorme error: ésto es dejar Dios por el diablo. ¡Oh! el diablo no teme ciertas obras católicas a base de ruido, de confusión y de amor propio. Déjanos hacer, ayúdanos y se ríe.

Son las virtudes interiores, es la oración, que le dan fastidio. Pero, al menos ¿serán pocos los que se extravían de este modo? ¿Que son pocos? ¡Son legión!

3) Muy bien se ha dicho que estamos frente a la “herejía de la acción”. En realidad, como las especies consagradas, la actividad exterior no es nada, si se la considera sin su contenido Divino. Jesús ha mandado rezar “siempre sin cansarse” y por el contrario, no se reza nunca con la vulgar excusa de que la acción es una plegaria. Es, en cambio, la negación práctica de nuestra miseria y la exclusión sacrílega de la gracia de la vida humana… Lo peor es que estas teorías tienden a propagarse entre el clero joven y, si Dios no lo remedia, no se sabe con seguridad adonde vamos a parar.

Es un hecho innegable, todos conocemos a estas “almas consagradas”, que no saben hablar más el lenguaje de Jesús, porque sus coloquios con Él son cada vez más raros, cada vez más fríos… “vidas llenas de actividad y vacías de Dios”… El autor que habla, ¿ha tal vez, cargado las tintas? Esperemos, pero examinémonos un poco y veamos si esta “herejía de la acción” no haya, por casualidad, atravesado los mares y haya llegado también a las misiones, donde encontraría buen terreno, porque es tanto lo que hay que hacer allá, y más que en los países cristianos. No es la finalidad de mi Carta introducir este examen: cada uno lo puede hacer por su propia cuenta. Aquí con la autoridad de los verdaderos Apóstoles, me limitaré a recordar sobre qué bases se debería apoyar el verdadero celo por las almas, si se quiere hacer obra realmente seria, meritoria y eficaz en abundantes frutos. 

K.  El verdadero fundamento

4) Misioneros Apostólicos, esencialmente misioneros, nosotros somos, debemos ser hombres distintos, especiales, diversos de todos los otros hombres: estamos en la tierra, pero tratamos todos los días negocios del Cielo, somos hombres pero vivimos y trabajamos sólo por los intereses de Dios; nos movemos en el tiempo, pero es a la eternidad y por la eternidad que hacemos todo: intenciones, esfuerzos y fatigas. Debemos, pues, ser hombres más celestiales que terrenos, como los que se deben mover en una atmósfera y tratar todos los negocios del Cielo, comenzando por la Santa Misa y la Sagrada Comunión que hacemos por la mañana. Pero Dios, almas, Cielo, infierno… son cosas que no se ven, no se tocan y, sin embargo, es de ellos que debemos vivir, de ellos que debemos por vocación y profesión ocuparnos toda la vida. ¿Quién nos hará ver, nos hará sentir este mundo invisible, lejano y sobrenatural, como se ve y se siente el material que nos rodea? Solo la fe, mantenida viva y encendida por la asidua práctica de la oración mental. El hombre de oración, rodeado como está de la luz sobrenatural, tiene la visión clara, como se la puede tener aquí abajo, de las cosas del Cielo: “Permaneció firme como si viese lo invisible”, (Heb. 11, 27). La oración mental: ésta es una de las bases sobre las cuales se apoya el celo del verdadero misionero. La otra base es la mortificación, pero de ella no me ocupo ahora.

Sobre estos fundamentos Jesús bendito, basó su apostolado, y es locura querer nosotros obrar de otra manera: “En realidad, ninguno puede poner otro fundamento distinto del que hay”, (1 Cor 3, 11). A propósito de la oración, el precioso folleto “Monita ad Missionarios” tienen estas incisivas palabras: “El misionero, siendo simple instrumento de Dios, no puede hacer nada si no está unido a su Motor, con la ayuda de la plegaria, de Él le viene el movimiento para obrar ¿cómo, en efecto, podrá realizar el significado de su nombre de enviado, si no sabe escuchar la voz de Aquel que lo envía? ¿Cómo podrá llevar a la práctica los designios de Dios, si no es capaz de buscarlos en la oración? ¿Cómo ejercerá su papel de mediador entre Dios y los hombres, si ignora el modo de reconciliar, con la plegaria, las criaturas con el Creador? ¿Cómo podrá alimentar a su pueblo, si no bebe la leche pura de la divina Sabiduría en la surgente de la contemplación?

Por consiguiente, para un misionero, es indispensable el ejercicio asiduo de la oración: sin ella, “él como misionero se cree vivo y en vez, está muerto”, (Ap. 3, 1).

L.  La palabra que convierte

5) ¿Por qué la palabra muchas veces simple y desordenada de los misioneros santos convierte las almas, las conmueve y las santifica? ¿Por qué, por el contrario, muchas otras palabras de Dios quedan infructuosas y hacen perder el tiempo? La razón es que éstas, no habiendo sido extraídas del Cielo en el fervor de una íntima unión con Dios, no tienen la gracia de penetrar en el corazón de los oyentes, porque no ha penetrado en el corazón de los predicadores. Los santos misioneros consiguen fruto de almas, porque se entregan a la oración y su palabra tiene la fecundidad, la virtud de la palabra de Dios. Antes de hablar de Dios a los hombres, el buen misionero, en su oración habla de los hombres a Dios, y dice a los hombres lo que ha oído y recibido de Dios: “Yo digo al mundo lo que he oído de Él”, (Jn 8, 26) Así han hecho todos aquellos grandes misioneros que salvaron muchas almas.

Amados cohermanos, nos lamentamos con frecuencia, que no estamos satisfechos de nuestras cristiandades, lamentamos la dureza de corazón, la indiferencia de los infieles, ¿y no tendremos nosotros mismos la culpa de eso, por no tener suficiente familiaridad con Dios en la oración? ¿De qué admirarse si los hombres no nos escuchan, si nosotros no sabemos escuchar a Dios, y nos aburrimos de su compañía en la oración y no estamos una hora junto al Sagrario? El fruto del que escucha, dice el P. Lallemant, depende principalmente de la virtud del predicador y de su intimidad con Dios, el cual puede comunicarle en un cuarto de hora de oración, mayor número de pensamientos más aptos a conmover los corazones que él no encontraría en su año de estudio”. 

Nosotros nos olvidamos con mucha frecuencia nuestra pobreza e insuficiencia natural e innata, en el divino ministerio de las almas. Pobres misioneros, ¡cuánto se cansan inútilmente, cuánto se lamentan en vano, si no somos hombres de oración! Nosotros podemos predicar a las orejas del hombre, nosotros hablamos a lo de afuera, dice San Agustín, pero Él abre el entendimiento, Él mueve, Él edifica. Para que nuestra predicación logre mover los corazones, es necesario que sea verdaderamente divina, a saber, sugerida por el Espíritu Santo, del cual debemos estar llenos; y se recibe al Espíritu Santo especialmente durante la oración. San Juan de la Cruz decía de los predicadores de entonces, estas graves palabras, que se aplican también perfectamente a los misioneros, los cuales aman más la acción que la oración: “Los hombres devorados por la fiebre de la actividad, que creen dar vuelta el mundo con sus sermones y otras obras exteriores, reflexionen un momento y comprenderán… que sería mucho más provechoso a la Iglesia y queridas por Dios… si dedicaran la mitad de su tiempo a la oración… sin la oración todo termina en un fracaso total… se hace poco más que nada, y muchas veces, nada del todo y también del mal”, (Cántico espiritual).

M. El poder sobre los corazones

6) Nuestra tarea de salvadores de almas, no es tanto el de ilustrar las inteligencias como el mover los corazones, someterlos, convencerlos, ganarlos y conquistarlos para Dios. Ahora se comprende la inmensa dificultad de la obra. Por otra parte, si no conseguimos ésto, ¿para qué somos misioneros? Someter los corazones a Dios… ¡qué divina misión! Un tema muy impresionante para mi meditación es precisamente este: Cuánta dificultad encuentra el Señor de llegar a ser el dueño absoluto del corazón del hombre. Todos nosotros, sin pensar en los pecadores y en los infieles, podemos recordar la propia vida… ¡y qué hubiéramos logrado, al menos hoy, al poner nuestro corazón todo entero a los pies de Jesús! ¿Por qué el Señor no nos priva de esta fatal facultad nuestra de poder resistir aquí abajo a su Omnipotencia? Ahora, amados cohermanos, no tendremos el poder de mover el Corazón de Dios y de mover los corazones de los hombres, si no somos hombres de mucha oración. Aquí está todo el secreto. Es ésto lo que ha hecho poderosos a los grandes hombres apostólicos, a los grandes misioneros.

Monseñor Marinoni, en la hermosa novena a San Francisco Javier, dice que “la oración debe ser la llama del corazón del misionero: con la oración él aplaca a Dios airado con los hombres; con ella mueve a los hombres endurecidos a volverse a Dios. La oración fue el arma omnipotente con la que Javier convirtió tanta gente depravada, tantos pobres infieles. Es de la oración mental, de donde saca el misionero aquel fervoroso celo, aquellos generosos ímpetus, aquella divina unción, que no pueden dar ni la elocuencia ni el estudio y les hicieron tener  tanto dominio sobre los corazones para llevarlos a Dios, y Dios, que habla por la boca del misionero que reza, como hablaba por la boca de San Pablo “como si Dios exhortase por medio de nosotros”, (2 Cor. 5, 20). San Vicente de Paul, San Felipe Neri, el Santo Cura de Ars y mil más, sin pretensión de gran elocuencia, pero inspirados en la meditación de las cosas celestiales, fueron tan poderosos en ganar corazones para Dios, que no los ha igualado ningún orador famoso.

7) El Apóstol, que es hombre de oración, tiene también poder sobre el corazón de Dios, si es hombre de mucha oración, puede llegar a tal poder que haga su oración casi infalible, cuando trata con Dios de la salvación de las almas. El ejemplo es conocido: Dios quiere castigar las iniquidades de su pueblo… Moisés ruega, insiste… El Señor enojado no lo escucha. Moisés sigue insistiendo… y Dios, entonces, pide a Moisés que no insista, que lo deje hacer, porque la medida está colmada: “Ahora deja que mi ira se encienda contra ellos”, (Ex. 32, 10); pero Moisés, no cede…, “o tú perdona o bórrame de tu libro”. Y ¡oh! omnipotencia de la oración, exclama San Jerónimo, ¡Dios es vencido por la oración de su siervo! Gran ejemplo para nosotros Misioneros, cuando queremos obtener la gracia de la conversión de las almas. Muchas veces se reza, sí pero qué fríamente, o con qué poca fe… y por eso no se obtiene… y se dice ¡yo cumplí con mi deber… y se queda satisfecho!

El misionero que reza, en su cualidad de misionero, no es un simple privado, no es un humilde súbdito del Señor. Es Sacerdote, es ministro y mediador autorizado. Está revestido de gran dignidad y poder; ha recibido una Misión, la Misión, justamente, de salvar las almas.

Hay una gran diferencia entre la súplica de un humilde súbdito y la exposición que hace un ministro del rey, el cual, más que pedir, trata y expone las razones en interés mismo del Soberano. El Beato Cafasso tiene este pensamiento: ¡Ah! ¡Si un sacerdote estuviese convencido de su condición y armado de esta fe, cuando va a rezar! Señor, diría, Tú me conoces, yo soy tu Ministro, soy precisamente aquel, a quien has querido encargar la Misión de representarte en la tierra, de salvar las almas, de impedir los pecados: ahora estoy aquí, delante de ti, justamente para tratar de estos negocios… Ahora, decidme vosotros, si Dios quiere mandar con las manos vacías a un Ministro suyo que le habla de este modo y por los intereses que Dios mismo le ha encargado y goza y quiere que en ellos tenga éxito.

N.  Misioneros y misioneros 

8) ¡Oh, cuánta diferencia entre misioneros y misioneros! Se conoce al hombre de oración de aquel que no lo es, en el hablar, en las opiniones, en el modo de comportarse. En el primero se ve generalmente más ponderación en las palabras y en los juicios, más caridad, más firmeza en los propósitos y sobre todo una decidida y fácil orientación hacia Dios, en todas las acciones y circunstancias de la vida. La diferencia consiste en la oración. El hombre de oración vive y respira en una atmósfera de fe. Todas las cosas de acá abajo las considera y estima con criterios sobrenaturales y por motivos sobrenaturales es también movido en todas sus acciones. El misionero, hombre de oración tiene un  modo particular suyo de juzgar las fatigas y esfuerzos del apostolado, el fruto, mayor o menor de las obras, la vida y la muerte; ve más con el ojo del alma que con el ojo del cuerpo y no se deja deprimir y entusiasmar fácilmente de todo lo que, aún en nuestra actividad, hace mucho ruido y tiene necesidad de apoyarse en los bastones de la industria humana, muy calculador y amante de las alabanzas y la aprobación de los hombres.

9) El misionero que no reza ni tiene intimidad con Dios, se mueve, trabaja tal vez mucho, porque dotado de buenas cualidades naturales y de carácter emprendedor, ama la acción; pero confía demasiado exclusivamente en su actividad, en su habilidad, en su inteligencia, en su política; y muchas veces sucede que por sus actividades y sus obras, lamentablemente se cumple el dicho de la Imitación: “Todo lo que no viene de Dios, perecerá”, (L. III c. 32, v.1). Se trabaja sí, muchas veces con el fin bueno de salvar las almas, de establecer cristiandades; pero por falta de espíritu de fe, no mantenido vivo por la oración, se realizan los ministerios, las obras del apostolado, como se realizan los negocios terrenos con modos de ver y métodos exclusivamente humanos: si nos apoyamos demasiado en los medios terrenos y en la propia habilidad y energía. En tal estado de ánimo, no se ve ni siquiera la necesidad de la oración, y se puede llegar, como Marta, a lamentarse y criticar al cohermano, al cual le agrada, como es su deber, el primer lugar en sus ocupaciones cotidianas a la oración y demás prácticas de la piedad sacerdotal. Y ya que he citado el episodio evangélico de Marta, quiero hacer otra reflexión: generalmente se dice que Marta representa la vida activa y María, la contemplativa. A la queja de Marta, Jesús dice: “Marta, Marta, tú te preocupas y te agitas por muchas cosas, pero una sola es necesaria. María ha elegido la mejor parte, que no le será quitada”, (Lc 10, 41). Ésto que es necesario es la contemplación, que es llamada también la parte mejor. Si la contemplación es necesaria y es la parte mejor, ¿cómo pueden dispensarse de ella los misioneros? ¡Pero, nosotros, se dirá, hemos abrazado la vida activa…! Yo os digo que no. Nosotros hemos abrazado el apostolado, que es la vida completa y verdaderamente perfecta, porque es la vida que llevó en la tierra el Hijo de Dios. La vida puramente activa no existe. María eligió la parte mejor: nosotros hemos elegido el total, que contiene, debe contener principalmente y necesariamente la parte mejor, que es la oración. El misionero es María en la contemplación y es Marta en la actividad. El misionero que quisiere hacer sólo la parte de Marta, es reprobado por Nuestro Señor, no es bendecido y no llega a nada.

O.  Dinero y milagros

10) Se dice y a fuerza de repetirlo, hoy todos lo creen un poco, que no se hace más, porque faltan los recursos. Con más dinero ¡vaya a saber lo que se haría! Estoy tentado de decir que a la herejía de la acción, tendríamos que agregar también la herejía del dinero.

Quisiera saber cuando Nuestro Señor, los santos Apóstoles, todos los hombres verdaderamente apostólicos, hayan dado al dinero la preponderancia que hoy algunos dan al dinero, ¡hasta hacerlo un medio indispensable del apostolado y casi una condición “sine qua non” (necesaria) para convertir las almas! Se oye decir quizás, que los Apóstoles tenían el don de los milagros, y hoy ya no se hacen milagros. Yo digo en cambio que los Apóstoles y todos los hombres verdaderamente apostólicos rezaban mucho; han tenido y tienen, aún hoy, la gracia del Espíritu Santo, y tanto más abundante cuanto más se dedicaban a la Oración. Ésta es la gracia que convierte las almas. Después, en cuanto a los milagros, no es que se haya pasado el tiempo de ellos: son los hombres capaces de obtenerlos los que son muy escasos. El Cotolengo y  Don Bosco son de hoy, y han hecho milagros, porque rezaban mucho y eran santos. No es, por consiguiente, que el brazo de Dios se ha acortado; es nuestra fe que ha disminuido. El Evangelio conserva intacta toda su virtud y sólo tiene necesidad de santos que lo cumplan a la letra, como hizo San Francisco de Asís y muchos otros. A este propósito, San Ambrosio, comentando los preceptos de desapego dados por Nuestro Señor a sus misioneros (Lc. 10) dice: Cristo, con los preceptos evangélicos, indica como debe ser quien anuncia el Evangelio del Reino de Dios; sin bastón, sin mochila, sin sandalias, sin pan, sin dinero, o sea que no requiere apoyos humanos, sino que seguro de su propia fe retiene que cuanto menos los busque, más le van a bastar. Por otra parte Nuestro Señor dijo que todo lo que se necesite, aunque sea material, para el apóstol y el apostolado, se le dará por añadidura, con tal que se busque más el Reino de Dios.

El misionero dedicado a la oración obliga al Espíritu Santo a obrar, y entonces se hace el trabajo de verdaderas conversiones y se crean sólidas cristiandades. El misionero que ha adquirido el hábito de la oración y que también debe y quiere trabajar, se entrega enteramente al recurso de los bienes materiales: también construye Iglesias, abre escuelas y hasta conquista gente para la fe, pero ¡qué diferencia de movimiento y, sobre todo qué diferencia de cristianos! El primero santifica también los subsidios materiales que emplea en las obras, con las virtudes, con la fe, con el celo por los que trabaja y  anima a sus convertidos; el otro construye también, pero su trabajo está hecho sobre la arena, sus cristianos son indiferentes y lo siguen, mientras lo consideran pudiente para ayudarlos a ellos. Si alguna vez ocurre una enfermedad, un desacuerdo con los Superiores y el misionero debe dejar el puesto, quien lo sustituye recibe muy pobre herencia.

P.  Oración y conversiones

12) ¡Oh! Yo veo una relación muy íntima entre el espíritu de oración de un misionero y la clase de cristianos que él produce. ¿Nuestros neófitos y los infieles que nos rodean ven irradiar de nosotros, ven en nosotros al enviado de Dios, al hombre de Dios, al Sacerdote, o no, más bien al europeo, al hombre capaz, instruido, al hombre influyente para con la autoridad, al hombre que tiene dinero? ¿Las gentes se acercan a nosotros atraídos por nuestra espiritualidad, fruto de una vida de oración, o más bien por la esperanza de ventajas totalmente temporales y terrenas? ¿Qué es lo que más resalta en nosotros y nos distingue de los otros europeos a los ojos de los budistas, de los hindúes y de los mahometanos? ¿No verán en nosotros simplemente a los ministros de religión de los occidentales, que están abocados al progreso, a los negocios y al dinero? Sería así si no vieran ninguna señal de vida interior, porque poco o nada unidos a Dios por la oración, nos verían sólo ocupados en lo exterior y tan distintos de sus sacerdotes, de sus bonzos, que aunque paganos, tienden naturalmente a la soledad y al ascetismo. ¡Oh! El misionero que verdaderamente es hombre de oración, sólo él puede presentarse a las gentes como un mensajero de Dios, como el que tiene una misión especial para ellos. Él, como San Juan Bautista, puede presentarse a la muchedumbre y clamar: “Arrepentíos y haceos bautizar todos en el nombre de Jesucristo, para el perdón de vuestros pecados; después recibiréis el don del Espíritu Santo”, (Act. 2,  38). San Juan salía de la contemplación en el desierto, y San Pedro de la del Cenáculo.

13) El misionero, inflamado en la oración por el fuego del Espíritu Santo, “convierte verdaderamente las almas” hace verdaderos cristianos; los cuales, encendidos en el mismo fuego, llegan a ser, a su vez, también ellos, apóstoles de la fe abrazada entre sus propios compatriotas. Así se propagaba la fe al principio… y así, y no de otra manera, se podrá efectuar también hoy la verdadera y espontánea difusión del Cristianismo. Cuando el misionero, todo de Dios, unido a la Vida, comunica la Vida; cuando no es para las almas el extranjero, sino el apóstol, y hace apóstol a cada uno de sus convertidos. Faltando este espíritu de oración, como he dicho y repetido, el misionero hará conversiones, fundará cristiandades, pero serán cristiandades mantenidas en pie por nuestros recursos; sin virtud intrínseca de vida y de expansión. Y éste es un punto de capital importancia, sobre el que pido la atención de mis cohermanos: ¿No es cierto que muchas veces los neófitos de las misiones, no tienen celo y están persuadidos que la máquina para hacer cristianos está en las manos del administrador de las misiones? “Al principio no fue así”, (Act. 19, 8). Es así como la fe se difunde hasta donde llega el brazo del hombre, o sea, no muy lejos. ¿Cómo puede llegar lejos? Con el brazo de Dios, que sólo puede llegar lejos; pero para que Dios nos preste su brazo, es necesario estarle y vivir estrechamente unidos a Él. “El que permanece en mí y yo en él da mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada”, (Jn 15, 5).

Q.  Para nuestra santificación

14) Hasta ahora hemos considerado el ejercicio de la oración como medio indispensable a nuestro misionero para que su apostolado sea fructuoso y pueda santificar las almas; me parece ya obligado decir una palabra, sobre el mismo tema de la oración mental, considerándola como medio de nuestra propia y personal santificación.

San Juan Crisóstomo dice: “Cuando veo alguno que no tiene amor por la oración, ni se preocupa de hacerla con fervor, para mí es evidente que no posee ninguna buena cualidad. El que no reza a Dios y no desea tener un constante coloquio con Él, está muerto, o está privado de la salud mental, más aún, es la prueba más evidente de locura no tener amor por la oración”. Son verdaderamente graves estas afirmaciones del gran doctor, y si hubieran salido de otra pluma, se habrían podido decir que eran exageradas. Pero no son exageradas, si las meditamos bien. Si no amamos y practicamos la oración mental, no tenemos nada de bueno, nos dice el santo, y ésto es muy verdadero, por la simple razón de que sin oración, no hay unión con Dios y sin unión con Dios, no hay estabilidad en el bien. Ahora, lo que caracteriza a todos los santos del cielo y de la tierra, son precisamente estas dos grandes prerrogativas: la unión con Dios y la estabilidad en la virtud.

15) En cambio, ¿qué es lo que nos perjudica y nos mantiene tan alejados de la perfección que requiere nuestro estado? Nuestra inconstancia en la práctica del bien; somos eternos principiantes. ¿Tan fácilmente y con mucha frecuencia nos dejamos deprimir por las dificultades que se encuentran en el camino de la virtud, de las tentaciones del demonio y de las seducciones que nos rodean por todas partes? La práctica de la oración, pues, la vida de oración, he aquí el secreto de nuestra santificación. La vida de oración nos hace estar unidos a Dios, y Dios nos hace partícipes de su inmutabilidad, dándonos la constancia y la fidelidad en el camino del bien. Sin la meditación, sin la oración no puede haber, por lo tanto, nada verdaderamente bueno en nosotros, y nos lo confirma el Card. Bona: “Sin el ejercicio de la meditación, ninguno, a no ser por un milagro de Dios, llega a la perfección… más aún, difícilmente hará algún bien”. Un día, con toda la generosidad de que una criatura es capaz, nos consagramos a Dios. Cuando entramos en el estado clerical, cuando abrazamos la vida misionera, en la recepción de distintas Órdenes sagradas, cuando emitimos nuestro juramento, cuando efectivamente dejamos todo y a todos para ir a llevar a Dios a las almas, nosotros no hacemos sino renovar, hacer cada vez más perfecta, absoluta y total nuestra consagración a Dios. Cada uno de nosotros puede decir, en verdad, al Señor: “Yo ofrezco espontáneamente todas estas cosas con sincero corazón”. Ahora bien, no hay duda de que nuestra santificación depende de mantenernos constantemente en las disposiciones de nuestra gran oblación y que no tenemos que reclamar lo que un día hemos ofrecido con tanta generosidad. Pero ¿cómo mantenernos en esta disposición “todos los días de nuestra vida”, sin el ejercicio de la oración? ¿No conocemos todavía bastante nuestra debilidad y nuestra inconstancia?

16) Es la oración mental lo que nos mantiene en aquella luz sobrenatural que resplandeció en nuestra mente y dio vigor a nuestra voluntad en los días de las grandes renuncias. Cuando esta luz se eclipsó, sucedió que claudicamos en nuestra carrera; cuando viviendo aún físicamente en las Misiones, no hemos vivido como santos misioneros y hemos perdido la noción de la verdadera virtud y del sacrificio. Para vivir siempre a la altura de nuestra vocación, o sea, como santos; para poder perseverar en el camino de la virtud, en una vida de tanta abnegación y sentir amor y gozo en los sacrificios que el apostolado nos impone, es necesario “indispensablemente” que vivamos una vida de santa unión con Dios, manteniéndonos fieles a nuestra diaria meditación. Alguna vez he oído decir: ¿Pero no basta decir bien la Misa, recitar bien el Oficio Divino? Bastaría sí, decir bien la Misa y rezar bien el Breviario. Pero la cuestión está precisamente aquí, si no hacemos una vida de oración, muy difícilmente podemos celebrar santamente y estar recogidos y devotos en la recitación del Oficio Divino. El hecho es y todos lo hemos experimentado, que celebra santamente el que viene de haber hecho una  buena meditación y fácilmente se recoge en el Oficio Divino el que está habituado a la oración mental. El que ésto descuida pasa también por alto la Misa, el Oficio Divino y todas las demás prácticas de piedad. Mas puede haber algo peor. ¿Cuál es el origen de ciertas caídas, de ciertas vidas inconclusas también entre las personas consagradas a Dios? La irreflexión y la disipación. En la meditación el hombre contrae el hábito del recogimiento, que lo preserva de la fascinación de las criaturas y de los sentidos y por lo tanto, del pecado. Por eso, San Alfonso, el gran psicólogo, en el apéndice de su moral escribía estas dos sentencias que tienen estrecha relación: meditación y pecado mortal no pueden estar juntos. La meditación para el sacerdote es moralmente necesaria y antes de él, había visto esta verdad el Salmista: “Si no hubiera meditado tu ley, tal vez hubiera perecido en mi vileza”, (118, 92), “Los caminos del pecador, siempre están viciados. No tiene presente a Dios” (10, 5).

17) Santa Teresa de Ávila, que San Alfonso llama “gran modelo de oración mental, prorrumpe en esta fuerte expresión: “El que deja la oración mental, no tiene necesidad de demonios que lo lleven al infierno, se va él solo”. Y al infierno pueden ir también los misioneros, si descuidan habitualmente la oración. El Misionero sin oración carece de luces y camina en las tinieblas, está sin fervor, sin celo, sin amor y temor de Dios. ¿No es éste el camino al precipicio? He aquí, además, por qué los santos ponían la oración en la cumbre de todos las demás deberes y sin ella, no podían vivir. Suárez la estimaba mucho más que su ciencia, y solía decir: “Preferiría perder toda mi ciencia, más bien que una hora de oración mental”. 

Dediquémonos, por consiguiente, amados cohermanos, con mayor empeño a la práctica de la oración y veremos crecer en nosotros sensiblemente el amor de Dios y el deseo de hacer siempre su santa voluntad, sentiremos encenderse naturalmente en el corazón el celo por las almas, la Santa Misa y la Santísima Eucaristía vendrán a ser nuestro paraíso acá abajo y el mundo con sus ruidos y sus vanidades nos causará fastidio y disgusto. San Alfonso, exhortando a sus misioneros, decía: “¡Ah! Si meditásemos bien a los pies de la Cruz, obedeceríamos más perfectamente, haríamos las misiones con más celo y sufriríamos con mayor resignación! ¡Oh, cuántos preciosos frutos se recogen del fiel ejercicio de la oración!

21) Un consejo a los misioneros jóvenes. Una palabra muy especial dirijo a los misioneros jóvenes, que suelen llegar a su lugar destinado, con todo el fervor y el entusiasmo de su juventud y del ideal alcanzado. ¡Oh! qué peligro tienen de dejarse envolver por este ardor, muchas veces demasiado natural y humano, que puede arrojarlos en un estado de disipación, acrecentado y nutrido por tantas novedades de lugares y de cosas.  Nuestro misionero en estas circunstancias más que nadie tiene necesidad de desarrollar su vida interior y por tanto la oración, que es su principal sostén a ejemplo de Nuestro Señor, el cual llegado al comienzo  de su vida pública y de emprender de inmediato sus divinos ministerios, aunque estuviese lleno del espíritu Santo (Lc. 4, 1), y fuese proclamado por su Padre, su Hijo amado, sin embargo, se retiró a un lugar desierto, donde durante cuarenta días se ejercitó en el ayuno y la más alta contemplación. ¡Que lección amados cohermanos! Habían ya transcurrido treinta años de vida oculta que fueron igualmente de preparación, había todo un mundo que esperaba desde siglos la luz de su palabra, y Él se retira todavía para prepararse con la oración! Queridos jóvenes, importa muchísimo empezar bien. ¡Ay, si dejado el Seminario, no obligados ya por el horario, os descuidáis sobre este punto de la oración mental o también por una indiferencia de conducta guiándoos por el capricho, con respecto al modo de hacer vuestra meditación y al tiempo que le dedicáis. En los ejercicios espirituales que preceden al Sacerdocio y a la partida, decidid primero antes de cualquier otra cosa, cuál deberá ser vuestra vida de oración cuando seáis misioneros. Y sed concretos: decidid cuándo hacéis vuestra oración, cuánto tiempo le dedicáis, cómo haréis, con respecto a este punto, durante los viajes y el tiempo que debéis dedicar  al estudio de las leguas. Es en este tiempo en estos años después de vuestro sacerdocio cuando estáis más libres de otras ocupaciones, que debéis establecer la ley y hábito de la oración, que deberá ser nuestra defensa, nuestro alimento y la fuente de las más puras alegrías  de nuestra vida. ¡Cómo se reza bien en los primeros años de misión, cuando el mundo infiel que nos rodea nos da tan penosa impresión e inflama tanto nuestro celo, y nos hace sentir también tan pequeños!… Entonces, cuando se está también más libre, es el tiempo también de familiarizarnos  con el ejercicio de la oración. En el citado “…Ad Missionarios” se insiste mucho sobre este punto de la preparación inmediata a la vida del santo ministerio con el mayor ejercicio de la oración: “En cuanto el Misionero pise en la misión que le ha sido designada, tendrá premura de dirigir su mirada a Cristo, pastor de todos, para recibir su bendición, y si las circunstancias lo permiten, se retirará en silencio para proveerse de lo que necesita para consagrar a Cristo las almas que le han sido confiadas y para ofrecerse sin reserva para su instrucción”.

R.  A nuestros alumnos 

22) Y ahora, a nuestros queridos alumnos. La ciencia en la cual principalmente nuestros alumnos deben estar bien adiestrados, el arte en el cual deben estar bien ejercitados, antes de salir al mundo, son las ciencias y el arte de la oración. Mandar al mundo jóvenes que no tienen intimidad con la oración mental, es como mandar a la guerra soldados sin defensa, es entregarlos y exponerlos a una segura derrota. El fin de nuestros Seminarios es la formación de santos misioneros: es necesario, por lo tanto, que los jóvenes sean ejercitados en las virtudes interiores y sobre todo en el amor y la práctica de la oración, que es la fuente y la vida de estas  virtudes. San Carlos Borromeo, que es maestro en la materia, nos asegura que sería completamente inútil la permanencia de jóvenes en el Seminario, si saliesen sin haber aprendido el arte de la oración y la práctica de meditar. Escuchen los Superiores y especialmente los directores espirituales las palabras del santo: “En lo que se refiere a la oración y el modo de rezar (el Superior) estudie diligentemente el modo como podrá ayudar a los clérigos del Seminario; harán muy pocos progresos en la vida del espíritu y se privarán de grandes frutos, si no rezan o si rezan sin un buen método. Por lo cual, recuérdeles con frecuencia que se recogen grandes y abundantes  frutos de la oración, especialmente mental; y se esfuercen en inflamarlos de toda forma, en la práctica y en el amor a ella”.

23) El P. Olier, fundador de los grandes Seminarios de Francia, daba la mayor importancia a este punto de la formación espiritual de los seminaristas y estableció para los suyos una hora de meditación todas las mañanas. En una Memoria suya en la que trata de la fundación de los Seminarios publicada en 1651, tiene estas  sabias palabras: “Puesto que el Seminario es el lugar donde se arrojan las semillas del espíritu eclesiástico, los directores, ‘que deben ser hombres de oración’, deben considerar su primer y principal cuidado el hacer de los jóvenes, otros tantos hombres interiores, como pueden serlo a su edad mostrándoles la importancia de hacer las cosas en unión de espíritu con Nuestro Señor, sin lo cual ni las obras cristianas ni los trabajos del ministerio pueden agradar a Dios, ni producir algún fruto en la Iglesia. ¿Y a qué servirán las Misas, el Oficio Divino, las ceremonias, el canto y todo lo que con gran esmero se enseña en el Seminario, si el espíritu y la vida de oración no anima todas estas cosas? La bendición de nuestros trabajos y toda la santidad de nuestras obras dependen únicamente de la vida interior. Olier ha sido uno de los más grandes apóstoles de la oración mental y el método de oración de su Congregación de San Sulpicio, ha llegado a ser uno de los más célebres en la Iglesia. La característica general de este método es de ser afectivo, de poner en segundo lugar los actos de la imaginación y del razonamiento y de insistir más en la adoración, la petición, la unión con las virtudes de Nuestro Señor, la resolución y la colaboración con la gracia. Él sostenía que este método convenía mejor a los clérigos y a los sacerdotes que ya conocen las cosas divinas y tienen más necesidad de ejercitar la voluntad y llevarla a la práctica de la vida sacerdotal, más que la inteligencia. “La oración mental, decía él, es el suplemento de la Eucaristía: Nuestro Señor nos ha dado la una y la otra para unirnos a Él. En la oración recibimos los mismos bienes de la Comunión, aunque en otra medida; en la oración como en la Eucaristía adoramos a Jesús presente; en la oración Jesús alimenta el alma y la fortalece, se une a ella, la hace semejante a Él, le infunde el disgusto de las cosas groseras de la tierra. La llena de amor por las del cielo y la hace terrible al demonio”.

24) El P. Ávila decía que no está hecho para el sacerdocio, y yo digo, mucho menos para las misiones, el que no tiene espíritu de oración. Y San Gregorio, como lo refiere Chaignon, tiembla por aquellos Obispos que admiten al sacerdocio a jóvenes que no tienen amor por la oración y la practican y que en todo se fían más que de la oración que de la propia actividad y trabajo”. San Carlos, también antes de ordenar a un sacerdote, quería que fuese seriamente examinado sobre ésto: “Si sabía y entendía cuál es el modo de orar, de cuántas y cuáles partes está compuesta; qué reglas y demás cosas del tema”. Por eso la Santa Iglesia también en su legislación ha sancionado la obligación de la oración mental, no solo para los religiosos y sacerdotes  (Can. 105-125), sino también para los simples seminaristas (Can. 1367).

25) En su célebre Exhortación al Clero, escribía el Santo Pontífice Pío X: “El sacerdote vive diariamente como ‘en medio de una nación perversa’, en medio del mundo pagano, donde el peligro y las ocasiones de quedar cubierto por el polvo humano son mucho mayores. Es necesario, por consiguiente, no enviarlos a este mundo, sino bien adiestrados en la práctica de la oración; el arma con la cual solamente podrán vencer toda asechanza, toda batalla y conservarse limpio de toda mancha: ‘Las armas del sacerdote son la oración y las lágrimas’”. En el Seminario, pues, nuestros alumnos deben contraer el hábito, la conveniencia y la necesidad de la oración mental. El asunto no es fácil, porque la quietud, la soledad que la oración necesita no se conforma mucho con el estado de la juventud. Ellos saben que la vida está  en el movimiento, e ingenuamente piensan que la acción es sólo la que se manifiesta al exterior. La meditación fácilmente aburre, cuando no se comprende su necesidad, cuando no se pone empeño en ella. Jesús con su larga soledad de Nazaret, los desengaña y le hace ver que no hay nada más activo que el meditar, poner el pensamiento en las cosas de Dios, junto al cual está la única, la verdadera fuente de la vida y de la luz , (Sal. 35, 10). En las íntimas comunicaciones con Dios, fuente de Vida y de Luz, el apóstol toma fuerza y vigor para su actividad exterior: es allí también, y sólo allí, que el joven aspirante a las misiones prueba, madura y refuerza su vocación. Porque no es verdadera la vocación que no ha sido inspirada y madurada por Dios en la intimidad de la oración.

26) ¿Por qué amados jóvenes, queréis haceros misioneros? ¿Qué os mueve? ¿Qué os atrae? No os engañéis, si vuestro propósito no es resultado de un gran espíritu de fe y de un mayor amor a Dios, no os toméis la molestia de atravesar el mar. Es meditando sobre la inmensa grandeza de Dios, nuestro Padre y sus derechos que tiene a la adoración y al servicio de todos los hombres; es meditando sobre la inmensa caridad que por salvar al mundo no ha dudado en dar a su Unigénito; es llorando sobre las llagas del Señor crucificado, sobre  la suerte reservada a los pobres infieles, por las cuales, tanta sangre también se derramó… es ensimismándose en estas verdades durante la oración, que brotan y se fortalecen los grandes propósitos, y entonces se comprende las separaciones y los sacrificios que ahora y después impone la vocación misionera. Nadie se sacrifica voluntariamente, si no tiene en el corazón mucha fe y gran amor. Es por la fe, por las profundas convicciones, por grande y generoso amor que se han realizado los heroísmos de la Cruz. Ahora, para tenerla, para acrecentar esta fe, es necesario acercarse a Dios mediante la oración.

“Acercaos a Él y seréis iluminados”, (Sal 33, 6). Para inflamarse de este amor, es necesario ejercitarse en la oración: “Durante mi meditación se enciende el fuego”, (Sal. 38, 4). Vuestra vocación, queridos jóvenes es grande, es sublime, es divina; ninguna otra la supera en nobleza, en santidad, en méritos; se iguala a la obra de Jesús, con la misión de la Iglesia. Pero vosotros sois pequeños y pobres, pero aunque fuerais lo mejor de la humanidad, por la inteligencia, la elocuencia y por el valor; si fuerais mañana admiración del mundo por vuestras hazañas grandísimas y heroicas, de nada serviría todo ésto, si nuestro trabajo no se hace en unión con Jesús, movidos e inspirados por Él, porque “sin Jesús no podéis hacer nada”, (Jn. 15, 5) en orden al apostolado y a la vida eterna.

Ahora bien, esta unión con Jesús, que da valor y eficacia al verdadero apostolado es totalmente interior, es fruto de la oración. Sólo cuando, especialmente mediante la práctica de la oración, la vida del apóstol transcurre “escondida con Cristo en Dios”, (Col. 3, 3), “sólo cuando en el corazón del misionero reina soberano Jesucristo”, entonces él resplandecerá fructuosamente al exterior por la acción y las obras de un santo apostolado, porque, tenedlo por absoluta verdad: “la actividad exterior que no se une a la vida interior es inútil y vana, cuando no perjudicial”. ¡Ésto ya fue dicho, pero es conveniente repetirlo!

S.  El carisma de nuestra publicidad

6) Preservémonos del modernismo en cualquier manifestación de publicidad en Italia. Hay que hacer propaganda, pero seria, decorosa, verídica, en perfecto estilo con la vida de nuestros misioneros. ¿Cómo debe ser nuestra prensa? Antes se leían los humildes y tradicionales fascículos de la Propagación de la Fe, escritos muchas veces con la sangre y las lágrimas de los Misioneros: hoy la gente prefiere ver las hermosas viñetas y lujosas encuadernaciones, y leer las narraciones más o menos imaginarias, ¡como si el Crucifijo no tuviera ya nada que decir con el inmenso drama del apostolado, que se desarrolla en tantas partes del mundo, el destino peligroso de tantos millones de almas a ganar para Jesucristo, y que reclaman nuestra más urgente cooperación, no tengan ya que interesar de suyo a los fieles! Los viejos boletines misionales, a pesar de su presentación humilde y sencilla, edificaban siempre, muchas veces hacían llorar y pensar y producían heroísmos. Que siempre nuestra prensa, eco verdadero del Sagrado Corazón de Jesús, ansioso de la salvación de las almas de los pobres infieles, sea igualmente eficaz. Los buenos cristianos, las almas que imitan a Cristo no leen nuestros boletines para satisfacer su vana curiosidad, sino para vivir la vida del apostolado y participar en ella del mejor modo que a ellos les es permitido.

7) El fin principal de nuestra propaganda, tanto escrita como oral debe ser: despertar vocaciones. Las vocaciones misioneras constituyen el más precioso don que Dios puede hacer a las almas de su predilección, y por ellas a los pobres infieles, al Instituto que las acoge, de la Iglesia que algún día lograrán extender sus límites. Son los apóstoles y sólo los apóstoles, el elemento verdaderamente indispensable para la salvación de los infieles: “La fe depende de la predicación y la predicación a su vez se realiza por la palabra de Cristo... pero ¿cómo podrán sentir hablar sin uno que lo envíe? ¿Y cómo lo anunciarán sin ser antes enviados?”, (1 Cor. 12). Toda nuestra manifestación de propaganda debe, pues, tender a suscitar en las almas de los jóvenes un mayor fuego de fervor apostólico, por el cual al fin de cuentas, se multipliquen las buenas vocaciones y los pueblos infieles puedan tener un mayor número de misioneros. No hacen falta hoy conferencias, ni cursos de misionología en los Seminarios, ni fiestas misionales; se hace también teatro y cine con fines misionales, pero ¿cuántos, después de estas manifestaciones, se sienten atraídos y se deciden ofrecerse ellos mismos? ¿Qué falta? Vosotros lo sabéis, amados cohermanos, las verdaderas vocaciones vienen de Dios y hace falta pedirlas a Dios: “Rogad al dueño de la mies...”, (Mt. 9, 38).

8) El joven no se decide a darse sin un gran estímulo de la fe, que debe tocar lo más íntimo de su alma; no se mueve sino ante el ejemplo de otros como él que un día le han precedido en el sacrificio. Ninguno se resuelve a dar el gran paso viendo dramas misionales, o leyendo fantasiosas narraciones, o leyendo los periódicos; en cambio un viejo misionero que agotado por las fatigas, se presenta en un Seminario y habla de las necesidades de las almas, tiene la virtud de sembrar vocaciones. Palabras sencillas, pero inspiradas, corroboradas por el ejemplo del propio sacrificio, tienen la virtud de la palabra de Dios y producen misioneros. Así son las narraciones que vienen de las misiones, escritas como las de los Apóstoles, para hacer conocer los progresos de la fe, las dificultades del apostolado, las necesidades de las almas, más importantes que las del cuerpo y de las obras. Que nuestra propaganda sea así, seria y santa, como es serio y santo el apostolado de las almas. Obrar de otra manera, es desacreditar la santidad de la causa, las misiones y el Instituto. Además, está el peligro, y muy real, que el asunto no tratado seria y santamente, termina por no causar ya ninguna impresión, no llegar a los corazones y asemejarse a un nuevo método de obtener recursos.

T.  Nuestro sistema en la selección de los jóvenes

9) Mantenemos el carisma propio en el reclutamiento y en la formación de los jóvenes aspirantes. En otro tiempo, el Instituto sólo admitía vocaciones ya seguras y maduras; hoy en las Escuelas Apostólicas entran jovencitos que no ofrecen más que esperanzas de vocaciones. Antes el Señor nos mandaba frutos ya próximos a la madurez; hoy, a lo más, son simples flores que deben desarrollarse para llegar a ser frutos con la gracia de Dios, y después de largos años de asiduos solícitos cuidados de nuestros Superiores. Antes, el que entraba, estando en teología o siendo ya sacerdote, sabía bien lo que hacía, qué dejaba y a qué vida de sacrificios se enfrentaba: las vocaciones eran ya estudiadas y probadas por los Directores espirituales de los Seminarios de las Diócesis. Los que no estaban preparados, los débiles generalmente no iban adelante, o no eran recomendados. Actualmente son pocas las vocaciones que se definen durante los cursos teológicos y filosóficos de los Seminarios; y todo el trabajo de la prueba, de la preparación y selección de los pequeños aspirantes de hoy debe hacerse a la sombra de nuestras casas de formación. Todos entienden la gravedad de la tarea que se les ha agregado a nuestros Superiores, y cuál y cuánta sea su responsabilidad frente al Instituto y la Iglesia, frente a Dios y a las almas, para que no se introduzca en el Santuario quien no sea llamado. Y mucho más que ésto, porque el que entra, entre nosotros, no es para ser un día el tranquilo habitante de un convento, donde bastan las virtudes comunes y se debe vivir sólo para sí y en todo caso siempre protegido por la disciplina de la comunidad y bajo los ojos vigilantes de los Superiores. Nuestros hombres, que serán necesariamente mandados en medio del mundo pagano, deben tener riquezas de virtudes sólidas, deben representar bien a la Iglesia y hacer progresar sus conquistas. No basta, pues, que en nuestros aspirantes no se encuentre nada de negativo; no basta que sean suficientemente diligentes en los estudios y en la disciplina exterior. Es necesario conocer el carácter, medir el fervor del espíritu, la sumisión absoluta de la voluntad, la generosidad en el sacrificio, el carisma de la iniciativa, la fidelidad en el deber.

10) En resumen, es necesario tener presente, que un Seminario de Misiones es más que un Seminario diocesano, y una Escuela Apostólica es mucho más que un simple colegio. Si el actual método de reclutamiento no se realiza con criterio severo a comenzar especialmente desde las primeras clases, si se adelantase  una hilera de jóvenes discretos, pero no estrictamente seleccionados, como deben ser los que aspiran a la vida apostólica entre los infieles, poco a poco perderemos el carisma y el sistema del misionero de nuestro Instituto  Pontificio. Es necesario, por consiguiente, que no perdamos jamás de vista a dónde nuestros jóvenes deben llegar, a qué tarea serán destinados cuando salgan del Seminario. Sacerdotes y Hermanos preparados para ser  enviados a la Misión y sometidos con frecuencia a exámenes para eliminar a los que no ofrecen suficientes garantías de buen resultado. Y al hacer este examen recordemos que no nos arrepentiremos nunca de haber sido exigentes, pero podremos llorar de haber sido indulgentes. Esta seriedad de método en el reclutamiento, educación y selección de los jóvenes aspirantes, se impone hoy por otro grave motivo. Nuestros alumnos, una vez que han emitido el juramento y recibido las Órdenes, quedan incardinados al Instituto. El Instituto como todos sabemos, no tiene otro fin que el de las misiones exteriores. ¿Qué haríamos de los Sacerdotes y Hermanos que por delicada salud o por falta de verdadera vocación, no pudieran permanecer en la misión o no pudieran ser enviados con seguridad? Depende mucho de la sabiduría y del sentido de responsabilidad de los Superiores no poner al Instituto en esta grave dificultad, no mandar a la misión sujetos que en vez de ayuda y progreso, ocasionen  molestia y perjuicio.

U.  Nuestro carisma en la formación de los aspirantes

11) Queriendo profundizar un poquito en esta materia, veamos en qué principios se debe inspirar, principalmente, la formación espiritual de nuestros jóvenes para lograr hacer de ellos Misioneros según la mejor tradición y el espíritu de nuestro Instituto. Dije antes que generosidad, entrega, renuncias y sacrificios constituyen la base de toda la actividad de nuestra vida misionera y que sin ellas, no se da un paso adelante. Es necesario tener bien presente este principio y estar bien convencidos de que, si nuestra vocación significa algo, ella es el empeño solemne y real, que cada uno de nosotros hace, de darnos todos sin reserva al Señor, hasta el sacrificio de la vida por la salvación de las almas. Y ¿qué es el misionero si no es ésto? Por tal motivo, nosotros Misioneros debemos aspirar al mayor grado de perfección, precisamente porque  nos comprometemos a emplear, y cuando fuese necesario, también a dar la vida por las almas. Por consiguiente, no tenemos nada que envidiar a los Religiosos, además, porque para nosotros, el compromiso a este alto grado de perfección que se ha hecho realidad por una existencia que no se puede llevar eficazmente, si no se está animado por un gran amor al Señor y un amor efectivo por el sacrificio. Y para inculcar este hábito, se enseña a rezar todos los días así: “¡Oh Señor, yo os consagro mis pensamientos de la mente, los afectos de mi corazón, las fuerzas de mi cuerpo, mis comodidades, mis bienes, mi salud, mi honor y mi vida. Por Vos solo quiero vivir y por Vos morir. Aquí está vuestra víctima, hazla pura, hazla santa, para que sea digna de ser sacrificada por Vos”. ¡Y cuántas veces la ofrenda de esta vida nuestra por Dios y por las almas se ha cumplido con la inmolación!

12) Pero el heroísmo de la vocación, el heroísmo del sacrificio quieren y suponen el heroísmo de la virtud, de la perfección, de la santidad, del amor.

¡Cuál es o al menos, cuál debe ser la santidad de nuestro misionero? Yo la he estudiado en nuestros mejores hombres y he dicho que ella es la perfección de la caridad en la perfección del sacrificio, según aquellas palabras de Nuestro Señor: “Ninguno tiene un amor más grande de éste: “dar la vida por los propios amigos”, (Jn. 15, 13).

Yo he visto a estos hombres abandonar, con el corazón destrozado a su amada familia, ir lejos de su país, renunciar a cargos lucrativos, a una vida cómoda e independiente, conscientes de que iban a exponer su floreciente juventud a insidiosas enfermedades y muy probablemente a una muerte prematura. Pero estos sacrificios, estas separaciones no se hacen una sola vez, yo he visto los sacrificios, las renuncias de todos los días y esto suponen una virtud aún más grande. Las circunstancias, en las que se desarrolla la vida de estos misioneros nuestros requieren una fuerza espiritual, una  virtud, un amor a la cruz del todo extraordinario. Sin duda muchas veces con gozo, con entusiasmo, siempre serenamente, no una sola vez como los soldados en la guerra, sino mientras dura su vida, ellos van al encuentro de todos los deberes de su vida apostólica, sin considerar las fatigas, los peligros, las privaciones, la repugnancia de la naturaleza, las enfermedades, las ingratitudes, los aparentes fracasos y las persecuciones. Todo ésto, nuestros Misioneros lo hacen con sencillez, naturalmente, sin esperanza de recompensa temporal, lejos de la vista de los Superiores y con frecuencia perseguidos y no comprendidos por los mismos beneficiados. ¿Por qué  hacen todo ésto? No hay más que una  sola respuesta: por amor a Jesús, para difundir su nombre y su Reino, para salvarle las almas que le costaron toda su sangre. Ésta es la santidad de nuestros Misioneros, no escrita en los libros, sino vivida en su carne: “perfección de caridad en la perfección del sacrificio”. Y éste es el ideal de la verdadera santidad que debemos presentar a nuestros queridos jóvenes  que quieren alcanzar la vida apostólica, conforme al carisma de nuestro Instituto.

V.  Espíritu del Instituto y espíritu del Evangelio

13) Y no pedimos mucho, porque  el espíritu del Instituto es el espíritu del Evangelio. Revisemos las páginas del Evangelio, que es fundamento de nuestra Regla. Es de él que aprendemos cómo, a quien quiere seguir a Jesús por el camino del apostolado, Él impone renuncias, abnegación y sacrificios. El que ama sabe por qué. Jesús es el Amor: Seguirlo de cerca es un gran privilegio y la única verdadera felicidad; privilegio y felicidad de que la creatura debe mostrarse digna, al modo de aquel que para adquirir la perla preciosa vendió todos sus bienes. Leamos el Evangelio. Primera renuncia que Cristo quiere de un Misionero: los parientes. “Si uno viene a Mí y no aborrece (o no ama menos que a Mí) a su padre y a su madre, a la mujer, a sus hijos, y a los hermanos y hermanas, y aún a su vida misma no puede ser mi discípulo”, (Lc. 14, 26). Segunda renuncia: los bienes de esta tierra: “El que de vosotros no renuncia a todos sus bienes no puede ser mi discípulo”, (Lc. 14, 33). Tercera y más importante renuncia: el propio cuerpo, el propio espíritu, la propia voluntad, el propio corazón: “Si alguno quiere venir en pos de Mí, renúnciese a sí mismo, lleve su cruz  cada día y sígame”, (Lc. 9, 28). He llamado renuncias a ésto que el Señor quiere de nuestros Misioneros, lo llamaría mejor pruebas de amor, porque al que sabe darse, Él se da a sí mismo. Pero hay algunas razones que exigen en el misionero esta condición de desprendimiento  y de sacrificio por las almas. Pero para ésto es necesario estar desprendido completamente de las creaturas, es necesario estar completamente libre. 

14) El misionero apegado a la familia, preocupado de su salud, amante de las propias comodidades, temeroso de su porvenir, fijo en su propia opinión, ¿cómo podrá ser instrumento de Dios para la salvación de las almas?

¿Qué se puede hacer con un instrumento, que no se abandona como cosa muerta, en las manos del Artífice? Los santos fueron grandes y obraron grandes cosas, porque estaban desprendidos de todas las creaturas, eran libres con la verdadera libertad de Cristo, y no tenían apegos,  impedimentos que obstaculizasen sus movimientos en las grandes empresas en las que trabajaban para la gloria de Dios y el bien de las almas.

Esta libertad de corazón y de movimientos es esencialmente necesaria al misionero para estar siempre a disposición de Dios y de los Superiores  para todas las exigencias del trabajo apostólico. Para ser libres es menester estar desprendidos; quien no ha renunciado al propio juicio, a la voluntad propia, a sus propias comodidades e intereses, no es libre sino esclavo y no sirve para las obras de Dios: No sirve, impide el progreso, se puede también perder. Judas se perdió porque no era libre, tenía atadura, la atadura del interés. ¡Tremenda lección! Se ha dicho muchas veces que  los Misioneros son la vanguardia de la Iglesia, constituyen su cuerpo de asalto, y está bien dicho. Pero para merecer tal nombre deben estar necesariamente libres de impedimentos que les atrasen los movimientos, deben estar muy livianamente equipados, para poder  fácilmente avanzar, deben por lo tanto, desprenderse de muchas cosas  que a los demás hombres les puede parecer necesarias, y ser absolutamente enemigos de cualquier delicadeza.

A estos principios, pues, de renuncias y desprendimientos, debe ser orientada la educación que debemos impartir en nuestras casas apostólicas y en nuestros Seminarios. Y donde no encontraremos eco, hagamos lo de Judas Macabeo: “Dijo a los que construían que volvieran a sus casas”, (1 Mac. 3, 56).

W.  Nuestro carácter de desapego de los parientes

15) Y ahora quiero referirme a un tema sólo de los ya tratados y añadir una palabra más, sobre el desprendimiento, que el Instituto quiere que tenga, de los parientes. No es necesario hacerse misioneros; pero si hay vocación, hay el deber de serlo según los claros y explícitos preceptos de Nuestro Señor, el cual en ningún mandato dado a los suyos ha sido tan categórico y hasta severo, como en éste del desprendimiento absoluto de su familia, que deben tener los que quieren seguirlo por los caminos del apostolado, y el Instituto exige a sus alumnos este desprendimiento. Ábran de nuevo el Evangelio nuestros jóvenes y mediten estas palabras de Jesús dichas expresamente para ellos: “He venido a separar el hijo del padre y la hija de la madre... El que ama al padre y a la madre más que a Mí, no es digno de Mí”, (Mt. 10, 35). “Deja que los muertos entierren a sus muertos... tú vete y anuncia el Reino de Dios”, (Lc. 9, 60).

   Cuando se está seguro que Dios llama, es necesario responder con absoluta generosidad y prontitud, y a quien quisiese detenernos, se le debe responder: “Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres”, (Lc. 5, 29), y nunca tomar consejo de la carne y de la sangre, igual que San Pablo, el cual nos dice así: “Cuando me llamó con su gracia, tuvo a bien revelarme su Hijo, para que lo anunciara entre los paganos, de inmediato, sin consultar a nadie”, (Gal. 1, 15). Expliquen nuestros Superiores, esta enseñanza a los jóvenes: pongan ante sus ojos los ejemplos que el mismo Jesús ha dado y de los cuales los Evangelistas nos dan extensos y preciosos detalles. No me detengo a transcribirlos, pues no quiero ni puedo demorarme: sólo digo que Jesús es celoso de aquellos que Él quiere para sí y así es también el Instituto. El Instituto no puede contar con aquel que no está decidido al desprendimiento de su familia. No será hoy, pero sí, mañana, que volverá a su casa. Las palabras del Señor: “Ninguno puede servir a dos señores”, (Mt. 6, 24), se aplican aquí con toda exactitud. No pidieron mucho aquellos dos aspirantes a misionero del Evangelio: parecería más bien, que sus pedidos fuesen razonables. Uno pidió el tiempo de ir a sepultar al padre: “permíteme antes ir a enterrar a mi padre”; el otro de ir a ordenar sus intereses: “primero deja que me despida de mi familia” (Lc. 9, 59); pero Jesús no consideró aceptables estas razones, Él es el Patrón; si nos llama quiere ser obedecido como se debe obedecer a Dios. Si tenemos fe, sabrá bien Él, y mucho mejor que nosotros, tener cuidado de aquellos que dejamos.

 16) Queridos cohermanos, amados jóvenes, es doloroso este desprendimiento de nuestros seres queridos, este sacrificio de los afectos más legítimos y santos. Pero ¿igualmente queremos nosotros tener parte en el apostolado divino de las almas si, a semejanza de Jesús no sentimos la belleza y la necesidad de esta inmolación? Nunca un hijo amó tanto a su madre como Jesús a su Engendradora, pero aunque la encontró dolorosísima en el camino del Calvario, Él siguió adelante... continuó su camino hasta el lugar de su martirio, porque esa era la voluntad del Padre, porque así lo requería nuestra salvación. No permaneció indiferente Jesús al ver el sufrimiento y las lágrimas de su Madre, pero más allá de aquel dolor y aquellas lágrimas, que pronto iban a ser consoladas, vio la gloria de Dios, la felicidad de millones y millones de almas que su inmolación había procurado.

Si Dios llama, nada humano nos debe detener el seguimiento de su imitación; si Jesús nos quiere para Él ningún amor de las creaturas se debe atravesar en este amor. Antes de ayudar a los infieles, nuestro sacrificio ayudará a nuestros seres queridos; sacrificar nuestra vocación por amor a los parientes es una traición a nosotros y a ellos. Y después, no nos engañemos por el amor que nos tienen los parientes: “Los enemigos del hombre son los de su casa”, (Mt. 10, 36); enemigos de nuestra alma y de las almas que debemos salvar, si se oponen a la vocación. Nos acarician hoy para explotarnos y olvidarnos mañana. Es doloroso, pero es una historia que se repite todos los días: es la venganza del cielo acá en la tierra, contra aquellos que, llamados por Dios a su divino servicio, prefieren a los parientes, y sacrificaron y prefirieron los intereses de ellos a los de las almas. El Instituto debe exigir con todo rigor a sus alumnos este espíritu de desprendimiento de la familia. El que no lo entiende, el que cree tener que anteponer los deberes para con sus parientes, porque son pobres, y necesitados de asistencia, que vuelva a su casa, porque no tiene verdadera vocación.

X.  El tiempo de las vacaciones

Un gran peligro para las vocaciones, pueden ser las vacaciones pasadas con la familia, más ahora que los jóvenes entrando en las primeras clases del Instituto, están expuestos, por mucho tiempo a los asaltos y a los halagos de los parientes interesados en combatir la vocación. Supón, después, que un jovencito vaya una vez de vacaciones, perdido un poco el fervor, y el allí encontrará fácilmente la tumba de su vocación.

XI.  LA PERFECCIÓN EXIGIDA A TODOS LOS MISIONEROS

   “Vuestros seminarios deben ser verdaderas escuelas de santidad”

Carta Circular n.19, Milán, 15 de diciembre de 1932

Amadísimos cohermanos: 

“Conservar nuestro carisma” fue el tema que trató la última Carta que os dirigí el mes de abril pasado. Con la presente intento continuar el interesante tema y desarrollar pensamientos expresados ya otras veces por escrito y con más frecuencia de viva voz, hablando a nuestros queridos jóvenes sobre el grado de perfección, al cual deben aspirar los miembros de nuestro Instituto.

Siendo nuestro Instituto para eclesiásticos sin la profesión de los votos, podría inducir a alguno a pensar que en la cuestión de perfección y santidad, en el Instituto, nos podríamos contentar con cierta mediocridad. Sería este un error deplorable y dañoso, como también, deshonroso para nosotros y para la causa que tenemos la gracia de servir. No fue, ciertamente, tal el pensamiento de nuestros Fundadores y de los heroicos Misioneros, que siempre, desde el principio de nuestra fundación hasta hoy, han honrado al Instituto y a la Iglesia con sus virtudes, no menos que con sus trabajos y sacrificios. En un Instituto de Misioneros, no se puede hablar de mediocridad de la práctica de la virtud y la santidad: basta pensar en lo que tal Instituto quiere y debe ser en la Iglesia de Dios. Por lo cual, ya desde mi primera carta, en la que os hacía conocer mi elección, os decía: “No seamos religiosos en el sentido común del término, pues no podemos dispensarnos de ningún consejo de la perfección evangélica, aún la más sublime, si queremos ser, lo que debemos ser, verdaderos apóstoles de Cristo”, (Carta, 14 septiembre 1924). Y en septiembre del mismo año, prometiéndoos que iba a volver a tocar ese tema, os aseguraba que “ser Misionero de nuestro Instituto requiere una perfección de virtudes, la más perfecta, por lo cual nuestro Instituto está en condiciones de poder ofrecer a la Iglesia y al Señor como lo ha ofrecido y lo ofrece, modelos evangélicamente perfectos de verdaderos y santos obreros”. En la última, después de abril afirmaba que, si nuestra vocación tenía algún sentido, éste era el empeño solemne y real, que cada uno de nosotros pone en darse del todo, sin reservas, al Señor, hasta el sacrificio de la vida para la salvación de las almas... Por tal motivo, nosotros Misioneros, debemos necesariamente aspirar “al más alto grado de la perfección, precisamente porque nos empeñamos a emplear y, cuando fuese necesario, también a dar la vida por las almas. No tenemos, por consiguiente, nada que envidiar a los religiosos, además porque para nosotros, el compromiso a este alto grado de perfección, se ha concretado siempre en la práctica de una existencia que no se puede tener eficazmente, si no se está animado de un gran amor al Señor y de un verdadero amor al sacrificio”.

He aquí, amados cohermanos, el elevado tema que, me propongo tratar para mi santificación y la vuestra para señalar ante los ojos de todos, pero especialmente de los jóvenes, la meta sublime a la que debemos mirar, si queremos no haber recibido en vano el don divino de la santa vocación y para enamorarnos de nuestra vida misionera y del Instituto en el cual hemos tenido el privilegio de ser recibidos.

A.  Verdad evidentísima 

2) No es necesario demostrar una verdad para todos nosotros, evidentísima, o sea, que entre los ministerios de la Iglesia, el más santo, el más difícil y el más necesario, es el de la propagación de la fe de la cual nosotros, por divina designación, hemos sido llamados a participar y colaborar. Igualmente es de la misma evidencia que por tal motivo, nosotros debemos llevar una vida más ejemplar y perfecta de lo que la Iglesia hace profesión de santidad. Sacerdote, somos como el reflejo de Jesucristo sacerdote; Misioneros, continuamos en el mundo su divina misión de la salvación universal. Debemos, por lo tanto, para no ser indignos de tanto honor, reconocer nuestra sublime dignidad y vivir conforme a ella. Nuestro Misionero, por consiguiente, debe ser un hombre lleno del espíritu de Jesucristo, revestido de todas sus virtudes, penetrado de sus sentimientos, animado de su celo, encendido en su amor, un hombre de una elevadísima perfección evangélica, no inferior a la que se espera del más riguroso claustro. Es verdadero, me dirá tal vez alguno, es verdadero que nuestro Misionero debe tratar de ser un hombre de una cierta perfección, pero no hay que exagerar. El hecho es que, formando nosotros parte de una sociedad de sacerdotes, sin la emisión de votos, no tenemos la perfección del estado religioso. Por consiguiente, exigir de nosotros tan elevado grado de virtudes y de perfección, es un requerimiento exagerado: ¡así sería mejor que nos hiciéramos frailes! Si hubiera entre nosotros quienes pensaran de esta manera, yo les diría: vosotros estáis en un gravísimo error: “la Iglesia exige la más elevada perfección, no sólo de nosotros Misioneros, sino de los mismos sacerdotes que viven en el mundo. ¿Y, no es el sacerdote de Cristo, el religioso por excelencia? Y quién podrá afirmar, si nosotros, simples sacerdotes, fuésemos tenidos en menor perfección, que los Fundadores de Órdenes religiosas, hayan podido exigir de sus sacerdotes mayor santidad, que la que exige el mismo Autor divino del sacerdocio, de todos los que tienen la gracia de subir al altar? ¿Quién puede sostener que nosotros, Misioneros, apóstoles del evangelio, en cuestión de santidad, podamos estar más abajo que los que viven en el convento? Mi querido cohermano, el hecho de que nosotros, por sapientísimos motivos, como diré a continuación, pertenezcamos a una sociedad de Sacerdotes y Hermanos, no unidos por votos, no nos debe engañar sobre el grado de santidad: al cual debemos aspirar. No confundáis perfección evangélica con estado religioso. No la condición de religiosos ni los votos, sino algo más elevado y esencial nos obliga a ser perfectísimos imitadores de las virtudes y de la perfección de Nuestro Señor Jesucristo, y ello es nuestro sacerdocio y el llamado al divino apostolado.

Y agradezco a Dios que ésto que yo pienso, lo entienden igualmente todos mis queridos Misioneros. Uno de ellos, a propósito de lo que yo le decía en mi carta, me escribía: “Le agradezco mucho por su propósito de volver a tratar sobre este tema. Sí, tenemos justamente, la necesidad de ser santos, pues el aspirar a ésto, no es ya privativo de los religiosos. Si no estuviera convencido, como Ud. de lo contrario, no dudaría un instante en hacerme religioso”.

B.  El pensamiento del Padre Olier 

3) Sin embargo, es necesario reconocer que hay en el mundo, y no es de hoy este prejuicio, que el sacerdote llamado secular, no sea considerado con tal elevada perfección como el “religioso”. Leyendo la historia de la fundación de la Compañía de los Padres de San Sulpicio, encuentro citada una carta de Gronson (1 de junio de 1677), que nos dice que idea tenía el P. Olier sobre la perfección a la cual todo eclesiástico debe aspirar. La carta concuerda totalmente con mi pensamiento con relación a este tema del que trascribo una buena parte: “Cuando se dice de un eclesiástico, que debe ser, por lo menos, tan mortificado, tan humilde, tan modesto y fervoroso como los religiosos, no se trata de que se quiera hacer un religioso; se pretende simplemente hacer un eclesiástico como aquellos que San Agustín deseaba tener en su clero, como aquellos que la Santa Iglesia en todos los siglos ha deseado tener. Podéis ver en el libro del P. Olier, “Des saints Ordres”, cuáles son sus ideas sobre este punto. Por mi parte, yo se lo he oído repetir cien veces este punto, durante su vida. Él nos decía que los eclesiásticos han sido puestos en la Iglesia para servir de modelos de santidad a toda clase de personas; que deben por lo tanto poseer las gracias y las virtudes de todos los estados, en grado tan completo y perfecto, que tanto “los religiosos” como la gente que vive en el mundo, puedan ver en ellos lo que es necesario a la propia perfección. Si se acostumbra decir que en el mundo hay sacerdotes tan recogidos y fervorosos que “viven como monjes”, esto proviene de la corrupción del mundo, la cual proviene de la del clero; porque más bien, habría que decir, para hablar el lenguaje de los santos, que son los monjes que viven como los Sacerdotes, ya que es obligación esencial y primitiva de los Sacerdotes vivir santamente, y es obligación indispensable de los monjes imitar a los santos Sacerdotes, seguir sus ejemplos y santificarse practicando “aquellas reglas de perfección, dadas en primer lugar, para el Clero”. Qué verdad tan luminosa encierran estas palabras, perfectamente conformes al genuino espíritu de la Iglesia y a las enseñanzas del Angélico, el cual dice: “Según el pensamiento de Dionisio, la Orden monástica debe seguir a las Órdenes sacerdotales e imitándolas llegar a la perfección divina. Por consiguiente, en iguales condiciones, el clérigo elevado a las Órdenes Sagradas, si hace algo contrario a la santidad, peca más gravemente que un religioso que no ha recibido las Órdenes Sagradas. Este tema que más me interesa debe estudiarse algo más profundamente, especialmente por nuestros jóvenes, y ruego a mis cohermanos seguirme. Más que con mis palabras, hablaré con las de los santos y doctores de la Iglesia.

4) El Cardenal Mercier, en una conferencia suya: “¿Somos o no somos religiosos? (La vida interior, imitación a las almas sacerdotales)” trata con gran competencia este argumento y no creo hacer nada mejor que resumir algunos de sus pensamientos: “La perfección consiste en la unión del alma con Dios, mediante el vínculo de la caridad. Ahora bien, la caridad es una disposición habitual de unión con Dios. Ella se manifiesta acá en la tierra en varios grados, de los cuales el más sublime realiza la adhesión del alma a Dios por Dios mismo. Esta unión con Dios forma un estado, el estado perfecto del alma cristiana. En el mismo sentido subjetivo, se habla del estado de gracia, del estado de pecado mortal, etc. Pero en la expresión “estado de perfección”, la palabra “estado” tiene otro significado, o sea, indica una situación social “externa al sujeto” y es en este sentido que se dice también, estado de esclavitud, estado conyugal, estado militar y semejantes. El estado de perfección indica, por consiguiente, un conjunto de condiciones sociales permanentes con relación a la perfección. La teología y la tradición canónica reconocen dos estados de perfección. El estado de perfección religiosa, “estado de perfección a adquirirse”, y la condición social permanente de aquellas almas que hacen profesión de tender a la perfección; el otro, que es el estado episcopal, “estado de perfección adquirida, para ejercitar y para comunicar”, es la condición social del Obispo, indisolublemente unido a la dirección pastoral de una Iglesia. Diciendo “estado perfecto”, se considera el estado ante Dios, en el foro interno, y, diciendo en vez, “estado de perfección”, se considera el estado ante la Iglesia, en el foro externo, desde el punto de vista de su participación que puede aportar al esplendor visible de la Iglesia. Las dos expresiones “estado perfecto” y “estado de perfección” no son sinónimas. Se puede de hecho muy bien ser perfectos, sin estar en un estado de perfección, y esposos, viudas, soldados, obreros, empleados llegaron a la más alta perfección, sin pasar por un estado de perfección, y viceversa, no todos los religiosos profesos, ni todos los Obispos son perfectos. La doctrina es de Santo Tomás: “Nada impide que algunos sean perfectos, aunque no estén en el estado de perfección y que otros estén en el estado de perfección y, sin embargo, no sean perfectos”. Pero hay una diferencia esencial entre el estado de perfección del religioso y el del Obispo: el primero supone, en efecto, que el que se consagra, aspire a la perfección y se esfuerce por alcanzarla, mientras que el segundo supone que ya la ha alcanzado y se encuentre en condiciones de comunicarla a los demás. Por consiguiente hay que establecer claramente dos distinciones: Primera distinción: una cosa es perfección subjetiva interior y otra un estado externo de perfección, y el hecho de no pertenecer a éste, no nos dispensa de la obligación de poseer aquella. Segunda distinción: El estado externo de perfección del religioso y del Obispo difieren entre ellos esencialmente, porque en realidad éste presupone la perfección interior del sujeto, mientras que aquel no exige más que la voluntad de conquistarla.

C.  Cuál es nuestra situación

5) Después de estas consideraciones ¿cuál será, entonces, nuestra condición, amados cohermanos, ya que no pertenecemos ni al estado religioso, ni al episcopal? El sabio Cardenal Mercier, siguiendo a Santo Tomás, responde que también como simples Sacerdotes, sin cura de almas, estamos obligados a una perfecta santidad interna y eso en razón de nuestra vocación oficial en el ejercicio del culto de la Iglesia y por la sublimidad de las funciones que realizamos en el altar, en servicio de Cristo: “más aún, estamos más estrictamente obligados que el religioso por su profesión, por razón del Orden sagrado, el clérigo está designado al ejercicio de dignísimos ministerios con los cuales se sirve al mismo Cristo, en el Sacramento del altar, por lo cual se requiere mayor santidad interior de la que se requiere para el estado religioso”, (Santo Tomás II, II q. 184, art.8). ¿Y qué decir de la santidad requerida en un misionero que es también pastor de almas? Nuestra colaboración en el oficio pastoral de nuestros Obispos, no nos pone canónicamente en un estado de perfección, porque la ordenación sacerdotal no nos obliga de suyo al sagrado Ministerio y nuestro compromiso de servir a las almas, no es por su naturaleza, perpetuo como el del Obispo, es limitado y renovable, pero en el foro interno y ante Dios, ¿qué nos falta para estar obligados –no digo sólo a la perfección de la religión y a la santidad del religioso– sino también a la perfección de la caridad pastoral del Obispo? ¡Nada! Cuando nos hemos dedicado al Sacerdocio y al ministerio de las misiones, nuestra única intención fue la de consagrarnos a los intereses de la Gloria de Dios y al servicio de las almas, cuando en la Ordenación prometemos respeto y obediencia al Obispo, entendemos ponernos a la disposición de nuestro Superior eclesiástico sin límites y sin reservas. Por lo tanto, en nuestro corazón sacerdotal y misionero, reinaba toda la generosidad del amor al prójimo, cuya solemne profesión es la característica de la perfección episcopal. Recordemos nuestro juramento: “Prometo y juro consagrar toda mi vida al servicio de las Misiones asignadas a este Instituto…”. ¿Este compromiso jurado de consagrar toda la vida al ministerio de las almas en las Misiones lejanas no nos permite establecer que la santidad a la que debe aspirar el Misionero, está muy cercana a la que la Iglesia presupone y se espera de los Obispos? ¿Y no es éste el pensamiento de la Iglesia, que también de los simples Sacerdotes pide un altísimo grado de perfección? El Pontifical en la ordenación de los Sacerdotes nos dice claramente que Nuestro Señor quiere que los ministros sean perfectos “con las palabras y los hechos quiere que los ministros de su Iglesia sean perfectos en la fe y en las obras, o sea, sólidamente fundamentadas en la caridad de Dios y del prójimo”. La Imitación de Cristo que, después de la Sagrada Escritura, refleja tan bien el pensamiento de Dios con respecto a nuestra santificación es explícita sobre este punto: “Has sido ordenado Sacerdote y consagrado para celebrar... No has aliviado tu carga, sino te has comprometido de ahora en adelante a una disciplina más estricta y estás obligado a una mayor perfección de santidad”. El Sacerdote debe estar adornado de todas las virtudes y dar a los demás el ejemplo de una vida santa.

D.  El pensamiento de San Juan Crisóstomo

6) Y ésta es la doctrina que siempre fue enseñada por la Iglesia. Podría extenderme en muchas citas de los Padres, de los Concilios, de los Sumos Pontífices, de los Sagrados Autores, pero me limito a recordar, sinceramente, algunos pensamientos de San Juan Crisóstomo, como aquellos que se refieren más directamente a mi asunto y que he tomado de su obrita de oro “Sobre el Sacerdocio”, escrita hacia el 375, para justificar su huída, cuando se lo quería promover al Sacerdocio y al Episcopado. Veamos qué piensa él del Sacerdocio y la virtud que ello presupone: “No me empujes, le implora a Basilio, no me empujes a este paso: porque no se trata de mando de un ejército, ni de un trono, sino de un negocio que, para que vaya bien, tiene necesidad de una virtud angélica. En efecto, el alma del Sacerdote debe ser más pura que los rayos del sol, a fin de que el Espíritu Santo, no lo abandone nunca: de modo que pueda decir: ‘vivo yo, pero no yo que vivo, es Cristo quien vive en mí’, (Gal 2, 20). Si aún aquellos que viven en un desierto, lejos de la ciudad, de los negocios y del ruido, como en un puerto, deben fortificarse de todas partes, de modo que con fe y sincera pureza, logren acercarse a Dios, dime tú ¿cuánta fuerza y violencia debe tener el Sacerdote para tener el alma alejada de la inmundicia y conservar intacta la espiritual belleza? Porque, además, él tiene necesidad, tiene también mayores ocasiones que lo pueden manchar, si haciendo uso de una asidua vigilancia, de una inmensa atención, no tiene a sus enemigos alejados del ingreso de su alma… y el monje no tiene que pensar más que en sí, y si a veces debe pensar en los demás, siempre son pocos, y aunque fueran muchos, siempre son con seguridad en número inferior al de aquellos que forman parte de las Iglesias y procuran siempre al gobierno, mucho menor preocupación… Además, aquellos que están al cuidado del Sacerdote, por la mayor parte,  viven en medio de las preocupaciones del mundo, lo cual los hace más débiles para las cosas espirituales… El Sacerdote que tiene el oficio de rezar por todo el pueblo, por todo el mundo, no sólo por los vivos, sino también por los difuntos, ¿cómo piensas tú que deba ser? Yo creo que no le podría bastar para la eficacia de esta súplica, la fe de Moisés y de Elías… Él, por lo tanto, debe ser superior a cada uno por los cuales ora, como un protector debe ser superior a sus protegidos. Y ¿en qué grado, dímelo por favor, lo pondremos cuando él invoca al Espíritu Santo, cuando ofrece aquel tremendo sacrificio, y tiene entre sus manos al Señor de todos los hombres? ¿Qué pureza, qué piedad exigiremos de él? ¡Piensa cuán puras deben ser aquellas manos, qué pura la lengua que deben pronunciar esas palabras; piensa cuánto más pura y más santa todavía debe ser aquella alma que recibe al Espíritu Santo! En aquel momento los Ángeles están alrededor de él… y eso nosotros lo creemos a causa de los grandes misterios que entonces realizan… y tú ¡no te espantas aún por haber querido introducirme en un ministerio tan sagrado! Porque el alma del Sacerdote debe resplandecer como una luz que ilumina a todo el mundo… Los Sacerdotes deben ser la sal del mundo… son, ciertamente, grandes las luchas de los monjes y grande su trabajo, pero si alguno confronta el ministerio sacerdotal practicado concientemente, con las tareas de los monjes, encontrará tanta distancia como la que hay entre un rey y un súbdito. Y continúa el santo doctor con la comparación, para concluir siempre que al Sacerdote conviene mayor virtud, perfección y santidad que al monje, y dice: “si hay alguno que logre, aún en medio de la sociedad de los hombres, conservar intactas y bien firmes, más que los mismos monjes, la tranquilidad, la santidad, la paciencia, la sobriedad y todas las demás virtudes de la vida monástica, ese es digno de ser elegido al Sacerdocio” (Sobre el Sacerdocio, libro b).

E.  La primera Orden Religiosa

7) Por consiguiente, tiene mucha razón el citado Cardenal Mercier, cuando, dirigiéndose a sus Sacerdotes, exclama: “Los que se excusan diciendo que no son religiosos, se basan en la consideración, a saber, que no están en un estado religioso, y tienen razón, porque no son de hecho religiosos profesos pertenecientes a un estado canónico de perfección religiosa; pero de eso no se sigue que no están obligados a aquella perfección de vida a la cual están obligados los religiosos. No, mil veces no, y antes que nada no sólo ellos son religiosos, y lo son en el sentido más alto de la expresión. Vosotros mis queridos cohermanos pertenecéis a la primera Orden religiosa establecida en la Iglesia, vuestro fundador es el mismo Jesucristo, los primeros religiosos de la Orden fueron los Apóstoles, sus sucesores son los Obispos, en unión con ellos, todos los Sacerdotes y ministros de las Órdenes Sagradas y hasta los mismos clérigos que hacen pública profesión de no querer más heredad que Dios, y, por ocupación de la vida el servicio de Dios… Vosotros, por lo tanto, sois religiosos y “del primer grado”. Pero, entonces, sería algo inaudito que alguno de vosotros pretendiese no estar obligado a una perfección, al menos igual a la de los religiosos de los conventos. La verdad es, al contrario, que estáis obligados por vuestra tonsura, y con mayor razón, por vuestro Sacerdocio, a una perfección más elevada de la de ellos… El Sacerdote religioso como por ejemplo, los numerosos hijos de San Benedicto, de San Agustín, de San Francisco, de Santo Domingo, de San Ignacio, de Santa Teresa, de San Alfonso y de otras Congregaciones ¿está obligado, acaso a una perfección  más alta que la nuestra? No, la vocación clerical es superior a la vocación religiosa; el ministro del altar, el Sacerdote, por estos dos títulos de ministro del altar y Sacerdote, está obligado a mayor perfección que el religioso en razón de su profesión monástica, por consecuencia, el religioso hecho sacerdote, asciende en dignidad y asume la obligación de enaltecer su alma al nivel de santidad reclamada por su vocación superior; mientras que el Sacerdote que se hace religioso, no sube ni siquiera una gradita, en la escala de las obligaciones morales y religiosas. Las claras palabras del erudito y gran Cardenal, que he querido transcribir a propósito tan largamente, podrán causar alguna admiración sólo al que está acostumbrado a considerar la perfección y la santidad una exclusividad de los conventos; pero ellas, que no expresan más que la pura verdad, manifiestan también con radiante claridad la altura del pensamiento de nuestros Fundadores, los cuales, teniendo la justa noción del Sacerdocio y de la santidad que requiere, creyeron no tener necesidad de imponer a los que ingresaran al Instituto de las Misiones, otros vínculos de perfección que aquellos con los cuales Nuestro Señor ha unido a sus Sacerdotes. Los grandes reformadores del Clero no tuvieron más que recordar los principios que he referido para reclamar y conducir a los Sacerdotes a la santidad de su vocación. El Cardenal Berulle, que en el siglo XVII trabajó tanto por la reforma del clero de Francia, fue uno de ellos. “El Sacerdocio, decía él, es la Orden fundada por Nuestro Señor Jesucristo en persona: es la primera, la más esencial, la más necesaria a la Iglesia, porque el estado sacerdotal es, no solamente un estado santo y sagrado, en su institución, un oficio divino en su práctica y ministerio, sino además es el origen de toda santidad que tiene que haber en la Iglesia de Dios”. Por lo cual todas las virtudes y perfecciones evangélicas deben encontrarse en esta Orden, en razón de su unión con Cristo… ya desde el principio, y mucho antes de la fundación de las Órdenes Religiosas, la Orden sacerdotal de la cual Nuestro Señor es el Fundador, ha tenido en su plenitud, el espíritu de su sublime vocación y con toda la perfección, de la cual los hombres pueden ser capaces, ha reproducido en sí mismo, las virtudes del Hijo de Dios. Inspirado por estos principios, en 1611, fundó el Oratorio de París, del cual Bossuet resumía  así el espíritu en una célebre frase de su Oración fúnebre del P. Bourgint: “El amor inmenso del Padre Berulle por la Iglesia le inspiró el diseño de formar una compañía de sacerdotes, a la cual no ha querido dar otro espíritu que el espíritu de la Iglesia, no otras reglas que sus cánones, ni otros Superiores que sus Obispos, ni otras ataduras que la caridad, ni otros votos solemnes que los del Bautismo y del Sacerdocio”.

F.  Razones más íntimas

8) Pero quiero dejar aparte los motivos generales y descender un poco más al fondo de nuestras almas misioneras, y estudiar un poquito las supremas exigencias de nuestro divino ministerio para encontrar razones, si es posible, todavía más íntimas e imperiosas del alto grado de caridad al que debemos aspirar ¿Qué es la vocación misionera de nuestra parte? Es nuestro amor a Dios, llevado hasta el más completo sacrificio de nosotros mismos. Si nuestra vocación no es ésto, es nada. Analicemos ¿cómo nació, cómo se concretó esta vocación? Debemos retroceder en el tiempo y recordar lo que pasó un día entre Dios y nosotros. El combate dulce y doloroso al mismo tiempo que tuvimos que afrontar: es necesario recordar las llamadas cálidas y acuciantes de Jesús y  nuestras dudas; el amor que nos atraía a entregarnos a Él y el miedo a su Cruz, los atractivos de su gracia y los del mundo… Al fin fortalecidos por el consejo y sostenidos por la gracia, nos dimos por vencidos al Señor. Entonces, cuando dijimos sí, no pusimos condiciones. Jesús no lo hubiera tolerado y nosotros tampoco lo pensamos. Jesús se daba todo a condición de que nosotros también nos diéramos a Él del todo, y con todo lo nuestro. Al fin el trueque era totalmente a favor nuestro. Y no se nos ocultaban ni los sacrificios que se nos pedían, ni los premios que se nos prometían. Jesús nos dijo: “Sal de tu familia, sal de ti mismo, líbrate de la carne, líbrate del orgullo, toma mi cruz… te daré por patria el mundo, te daré hijos sin número, te acompañaré siempre con mi gracia, yo mismo me daré a ti, te colocaré en un puesto distinguido en mi Paraíso… aceptamos y nos dispusimos a seguirlo con regocijo. Entonces estábamos dispuestos a todo. Jesús ha sido fiel ¿nosotros también lo fuimos igualmente? Si ahora yo os digo que debemos aspirar a un alto grado de santidad, no hago más que recordaros nuestro deber de fidelidad. La santidad y perfección no son otra cosa, sino caridad y amor, caridad que juramos y prometimos tantas veces… ¡Ah! Lo sé, los primeros pasos fueron fáciles. Entonces éramos pequeños y con mucha frecuencia éramos llevados en brazos “Cabalga bien el que es sostenido por la gracia de Dios” (Imitación) pero después… cuando pasaron los primeros fervores… Cuando se llegó a la Misión, cara a cara con la realidad… cuando Dios nos cedió a nosotros el honor de los combates ¿Cómo nos comportamos? Amados cohermanos, para ser santos, sólo debemos recordar lo que hemos prometido, lo que hemos dado. Nosotros ya no nos pertenecemos: San Pablo nos lo dice: “No os pertenecéis a vosotros mismos… somos de Cristo, comprados por Él a precio de su sangre” (1 Cor. 6, 19), vendidos voluntariamente a Él todas las veces que nos hemos donado. ¿A qué grado de intimidad ha llegado nuestra unión de caridad con Jesucristo?

Ella se mide por el grado de nuestra perfección en el ejercicio de las virtudes evangélicas y de nuestro espíritu de sacrificio. ¿Cuánto marca nuestro termómetro?

G.  Lo que somos

9) Para ser santos y grandes santos debemos recordar lo que somos. Somos Misioneros, ejecutores de los planes de la misericordia de Dios en este miserable mundo, realizadores de su gloria. El misionero, por lo tanto, es un hombre que no puede conocer la mediocridad y medias tintas. Ha creído y cree en la caridad de Dios por las almas, caridad inconmensurable, infinita, y él también, a pesar de su pequeñez, no mide. Si alguno de nosotros dijese no ser o no sentirse obligado a un alto grado de perfección y de caridad, éste no daría y no se daría del todo y por eso mismo, no sería misionero. El misionero digno de este nombre cree en la caridad de Dios para con él y para con las almas, de donde proviene su celo para que el nombre de Dios sea santificado, para que venga su reino y se haga su divina voluntad en toda la tierra; él sabe que para la realización de este plan se trabaja en la salvación de las almas. ¿Cómo puede haber puesto en el alma de este misionero la tibieza, la bajeza, la reserva, las medias medidas? Al contrario, el misionero que siente su vocación vive siempre una vida de encendida caridad a Dios, y por consiguiente, de gran perfección. Dios se ha dado a él, y él, a cada instante renueva su don de sí a Dios.

Dios ha descendido, se ha humillado, se ha cansado y se ha sacrificado por las almas; y él, para corresponder a esta caridad, para imitarla, se da cada día, se fatiga cada día, se humilla y sufre para procurar la salvación de estas almas. Es, mediante esta unión de caridad y de sufrimiento del misionero con Jesús, que las almas se convierten y se salvan; porque –vosotros lo sabéis– y no debería ser un misterio para ninguno de nosotros, si falta algo a la obra de la salvación de las almas, por lo que muchas veces ésta no se realiza, no es y no puede ser de parte de Dios. Muchas veces falta la colaboración de parte de las almas; pero otras muchas, falta la santidad del ministro. De esto nosotros debemos ocuparnos y preocuparnos. La Pasión de Jesucristo tiene un valor sobreabundante, infinito, pero si se aplica a las almas por medio de la oración, de la inmolación personal y de la predicación del misionero, el cual “sólo de ese modo”, se hace instrumento digno de servir al misterio de la divina redención del mundo. Jesús fue sacerdote y víctima: nosotros, herederos de su Sacerdocio, debemos, si queremos lograr el fruto de las almas, participar de su estado de Sacerdote y de Víctima. San Pablo lo sabía y no tienen otro significado aquellas misteriosas palabras suyas a los Colosenses, donde dice: “Me alegro de los sufrimientos que soporto por vosotros, ¿y por qué? Porque completo en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, a favor de su cuerpo que es la Iglesia, de la cual soy ministro”, (Col. 24, 25). Por consiguiente, si no alcanzamos la alta perfección de nuestro estado, permanecemos debajo de nuestra misión providencial; fracasa la finalidad para la cual Dios nos ha llamado y nosotros nos hemos ofrecido y pensemos también: cuando Jesús nos ha dicho que somos la luz del mundo y la sal de la tierra, no nos ha dado títulos vanos, sino nos ha señalado oficios y obligaciones. ¿Qué luz irradiaremos, qué sal arrojaremos si nuestra vida no resplandece ella misma ante los pueblos por la santidad y la perfección? Pero, me diréis, brillaremos por la ciencia, razonaremos con la predicación. Mis queridos, si ésto pudiera bastar, sin la santidad de los sacerdotes, el mundo hoy debería ser todo cristiano. Cuando las predicaciones misioneras no están sostenidas, ilustradas, hechas sensibles por los ejemplos de una vida santa; cuando los trabajos del misionero no son fecundados por la gracia de Dios, que no es eficaz sino para el que se esfuerza en merecerla, entonces, las obras más hermosas, los trabajos más pesados y la misma divina predicación, aprovechan poco o nada. ¡Tened presente, especialmente vosotros, jóvenes, esta lección fundamental de misionología!

H.  “... Ne cum aliis praedicaverim…”

10. Pero hay otra gravísima razón que debe estimularnos y obligarnos a ser seriamente cuidadores de nuestra santificación ¡Pobres misioneros! Mandados… “en medio de una generación perversa y degenerada”, donde deben resplandecer como soles de virtud y santidad, como astros del mundo”, (Fil. 2, 15), pueden encontrar allí, en vez, ocasiones de perderse… Lo sabía San Pablo, y por eso, a los numerosos trabajos del apostolado, añadía también una austera penitencia, con la que mortificaba su cuerpo, como nos lo hace saber el mismo escribiendo a los Corintios: “Trato duramente a mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre, para que no suceda que después de haber predicado a los demás, sea yo reprobado” (1 Cor. 9, 27). El misionero tiene enfrente a todo el mundo, pero es necesario que no se olvide que también para él, como para todos los cristianos, no hay más que un solo camino para salvarse y este es el “camino estrecho”, del cual nos ha hablado el divino Maestro. ¡Oh, sí, también el misionero se puede perder y condenar! Y si entre nosotros hay alguno que dice que podemos estar satisfechos con una virtud mediocre, porque no somos religiosos, éste se encontraría en un peligro mayor. Misioneros, sí, vocación santísima, dignidad altísima, pero también para el misionero es verdadero que “no recibe la corona sino el que lucha según las reglas”, ( 2 Tim. 2, 5) y no camina por el camino estrecho, no combate honradamente como Apóstol de Cristo, el misionero habitualmente altanero, ambicioso, vanidoso, desobediente, el misionero “amante del torpe lucro”, (Tit. 1,7), que en vez de atender a los verdaderos ministerios de las almas, se mezcla desordenadamente “en los negocios mundanos”, (2 Tim. 2, 4), en las peleas de los cristianos, descuidando así, por los vanos cuidados y preocupaciones, la oración y el estudio. No camina seguro y está en peligro de perdición, el misionero que ha hecho voto de castidad, pero, no teme exponerse temerariamente a las ocasiones de pecado, que no faltan en ningún lugar, y mucho menos en la misión; el misionero que es demasiado amante de sus comodidades, que pierde el tiempo en el ocio, en visitas y lecturas frívolas, que no protege el corazón de los afectos sensibles y que no es mortificado en la comida ni en la bebida y no camina seguro el misionero que ha recibido en vano el don de la santa vocación, porque da mal ejemplo a los cohermanos y a los neófitos, al no preocuparse ni sacrificarse por las almas para instruirlas, visitarlas, corregirlas… descuida los ejercicios de piedad, la misa, el Oficio Divino, la oración. ¡Es misionero sólo de nombre! Por consiguiente, también por estas razones, tenemos una obligación más estricta, más que los fieles, más que los sacerdotes que trabajan en la patria y más que los religiosos de los conventos, de cuidar seriamente el trabajo de nuestra santificación, para que no se diga de nosotros “¡Cuántos sacerdotes de nombre y qué pocos de verdad. Cuántos sacerdotes por la vestidura talar, y qué pocos las lucen brillantes y esplendorosas! Teme que si son pocos los que se salvan entre las ovejas, sean todavía menos los que se salven entres los sacerdotes”, (Arnisenet).

I.  Daño de almas


11) Mis amados cohermanos, perdonad si insisto, si me repito, si multiplico los testimonios, para inculcar la necesidad que tenemos de ser santos, puesto que hemos sido enaltecidos por Dios con el sacerdocio divino, destinados y llamados al ministerio de las almas en las misiones. El motivo es que nuestra santidad es “condición indispensable” para el feliz resultado de nuestra misión, y, fallando nosotros, no sólo nos dañamos nosotros, sino también dañamos a las almas. Permitidme, por lo tanto, que me extienda un poco más en este tema y os diga otro pensamiento mío. Yo no dudo en afirmar que sería muy diversa la situación del mundo y de las misiones en modo particular, si aquellos a los cuales el Señor ha confiado siempre la salvación de las almas, hubieran estado también a la altura de su misión, por la santidad de su vida y el ardor de su celo. Por lo que respecta a las misiones de modo particular, leed las graves palabras siguientes, que los Obispos Vicarios Apostólicos autores de “Monita ad missionarios”, escribían en 1669 al Eminentísimo Pontífice Clemente IX: Hemos comprobado que las virtudes de los predicadores del Evangelio y los ejemplos de su vida santa, han contribuido enormemente a la conversión de los infieles; igualmente hemos experimentado que esa ha sido retardada, también impedida, cuando los pies de los mensajeros de la paz, no fueron bellos, sino, manchados en el fango del mundo. Muchos autores célebres han entendido claramente que la ruina y la pérdida de Misiones fructuosísimas, o ciertamente muy prometedoras se debió o a la conducta no del todo laudable de algunos obreros evangélicos, o a la divergencia existente entre ellos sobre el modo de predicar el Evangelio y el mismo Evangelio, o por la indolencia e ignorancia de ellos.

¡Los Misioneros, por consiguiente, enviados para promover la conversión de las almas y la extensión del Reino de Dios, pueden aún, si no son santos resultar un peligro, un daño, una ruina! ¡Cuánta materia de meditación!

J.  Predicación y santidad

12) Prestad atención también a lo que todavía tengo que decir. Detengo un poco vuestra atención para reflexionar sobre la eficacia divina que tendría que tener en las almas el medio principal de nuestro apostolado, que es la predicación de la palabra de Dios. ¿Quién ha creado al misionero, sino aquel divino mandato: “Id por todo el mundo a predicar el Evangelio a toda criatura”?, (Mc. 16, 15). Y bien sabemos que a Dios ha agradado salvar a los creyentes con la bajeza de la predicación”, (1 Cor 1, 21), por lo cual los Apóstoles se dedicaban sólo a ésto: “Nosotros, en cambio, nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra” (Act. 6, 4) Primero a la oración, ¿por qué? Porque el fruto, el efecto de la predicación está en relación a la santidad del predicador. Los santos predicaban y convertían, porque eran hombres de oración. Los predicadores, que no son santos, que no rezan, o rezan poco, podrán agradar y causar admiración, pero dejan en los oyentes el vacío propio del espíritu. Así sucede aquí entre nosotros y así pasa especialmente en las misiones, donde la palabra no puede ni siquiera cubrirse con los adornos femeninos, de aquella erudición con que aquí puede ser presentada. Las predicaciones de los verdaderos hombres apostólicos no eran esfuerzos de la memoria, sino fruto de fervorosas meditaciones. Las palabras que salían de sus labios, eran llamas que iluminaban las mentes y encendían los corazones, moviéndolos a convertirse y darse al Señor. Aquellos predicadores eran hombres de vida santísima, los cuales, recordando el aviso del Apóstol a Tito: “Sé tú mismo ejemplo de  buena conducta en todo” (Tit. 2, 7), confirmaban con el ejemplo lo que inculcaban con la predicación. Crisóstomo se pregunta por qué los Santísimos Apóstoles tuvieron tanta eficacia con “la predicación”: “¿Qué les hizo que los consideraran tan grandes?, ¿el desprecio del dinero y de la gloria, el desapego a todo afecto temporal; si no hubiesen tenido estas virtudes, aunque hubieran resucitado muertos, no sólo no hubieran ayudado a nadie, sino ellos mismos hubieran sido tenidos por seductores”, (Hom. 46 en Mt.). ¿Lo entendimos? ¡Desapego al dinero, a la gloria y a todo afecto terrenal! Los orientales tienen exactamente esta idea, de lo que debe ser y cómo deba presentarse el hombre de Dios. Nuestra mentalidad occidental, tan inclinada a la acción exterior, que da tanta importancia al dinero, no le impresiona favorablemente, a los efectos de su verdadera conversión al cristianismo: es también por ésto que muchos no prestan atención a nuestro mensaje divino de salvación.

Es bueno y necesario en las Misiones, si todas estas obras son la expresión de la fe y de la generosidad de los convertidos; “pero no pueden ser un sustituto de la predicación y de la santidad del misionero”, si no se quiere tener la pena de la esterilidad y comprobar un día que se ha construido sobre arena. Pero permitidme que vuelva al tema de la predicación.

K.  El ataque directo al paganismo

¿No es cierto que cuando no se es santo, se tiene miedo de hablar de Jesucristo a los pueblos, con la franqueza, la libertad y sobre todo con la fe, con que hablaban los Apóstoles y todos los santos misioneros después de ellos? Mis amados cohermanos, nosotros somos apóstoles de Jesucristo y, como San Pablo, hemos recibido la orden de anunciar su Nombre a los pueblos: tenemos la misión de convertir el mundo y de reformar la sociedad pagana con la predicación de Jesús Crucificado. Todavía hoy es verdadero que sólo en Jesús está la salvación de las almas y del mundo: “En  ningún otro está la salvación; no hay, en realidad otro nombre dado a los hombres bajo el cielo, en el que se ha dispuesto que podamos salvarnos” (Act. 4, 2). Ahora bien, ¿no convendría, por si acaso, con el pretexto de que los paganos de golpe no entenderían el misterio de Cristo… que es necesario entrar dando un rodeo…; que conviene, con la enseñanza y las obras de caridad, rodearse de un ambiente favorable… no sucedería, digo, que algunos misioneros de hoy, con estas inconsistentes excusas hubiesen dejando de lado la predicación directa de Jesucristo y de su Evangelio  para un segundo tiempo? No os parezca fuera de lugar la pregunta. Es tan fácil, cuando se es pobre de lo divino, apegarse a lo humano. Tenemos el ejemplo de los protestantes, que han sobrepuesto y sofocado la predicación de Jesucristo con la preponderancia de su actividad humanitaria y cultural. Se espera que con las escuelas y con las otras obras se cree la atmósfera favorable y que venga de ese modo, la así llamada “hora de Dios”; pero ¿si en vez se crease así una atmósfera, que hace, sí, benévolos y obligados a nosotros, a los pueblos paganos, pero los hace siempre más indiferentes a Dios y a nuestra santa misión?

Roguemos a Dios que nos dé la santidad y el valor de los Apóstoles, para que podamos afrontar el ataque directo al paganismo y abrirnos alguna brecha en las grandes religiones organizadas existentes en las misiones. No hay que temer el fracaso, si se es santo y se tiene fe en la palabra de Jesucristo. Los pobres, los humildes, los desheredados vienen hoy a nosotros en número considerable: son conquistas relativamente fáciles… ¿y los otros, aquellos que no tienen necesidad de nosotros, pero tienen, sin embargo, tanta necesidad de Dios? ¿Cuántos de la clase culta, dirigentes, vienen a la fe? ¿Qué se hace con los budistas y los mahometanos?

En pueblos corrompidos, soberbios, de dura cerviz, son lo que se quiera; pero ¿el Evangelio no está hecho precisamente para ellos? El Señor ¿no ha venido justamente para su salvación? ¿O se teme que la palabra y la gracia de Dios no sean bastante poderosas para conquistar también aquellos corazones?

14) Los Apóstoles debieron afrontar un mundo pagano como el que debemos evangelizar nosotros. Jesús Crucificado era también entonces, escándalo para los judíos y una locura para los sabios paganos; sin embargo, los Apóstoles no tuvieron miedo, o tergiversaron, no echaron mano, para abrirse camino, a las obras de caridad, de beneficencia y de instrucción. La caridad y la beneficencia también entraron allí, pero fruto natural de la fe predicada y practicada, no medio de penetración. Los Apóstoles y todos los santos misioneros predicaron y presentaron directamente a Jesús Crucificado a los infieles, porque sabían que sólo Jesús Crucificado posee la virtud de Dios y que puede convertir las almas y cambiar la faz de la tierra. A tal propósito los autores de “Monita ad missionarios” nos dicen que un misionero traicionaría su ministerio si “poniéndose al servicio de la carne”, se callara sobre la pobreza, sobre los sufrimientos y sobre la Cruz de Nuestro Señor, porque como enseña Santo Tomás, “en la doctrina de la fe cristiana hay una verdad fundamental, que la salvación se obtiene mediante la cruz de Cristo”. ¡Oh, cómo deseo que cada uno de nuestros misioneros pueda decir con San Pablo: Los judíos piden milagros y los griegos buscan sabiduría…” la gente quiere de nosotros obras de ayuda y alivio material, los gobiernos esperan obras de instrucción y de cultura, “nosotros predicamos a Cristo crucificado… poder de Dios y sabiduría de Dios”, (1 Cor 1, 22). Yo amo y aprecio mucho este Instituto por su particular carisma de ser genuinamente apostólico, totalmente dedicado al apostolado directo de los infieles. Tal vez nos faltan muchas cosas; somos pobres de grandes recursos y de grandes obras en las misiones, “pero somos todos de las almas” y ésto, no es poco mérito. Y yo quisiera que fuéramos más pobres, pero mucho más santos, ganaríamos mucho, nosotros y las misiones. ¡Cómo desearía entonces poder decir a nuestros pueblos como San Pablo a los Corintios: “somos ricos sólo de Jesús Crucificado! Nuestro apostolado es enteramente obra de la más pura fe… Cuando fui a vosotros, no me presenté para anunciaros las enseñanzas de Dios con elocuencia de discursos o de sabiduría: yo sostuve, en verdad, no saber otra cosa en medio de vosotros, sino Jesucristo crucificado. Mi palabra y mi mensaje no se basaron en discursos de persuasiva sabiduría, sino en la manifestación del Espíritu y de su poder, para que nuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios”, (1 Cor. 2, 2). Pero si San Pablo plantó la fe “no en la sabiduría humana sino en el poder de Dios”, fue porque estaba lleno él mismo de esta virtud de Dios, que es Cristo; rezando sin cesar, castigando su cuerpo con la penitencia, se presentaba ante los pueblos verdaderamente como “otro Cristo”, porque para él, el vivir era Cristo; “para mi el vivir es Cristo”, (Fil. 1, 21). Y, en realidad, los pueblos pueden admirar al misionero sabio, pueden bendecir al misionero benefactor, pueden aprovecharse del misionero rico, pueden temer al misionero poderoso, pero no se inclinarán, no se rendirán más que al misionero santo. San Juan Bautista no hizo ningún milagro; toda su autoridad ante el pueblo, le venía de su vida penitente y santa, y así inducía a las almas a la penitencia y afrontaba a los escribas, sacerdotes, gobernantes, y todos se le sometían, y el mismo tirano le temía: “sabiendo que era un varón justo y santo, y con agrado le escuchaba”, (Mc. 6, 20). He aquí, amados cohermanos, otra razón convincente, para obligarnos a ser grandes santos; a fin de que podamos ser verdaderamente poderosos, “en obras y en palabras”, (Lc. 24, 19), en nuestro apostolado y conseguir el efecto de nuestra vocación, que es la gloria de Dios, mediante la salvación de las almas.

L.  Año Jubilar Misionero

2) Os escribo, amadísimos hermanos, mientras asistimos a las solemnes manifestaciones que, sin interrupción se suceden aquí en Italia, y principalmente en Roma, para conmemorar dignamente el Año Jubilar de la Divina Redención. Hubiera deseado mucho ver que el clero y el pueblo cristiano hubieran dado mayor importancia misional al gran acontecimiento, que por tantos títulos recuerda, debe recordar, la obra de la propagación de la fe en el mundo, por medio de la cual se extiende, se propaga y se hace eficaz y efectiva la Divina Redención a los pueblos, porque no sólo por nosotros los cristianos, sino “por todos ha muerto Cristo”, (1 Tes. 1, 10). De todas maneras, para nosotros éste es un jubileo especial y esencialmente misionero; y en la última visita que tuve el honor de hacer al Santo Padre, sentí la necesidad de agradecerle, en mi nombre y el vuestro, por haber decretado ésta tan grande conmemoración que recuerda los acontecimientos y dones, de los cuales emana para nosotros y para todas las almas, la salvación y la vida eterna, y constituyen, al mismo tiempo, el fundamento de nuestra vocación apostólica, la razón por la cual existe el Instituto y por la cual vosotros ahora estáis dispersos por el mundo, para predicar el Santo Evangelio. Porque, queridos míos, si Jesús es el autor de la salvación –nosotros aunque indignísimos– hemos recibido de la divina misericordia, la misión de llevar esta salvación a las almas; nosotros somos los misioneros de la Redención, a nosotros se nos ha confiado la sublime tarea de hacer efectivo y completar este inefable misterio de salvación universal; a nosotros se nos confió la misión de dar a Jesucristo a las almas que todavía no lo poseen, de lavarlas con su sangre, de enriquecerlas con sus méritos, que de otra manera quedarían inutilizados, de extender sobre toda la tierra el Reino bendito de Dios. Nuestro Instituto de las misiones, no tiene otra razón de existir que ésta. Nosotros le pertenecemos porque, por divina elección, somos los ministros de la Redención. Nuestra pequeña vida, nuestra pobre existencia, está unida a Jesús, a su vida, a su Obra divina: de nuestra vida bien empleada, de nuestro ministerio, de nuestro celo depende la salvación de muchas almas; depende de nosotros el que la Redención realizada por Jesucristo sea aplicada, más o menos extensamente, a las almas. ¡Qué gran pensamiento, qué enorme responsabilidad, qué magnífico honor, estar así asociado al Hijo de Dios; poder ser en sus manos instrumentos de la salvación de las almas! Estos son los pensamientos que el Santo Jubileo, me inspira ¡grandes y tremendos pensamientos! ¿Sabremos nosotros ser dignos colaboradores de Jesús Redentor? ¿Sabremos ser con Jesús y como Jesús, verdaderos redentores de almas, verdaderos misioneros? Esta es la pregunta que, temblando, debemos dirigir a nuestro espíritu, en este año jubilar. Y me parece que de los labios de Jesús Crucificado nos viene una respuesta reconfortante y prometedora: Seréis dignos cooperadores y continuadores de mi misión redentora, si sabréis ser dignos socios de mi Pasión, si en vuestro ministerio sabréis llevar mi espíritu de penitencia, de abnegación, de sacrificio y e inmolación.

M.  Sacerdocio y Sacrificio – Misionero y Víctima

4) ¿Qué es el Misionero? El Misionero es el hombre, elegido por Dios, para continuar en la tierra la vida, la obra y la pasión de Jesucristo.

Jesús ha venido al mundo para adorar dignamente a su Padre Celestial, y para ofrecerse como víctima en expiación por los pecados de los hombres. Ésta es la parte esencial de la vida y de la misión redentora de Nuestro Señor. No entiende, por consiguiente, su sacerdocio, el misionero que, consagrando con Jesús, no se hace también víctima con Jesús. No entiende su vocación de misionero el que aceptando la parte activa de su ministerio de enseñar, predicar, bautizar, no acepta también la parte pasiva de víctima por Jesús, de víctima con Jesús para obtener la conversión de las almas. Si queremos, por lo tanto, ser dignos cooperadores de la divina Redención, examinémonos, como San Pablo, como todos los grandes hombres apostólicos acerca del vivir y ofrecernos crucificados como Nuestro Señor Jesucristo por la salvación de las almas.

Mis amados cohermanos, vosotros no sois los invitados a una fiesta, a una Iglesia más o menos evangélica con el encargo de fundar instituciones de caridad y de educación y conseguir adeptos para mostrar en las estadísticas… Misioneros de la Redención, sois llamados para ser también vosotros redentores, desagraviadores, reparadores y, esencialmente hombres del sacrificio, porque ésto es la Redención: es sobre todo expiación y reparación, por medio del sacrificio de toda la vida de Nuestro Señor Jesucristo, culminado después en aquel supremo de la Cruz.

5) ¿Puede servirnos, por lo tanto, un misionero no mortificado, enemigo, por eso, de la Cruz de Cristo, y pretender ser ministro de la divina Redención? Seamos misioneros, nuestra arma es la Cruz, aquella Cruz que redimió al mundo y dio valor expiatorio y poder reparador a los sufrimientos, a las penitencias, a las mortificaciones de todos los cristianos, pero especialmente de nosotros, sacerdotes, que queremos trabajar por la salvación de las almas. La obra redentora comenzada sin nosotros, por un inescrutable designio de Dios, no se termina ordinariamente sin nosotros. Pensémoslo, meditémoslo; seremos misioneros, salvaremos almas, en proporción de la parte más o menos grande que tendremos de padecimientos y sufrimientos de Jesús Crucificado. ¿Somos muy desprendidos de las criaturas, muy amigos de las mortificaciones? Indudablemente seremos grandes salvadores de almas. No os lo aseguro yo; San Pablo diciendo que completa en su carne los padecimientos de Cristo, nos asegura que lo hace para obtener la salvación de muchas almas: “por su cuerpo que es la Iglesia”, (Col. 1, 24).

N.  Si alguno quiere venir en pos de Mí…

6) Nada grande se realiza en este mundo, aun fuera del ámbito religioso, sin sacrificio, y el apóstol, generalmente hablando, vale tanto en la medida en que se esfuerce en sacrificarse por su trabajo, son las almas que le fueran encomendadas. Fue desde la Cruz, más que con la predicación, que Jesús conquistó los corazones de los hombres y atrajo hacia sí las almas. Siempre se nos enseñaron estas verdades para que las recordáramos siempre, cuando partimos, se nos entregó un crucifijo. ¿Por qué más bien no se nos dio un ejemplar de la Biblia, de aquella Palabra de Dios, que tenemos la misión de anunciar? Porque se nos quiere recalcar que como por la Cruz de Jesús, fue redimido el mundo, así es también que por la Cruz, y por la Cruz del misionero, que esta Redención debe ser aplicada a las almas. El misionero de Jesucristo no salvará muchas almas, si no fuera él también crucificado; en otras palabras, si no es hombre sacrificado y dispuesto al sacrificio. Dos de nuestros obispos me escribieron recientemente, casi con las mismas palabras: “El secreto del fruto de los misioneros, se reduce a ésto: “Que vengan animados de un gran espíritu de sacrificio; si falta ésto, falta todo. San Pablo, como ya lo he recordado, nos advierte especialmente a nosotros misioneros, que la Pasión de Jesucristo no está completa; debe ser completada con nuestra pasión: “Completo en mi carne lo que falta a la Pasión de Cristo”, (Col. 1, 24). Y por eso el P. Lacordaire definió acertadamente el sacerdocio: “La inmolación del hombre, añadida a la de Dios”. Por lo demás, si todos deben llevar su cruz, cuánto más el misionero debe pensar, como dichas a él, aquellas palabras, con que Cristo llama a sus elegidos a seguirlo: “Si alguno quiere venir en pos de Mí, renuncie a sí mismo, tome su cruz y sígame”, (Mt. 16, 24).

O.  Nuestros principios

7) No creáis, mis queridos cohermanos, que os recuerdo estas cosas, así ocasionalmente, porque estamos en el Año Santo de la Redención. ¡Oh! No, os las digo porque “es para mí un deber”, (1 Cor 9, 16). Veo en todas partes gran progreso y hermosas novedades, también en el mundo misional: pero temo, fuertemente, temo una cosa: que lo nuevo, tal vez más dinámico, más científico, más luminoso, y por eso más conforme al espíritu y a los gustos del tiempo, vaya a dar menos importancia, en la opinión y la vida de los misioneros, a aquellos principios serios, sólidos, fundamentales y evangélicos, sobre los cuales se basa el verdadero apostolado cristiano. Y uno de estos principios, el primero de todos con respecto al misionero, es éste que os he anunciado y recordado. Y porque es el principio, más duro y contrario a nuestra naturaleza, que naturalmente huye del sacrificio, igualmente es el que más peligra, más que los otros, de ser dejado de lado y tenido en menos consideración. Y si alguna vez eso sucediera, yo os digo que sería el final de nuestras Misiones y del Instituto. Se podría decir de nosotros, lo de la higuera estéril del Evangelio: “Por qué se ha de desperdiciar el terreno”, (Lc. 13, 7).

8) Aquel antiguo y pequeño libro titulado “Monita ad missionarios”, tan lleno de divina sabiduría, y que fue ya muchas veces citado en mis cartas anteriores, tiene sobre este punto clarísimas enseñanzas, que quiero recordar aquí: “Como a la propia santificación no se llega por otro camino que por el de la mortificación y la oración, así es también para obtener la salvación y la santificación de las almas. La experiencia cotidiana nos enseña que cuando sobre esas bases se fundan las misiones, todo, marcha bien: cuando se construye sobre otros fundamentos, igualmente todo fracasa”. Y trae el ejemplo de Nuestro Señor: “Esto podrá ser más evidente y más claro, si seguimos en el desierto de la soledad a Jesucristo que se prepara a su misión; Él, en realidad, en cuanto se ocultó a la vista de los hombres, castigó su inocentísimo cuerpo con ayuno y otras mortificaciones, con vigilias y plegarias, dejando así a los predicadores del Evangelio un ejemplo, a fin de que pusiesen como fundamento de la predicación evangélica, aquel mismo espíritu que Él había puesto”. Y añade estas preciosas palabras: “En verdad, no hay duda que el ministerio apostólico se desarrolla y lleva fruto para la gloria de Dios, solamente con el trabajo y la mortificación del cuerpo, según las palabras del Apóstol: ‘La muerte obra en nosotros y en vosotros la vida’, como si dijese: la muerte obra en nuestro cuerpo mortal, pero de nuestra muerte diaria, nace en nosotros la vida espiritual. Y como el grano de trigo no brota y da fruto, si primero no muere, si no queda él solo, así el misionero, si no muere a sí mismo, por medio de la mortificación, en Dios, para vivir para el prójimo, sin duda, quedará él solo, y quedará estéril el campo de la misión”.

9) Todos los misioneros de nuestro Instituto tengan siempre presentes estas grandes verdades y conforme a ellas formen y eduquen a nuestros alumnos. El apostolado tiene necesidad de caracteres robustos, de temperamentos fuertes, de voluntades decididas; lejos, por lo tanto de nosotros los inclinados a la molicie, los exigentes, los excesivamente preocupados por su salud... Éstos, si fueran a la Misión, rendirían poco, tendrán mil pretextos, y al primer inconveniente pedirán el retorno. Mirad qué clase de misioneros se eligió Nuestro Señor: “No eligió como apóstoles a hombres excesivamente delicados y flojos, sino a hombres acostumbrados a afrontar con valor cualquier dificultad, la inclemencia del tiempo, el calor del sol, el frío del invierno y otras incomodidades, que soportaban con paciencia innumerables peligros, y aún más, innumerables trabajos, para servir a la salvación de las almas, redimidas por la sangre de Cristo”. Nuestros buenos cristianos de Italia piensan, y con razón, que la vida del misionero sea seria, austera y llena de privaciones, y así, gracias a Dios, es la vida que transcurre en todas las Misiones de nuestros admirables cohermanos: sin embargo, conviene vigilar para que un cierto espíritu moderno no se infiltre, también entre nosotros, primero insensiblemente, buscando pequeñas excepciones, para hacer después mayores progresos. Mantengamos sobre esta materia, la sagrada herencia que nos han dejado nuestros mejores y más santos predecesores, teniendo por seguro que el Evangelio no envejece jamás y Jesucristo siempre es moderno: “Jesucristo ayer, hoy y siempre”, (Heb. 13, 8).

P.  El Don de Dios al Instituto

10) El don más grande hecho por Dios al Instituto es el espíritu de su Hijo derramado en abundancia sobre los corazones de nuestros fundadores y de nuestros primeros padres, espíritu sólido y verdaderamente apostólico que fundaba el celo no tanto en la acción exterior y la multiplicidad de las obras, como especialmente en la santificación personal, fruto de un verdadero amor a Dios y, por consiguiente, de un gran espíritu de sacrificio y abnegación. De aquí aquella especial preferencia que ellos tenían por las misiones más arduas, más pobres, y, menos deseadas. Sobre esta sublime idea del sacrificio, más que sobre una gran base organizativa y sobre muchos medios humanos, se fundaron el Instituto y nuestras misiones. Pocas teorías, pocas reglas, pocos Superiores: pero, en compensación, tenían claro el concepto, el principio que para ser apóstoles, es necesario amar la Cruz, no sólo en teoría, sino con todos sus sufrimientos, privaciones, inmolaciones, y que así, y sólo así se salvan las almas, como las ha salvado Jesucristo “por su Santa Cruz”.

11) Y ahora permitidme que me extienda un poco. He dicho al principio que la utilidad del Instituto para la Iglesia y para las almas, se medirá por el grado de nuestro espíritu de sacrificio, en el cual, cuando es genuino, está comprendido todo, porque espíritu de sacrificio es igual a espíritu del más puro y verdadero amor a Dios. Quien no ama, no se sacrifica, “y ninguno tiene un amor más grande”, (Jn. 15, 13) que aquellos que saben darse a Nuestro Señor hasta ofrecerle toda su vida, como profesamos hacer nosotros. Naturalmente, el sacrificio debe ir acompañado de la oración, “porque sin Mí”, dijo Jesús, “no podéis hacer nada”, (Jn. 15, 5), mucho menos, sacrificarnos por Él. Pero de este otro elemento indispensable de la vida espiritual ya he hablado algo antes, y no lo repito. Más bien debemos cuidar que no nos creamos hombres espirituales y buenos operarios evangélicos por el sólo estudio y las muchas prácticas de piedad. Sería gran engaño. Atiendan a esto, especialmente, los educadores de nuestros jóvenes. Están bien nuestros ejercicios de piedad, la frecuente predicación de la Palabra de Dios, las meditaciones y los sermones en los días de retiro... Pero sería inútil todo este alimento de la vida espiritual, si no tendiese y sirviese para “fortificar las almas” y disponerlas a la abnegación de la voluntad y dispuestos a la abnegación de los sentidos. Es desconcertante ver a veces a jóvenes normales en sus ejercicios  de piedad, que podrían hasta ser tenidos por fervorosos en el Seminario, pero que llegados a la práctica de la vida y a una mayor libertad, muestran poco espíritu de control de sus pasiones, de sus sentidos y experimentan mucha dificultad al obedecer y al sacrificarse. Esto es porque a los ejercicios de piedad, no se le agregó el esfuerzo de la mortificación y la abnegación de la propia voluntad. Pero de ésto trataré más adelante.

Q.  Espiritualicemos más nuestro apostolado

12) De qué manera nuestro Instituto será útil a la Iglesia e instrumento apto en las manos de Nuestro Señor para llevar a las almas los frutos de su Redención divina? De ningún otro modo que teniendo siempre vivo y presente su fin, que es la mayor gloria de Dios y el procurar la salvación de muchas almas. ¿Cómo se consigue este fin? Las Constituciones dicen: con la predicación del Evangelio, y es verdadero. Pero, ¿cuándo la predicación del Evangelio será eficaz y convertirá y santificará las almas? Cuando sea hecha por hombres santos; si no fuera así, sin incomodarnos tanto nosotros, bastaría anunciar el Evangelio a los infieles por la radio, ahora que ha sido inventada. Y no lo digo en broma: “¿no es más que un bronce que suena o un címbalo que tintinea, el predicador que está privado del espíritu de Cristo?”, (1 Cor. 13, 1). El misionero eficaz es aquél, que ha quitado de sí todo obstáculo, que le impida ser exclusivamente de Dios: “el amor propio y el amor del mundo”. Nosotros vemos hoy nuestras misiones florecientes y firmes y en reconfortante desarrollo; pero ¿sabemos y pensamos sobre qué fundamentos se apoyan? Sobre sacrificios sin número, sobre inmolaciones gloriosas de hombres que tenían como axioma, confirmado con la práctica cotidiana de la vida, que la virtud indispensable del apóstol es la pronta disposición al sacrificio por amor a Jesucristo: sacrificio del propio juicio en la obediencia, de las propias comodidades en el trabajo y de las propias preferencias en la caridad. Ha sido este carisma que ha fortalecido y desarrollado nuestras misiones. Han concurrido también medios humanos, pero quien los ha utilizado y hecho servir para la obra de Dios, ha sido sólo este carisma.

13) He aquí, queridos cohermanos, lo que es necesario, lo que sólo conservará y dará incremento al Instituto y a sus misiones. Y nosotros, herederos no indignos de ellos, que nos han precedido, con gran ánimo y generosidad, nunca esclavos de nuestro amor propio, de la carne y del mundo, sigamos también como ellos a Jesucristo de cerca y como el suyo, también nuestro trabajo será bendecido. Estemos atentos y bien defendidos contra la onda del naturalismo que lo invade todo y penetra hasta en las casas más sagradas, hasta en las misiones. Como las hormigas que roen toda la médula de las cosas y dejan sólo la apariencia exterior, que se derrumba al menor golpe, así este naturalismo reduciría nuestras misiones, sin llegarse a apoderarse de nosotros. Sirvan de aviso estas palabras y, donde fuere necesario, de estímulo para que “espiritualicemos siempre más nuestra vida y nuestras obras, el Instituto y las misiones. Y puesto que el futuro de nuestras misiones está en los seminaristas que el Instituto tiene en Italia, es a sus Superiores que les dirijo una palabra especial.

R.  La base educativa para nuestros aspirantes

14) Sepan nuestros queridísimos jóvenes que el espíritu de abnegación y de sacrificio debe constituir la base de su educación misional hoy, y de su vida apostólica mañana.

Nuestros educadores, desde los Rectores y Padres espirituales hasta los prefectos, vigilen, especialmente, sobre este punto, recálquenlo de todas maneras y exijan su práctica. Pongan con frecuencia a los jóvenes “en la prueba” y donde no encuentren tal disposición o al menos una seria esperanza de adquirirlo, tengan por cierto que allí no hay tela para hacer misionero. Misioneros perezosos y amantes de las comodidades, que en la misión no han hecho lo que el Señor hubiera tenido derecho de esperar de apóstoles, se hubiera podido descubrir al terminar el Seminario y si estuvieran de licencia por un tiempo, podría ser de mucho beneficio para todos.

En la práctica, el espíritu de abnegación se debe ver en la fidelidad con  la cual los jóvenes cumplen el propio deber. El deber bien hecho supone siempre renuncias, desapegos, y repugnancias que vencer. El deber en el Seminario, en la misión, en todas partes, exige renuncia de las comodidades, victoria sobre los caprichos y la inconstancia, indiferencia por los gustos, disgustos, por las preferencias o repugnancias de la naturaleza. Quien es exacto y puntual en el cumplimiento de los propios deberes está muy a punto para adquirir el espíritu del que tratamos. Quien, por el contrario muestra excesivo descuido, ofrece poca esperanza de que pueda llegar a ser buen misionero, aunque parezca devoto y entusiasta de su vocación.

15) Si un aspirante mostrase tendencias contrarias directamente al espíritu de mortificación, de abnegación, de humildad, por consiguiente una marcada debilidad, en el dominio de los sentidos, del corazón, del alma, no se lo  haga ir adelante por favor, en el camino del sacerdocio  y de las misiones. No nos limitemos a despedir a los jóvenes, sólo si son bochados en los exámenes, o son muy débiles de salud, o cometen alguna falta grave. Es necesario estudiarlos en el dominio de sí mismos, y cuando se ha comprobado que, a pesar de las debidas correcciones y pruebas, un joven no ofrece garantías de enmienda, despídaselo. Estén atentos, particularmente a los caracteres altaneros y vanidosos, a los murmuradores incorregibles, a los inclinados a las amistades particulares, a los sentimentales y afeminados, a los negligentes en el estudio, a los perezosos y a los que le esquivan al trabajo, a los inclinados a la ira, a los no mortificados en el comer y especialmente en el beber. Cuando se advierten debilidades sobre estos puntos, estad atentos: Las malas tendencias y las pequeñas faltas de hoy, serán, indudablemente, los vicios del mañana. Y no esperéis que en algunos de estos puntos, en las misiones, puedan mejorar. San Ignacio, que tenía mucha experiencia en esta materia, nos advierte que no cambia las costumbres, el cambio de ambiente.

16) Si se tratase de jóvenes que ya han hecho el juramento, seamos todavía más exigentes y severos. El juramento, lejos de ser un salvoconducto para hacer la propia comodidad, debe imponer a los jóvenes aspirantes al divino apostolado, un deber más estricto de atender seriamente a su enmienda y perfección. Por lo demás ningún juramento puede permitir la admisión a las Sagradas Órdenes, de un joven que no ofrezca garantías de virtudes sólidas y de sólida vocación al sacerdocio y a las misiones. Estas cosas que he dicho e inculcado tantas veces, me podrán hacer aparecer demasiado severo;  y, sin embargo, me parecería traicionar mi deber para con la Iglesia y el Instituto, si no las repitiese y sostuviera, aún por escrito, al llegar ahora al término de mi cargo de Superior. En esta materia de discernir las vocaciones, nos arrepentiremos más fácilmente de haber sido benignos que severos. Ésta es mi experiencia y la de muchos. ¿Seremos menos? Seremos tantos, cuantos se hagan dignos de la llamada de Dios y el que, en la práctica, es enemigo de la Cruz y aborrece el vencerse, el negarse y el mortificarse, no es apto para el seguimiento de Cristo: “No es apto para el reino de Dios”, (Lc. 9, 62).

S.  ¿Qué busca el aspirante?

17. Por otra parte, ¿qué busca un aspirante a misionero o entrando en el Instituto? No, ciertamente, la solución del problema del pan para comer. No se extrañe nadie de la frase
. 

El que viene al Instituto quiere seguir a Cristo de cerca, en una vida de mayor perfección, porque es de mayor sacrificio. No perdamos nunca de vista lo que es el Instituto, aquello que constituye la vocación misionera: nuestros aspirantes son jóvenes que Dios elige, para asociarlos a la obra de la salvación del mundo, a la obra de su divino Hijo Jesucristo. A ésto están destinados nuestros jóvenes; ¿será mucho, por lo tanto, si nosotros somos exigentes con ellos sobre el punto que estamos considerando y los queremos dispuestos al sacrificio y a la abnegación de sí mismos? ¿Y de qué otra manera podrán ser misioneros? No somos nosotros los que somos tan exigentes: es Nuestro Señor que rechaza y aleja de sí al que no sabe negarse, al que no ama las mortificaciones y las cruces: “El que no lleva su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo”, (Lc. 14, 27). “El que no renuncia a todos los bienes, no puede ser mi discípulo”, (Lc. 12, 33). Y si no puede,  ni siquiera ser mi discípulo, ¿cómo podrá ser apóstol misionero?

18) Es imposible, amadísimos jóvenes, seguir de cerca a Jesucristo, y no amarlo con amor fervorosísimo, pero por amor a Jesucristo, hasta de abnegación y de sacrificio, porque en la tierra es imposible amar a Jesús sin inmolarse. Fijaos, pues, el ojo y el corazón en el objeto de nuestro amor, el altísimo fin que queréis alcanzar, comprender la necesidad de la guerra que debéis gozosamente cada día sostener contra nuestras perversas tendencias y contra nuestro amor propio, que son las grandes obstáculos al amor de Jesús y al mismo tiempo a nuestra divina vocación. ¿Y cómo combatir?

19) Escuchad el enérgico lenguaje de Jesús: “Si tu ojo derecho te es ocasión de pecado, arráncalo y arrójalo lejos de ti”, (Mt. 5, 29). Así quiere Jesús que vayáis, resueltamente, a combatir contra la avidez de nuestros sentidos exteriores; estad dispuestos, por consiguiente, a mortificar, decididamente, la curiosidad malsana de los ojos y demás sentidos; pronto siempre a tener las riendas de la imaginación; prestos y decididos, específicamente, a tener sometido el espíritu de independencia y de orgullo. El orgullo, la sensualidad, el amor desordenado a las comodidades y el egoísmo, he aquí los enemigos que llevamos adentro de nosotros y que debemos dominar, con el ejercicio de la mortificación diaria, abrazada por amor a Cristo, a  quien queremos seguir y que, por nuestro amor “no se agradó a sí mismo”, (Rom. 15, 8), e hizo de toda su vida “una cruz y un martirio”, (Imitación L. II 12, 7), y así salvó al mundo. Pero yo me dirijo a vosotros, queridos hermanos, para tratar sobre otros puntos, que os prometí al principio de esta carta, a saber, como este espíritu de sacrificio sea necesario para asegurar nuestra santificación personal, la recompensa de nuestro esfuerzo y nuestra felicidad aun en este mundo. 

T.  Espíritu de sacrificio y santificación

20) El espíritu de sacrificio es necesario porque asegura la santidad de la vida del misionero. ¿Puede ser posible que un misionero, yendo a la misión para salvar a otros, pueda, en cambio, ir, al encuentro de su propia perdición y ruina?

Mis amigos, desgraciadamente eso es posible, y no os sorprenda. Lo temía el mismo San Pablo, el apóstol por antonomasia: “Porque no suceda que después de haber predicado a los demás, sea yo mismo reprobado”, (1Cor. 9, 27). Pero, ¿cómo, Apóstol santo, cómo os defenderéis de tan gran peligro? Pues muy sencillamente; “trato duramente mi cuerpo y lo reduzco a esclavitud”, (1 Cor. 9, 27) controlo mi cuerpo con la santa mortificación, porque los que pretenden seguir a Cristo de cerca, como los misioneros, así y no de otra manera, caminaron y se salvaron. Debemos ser santos, miremos a nuestro Modelo Divino, Jesús. Él fue el más Santo de los hombres porque fue el más sacrificado. No nos  podemos engañar; el proceso de nuestra santificación es una serie de separaciones, de desprendimientos dolorosos de las criaturas y de violencias sobre nosotros mismos. En el Evangelio leemos que el Señor no exige más que renuncias y más renuncias de quien lo quiere seguir. 

No podemos cambiar el Evangelio; por lo cual la “Imitación de Cristo” ha sintetizado el proceso de nuestra santificación en aquella fórmula, tan conocida como verdadera: “Tanto, adelantarás cuanto mayor sea la violencia que te hayas hecho a ti mismo”. No hay otro modo de llegar a ser santos aquí, y no hay otra cosa en la misión, donde los peligros de perderse son quizás mayores, si no se es más que mortificados, y permitidme que toque algunas puntos prácticos.

U.   Puntos prácticos

21) Tanto indigno del nombre de misionero es aquel que, apenas salido del Seminario, creyese que estando libre de vigilancia, estuviera, por consiguiente, también libre de procurarse aquellas pequeñas satisfacciones y libertades que el reglamento del Seminario no le permitía. Ésto no comienza bien y esperemos que no siga peor.

Si hay que ser siempre mortificados, la necesidad es mayor en los primeros años de misión, cuando la inexperiencia y las novedades de un mundo nuevo, que estimulan naturalmente la curiosidad, puedan ofrecer serios peligros y con toda seguridad, una fatal disipación. En el mismo buque que nos transporta a la misión, hay muchas ocasiones peligrosas, sino se sabe conducirse con dignidad, reservados, dueños de los propios sentidos, conscientes siempre que somos apóstoles de Jesucristo, enviados y representantes de la Iglesia Católica. Nuestro apostolado debe de comenzar en el buque, donde todos nos observan y donde podemos edificar a todos, especialmente con la dignidad de nuestra conducta de ministros de Dios, unida a una exquisita cortesía de modos; manteniéndonos alejados de las salas de diversión, de las personas libertinas, de todo lo que no condice con Jesucristo y no conduce a la edificación  de los demás y a la paz de la propia conciencia.

22) El espíritu de sacrificio debe ser la contraseña del programa de nuestra santificación personal durante toda la vida. Las grandes santidades se hicieron de pequeñas fidelidades; pero para poder ser fieles, siempre fieles, es necesario hacerse habitual y familiar la mortificación, porque si Cristo es generoso también es exigente. Hay quien piensa que con haber ido a las misiones, es ya un sacrificio tan grande, que basta por todo. Error fatal que ha hecho fracasar muchas vocaciones. La cruz se debe llevar todos los días, “tome su cruz cada día”, (Lc. 9, 28). Por consiguiente, que en perfecto orden regule la vida cotidiana. En la residencia tenemos nuestro horario y lo cumplimos. Fijemos el tiempo de levantarnos, de la oración, del estudio y del trabajo. Sin un orden cumplido y establecido en la mortificación, porque siempre cuesta el orden y la disciplina, se vive perdidos, se pierde el tiempo y se agota la vida. No caigáis en el error, que he llamado fatal, (y no sin razón), de creeros dispensados en la misiones, de una rígida disciplina en el ordenamiento de nuestra vida diaria, despreciando y creyendo cosas de principiantes y de novicios, la asiduidad en el estudio, las pequeñas mortificaciones, la custodia de los sentidos, las reglas de recogimiento y la fidelidad en los ejercicios de piedad.

23) Vivir sin un orden, sin una regla, lleva fatalmente al relajamiento del espíritu, porque –tenedlo bien presente– si mediante el hábito del sacrificio nuestra vida no se mantiene a la altura del ideal apostólico; muy pronto el ideal se rebajará hasta el nivel de la vida. Y así podrá suceder ver que un hombre apostólico, un misionero sea más exigente, más amante de las propias comodidades, que un hombre cualquiera; que un  misionero estudie menos, trabaje mucho menos, que tantos sacerdotes de Italia... ¿Por qué? Por falta del espíritu de sacrificio se lleva una vida disipada; se ha rebajado el sublime ideal al nivel de una vida vacía y no mortificada; se cree ser todavía misioneros, ¡pero son pobres misioneros!

V.  La joya más preciosa

24) El espíritu de sacrificio, dije, asegura la santidad de la vida del misionero. ¿Cuál es el resplandor más refulgente, la joya más preciosa de un sacerdote, la cosa que sublima más al misionero a los ojos de los infieles, hasta hacerlo aparecer más que un hombre? Lo sabéis: es la pureza de su vida. Pero, por otra parte, ¿dónde es más atacado el sacerdote que en su pureza? He aquí el motivo por el que es indispensable, particularmente indispensable, el hábito de la mortificación. Sin mortificación, no hay pureza. Se puede también rezar, pero la oración, sin la mortificación de los sentidos y la huída de las ocasiones, no es sincera, y, por lo tanto, no tiene derecho de ser escuchada. El misionero, advierte el Cardenal Mercier, debe saber inmolar sobre el altar de su sacerdocio sus sentidos, la imaginación, los afectos del corazón, cuando lo llevasen hacia cualquier creatura, que lo pueda alejar de Dios. Habéis jurado castidad cuando os habéis desposado con Jesucristo y su Iglesia; llevad siempre intacto e inmaculado este lirio de nuestra pureza y seréis santos; recibiréis de Dios un prestigio moral sobre los pueblos, que habéis ido a salvar, tendréis la gracia de una gran fecundidad espiritual y daréis muchas almas al Señor. Pero amigos míos, ¿recordáis la conocida sentencia de San Ambrosio? La custodia de la pureza es un martirio y requiere, por consiguiente, de vosotros, absolutamente, aquel espíritu de sacrificio que ha producido mártires: “La virginidad no es tan laudable, porque se encuentra en los mártires, sino porque produce los mártires”, (virginitas non ideo laudabilis quia in martyribus reperitur, sed quia ipsa mártires facit).

Sed severísimos con vosotros mismos, alejándoos de las ocasiones. No entréis nunca en compromisos, en pequeñas concesiones sobre este punto. “El que ama el peligro, en él perecerá”, (Sir. 3, 25): nos lo dice el Espíritu Santo. El que se pone en la ocasión, cae, porque cuando se está donde la voluntad de Dios no quiere, Dios no está con nosotros; en la ocasión voluntaria y deliberada, estamos nosotros solos, solos con el tentador, solos con nuestras pasiones, solos con nuestra infinita debilidad, y por eso se debe caer.

25) No es nunca exagerado, no es nunca demasiado el cuidado que debe observar el misionero con las personas del otro sexo. La miseria nuestra es infinita y no lo es menos la de las mujeres, aunque sean piadosas y consagradas a Dios. En las misiones, además, más que en otra parte, la gente está inclinada, fácilmente, a observar y juzgar mal toda relación que el misionero puede o debe tener con las mujeres y por eso es necesario imponerse la más estricta cautela y soportar también las incomodidades, para no dar escándalo y exponerse a peligros para la propia virtud. No debemos sólo evitar el mal, sino también lo que tuviera apariencia de él. “Absteneos de toda apariencia del mal”, (1 Ts. 5, 22), nos enseña el Apóstol. El misionero es objeto de gran interés, especialmente, en medio de los paganos y protestantes, para los cuales la castidad que él profesa, tiene algo de misterioso, de increíble. El mundo, después, bajo y malo de suyo, es exigente y severo con nosotros: y es un bien. “Vigilad atentamente, pues, sobre vuestra conducta... porque los días son malos”, (Ef. 15, 16). Cuando pienso en los peligros que acechan nuestra virtud, en medio de un mundo tan corrompido, cuando pienso en el peligro de que vosotros podáis descuidar vuestra vida interior, tiemblo, tiemblo por vosotros; tiemblo por las almas que pueden ser escandalizadas, por las obras que pueden ser destruidas por el mal ejemplo de un misionero débil en esta materia, temo por el daño que la miseria de uno puede ocasionar al trabajo y el esfuerzo de los demás. Estad, por lo tanto, siempre unidos a Dios mediante vuestra fidelidad a los deberes de piedad, sed, sobre todo, mortificados y manteneos lejos de las ocasiones.

W. Espíritu de sacrificio y triunfo

26) Pero bastan estas advertencias y pasemos a otro tema no menos importante, a saber, la necesidad del espíritu de sacrificio, para asegurar grandes frutos a vuestros esfuerzos apostólicos, para que triunfe vuestra vocación, vuestra vida. Hoy la vida del misionero tiende a ser más científica y es hermoso: pero el espíritu del Instituto no se sabe adaptar bien a ciertas modernidades; y, como en la formación de nuestros misioneros da el primer lugar a la adquisición de las virtudes apostólicas, así en las misiones, atribuye el éxito de sus empresas, la salvación de las almas, a estas mismas virtudes, más que a los otros medios y recursos humanos. Si hoy se puede ir a las misiones en avión, no se puede todavía mandar las almas al Cielo por el mismo medio. Vosotros me entendéis. El hombre apostólico que no ama a Jesucristo y no está crucificado con Él, mediante el ejercicio de la santa mortificación, aunque todo lo demás sea modernísimo, no tiene la fuerza comunicativa, no responde a la necesidad de las almas, no mueve los corazones, no convence las voluntades. ¿Por qué? Porque el ministerio apostólico es totalmente divino, es obra del Espíritu Santo, el cual no se comunica a las almas no mortificadas y prácticamente enemigas de la Cruz. El misionero que quiere producir mucho fruto de almas, debe ser, como San Pablo, que se gloriaba de no saber otra cosa, de poseerlo todo, fuera de la ciencia de la Cruz. “Yo afirmo, en verdad, no saber otra cosa, entre vosotros mismos, sino Jesucristo y a Éste crucificado”, (1 Cor. 2, 2).

27) Antes de ir a Jesucristo, es necesario que las naciones infieles, se reúnan alrededor del misionero, como alrededor de un nuevo Juan Bautista, el hombre de la penitencia y del completo desapego del mundo. Ciertamente el apostolado misional tiene a su disposición otros medios eficaces y poderosos: son las escuelas, las obras de caridad, la oración y la predicación; pero, creedlo, si se ha de realizar la conversión de los pueblos infieles, será efectuada, sobre todo, por los hombres amantes de la penitencia, que se presentan a las almas con la insignia del Crucifijo. Los grandes salvadores de las almas han sido todos, hombres amantes del sacrificio. Con las escuelas se iluminan las mentes; con los ejemplos de una vida mortificada y penitente se convierten los corazones. El P. Faber dijo que si un día Inglaterra se convierte, su conversión será el triunfo, no de las disputas teológicas, sino de la mortificación y de la pobreza evangélica de sus sacerdotes. El sufrimiento, la mortificación son una potencia ante la cual ni Dios ni los hombres pueden resistir; por eso nosotros vemos que los santos misioneros tenían muchas veces el don de hacer milagros y conquistaban muchas almas. El mundo fue comprado por la Cruz; los mártires deben sus palmas a los sufrimientos; los confesores y las vírgenes deben sus coronas a sus mortificaciones, y el triunfo del cristianismo sobre el paganismo fue también pagado con la sangre de treinta Papas y setenta millones de mártires. Así, no de otra manera, se obtendrá el triunfo de la fe en nuestras misiones. Tenemos el ejemplo admirable de Nuestro Señor, el cual comenzó a reinar después que estuvo en la Cruz: “¡Dios reinará desde el leño!”. “Yo, cuando sea elevado de la tierra, atraeré todo hacia Mí”, (Jn. 12, 32).

X.  Valor y agilidad

28) Pero descendiendo a consideraciones más modestas, os exhorto a reflexionar sobre nuestra condición de hombres apostólicos. Todo lo que somos, todo lo que hay en nosotros, facultades del alma, fuerzas del cuerpo, todo está puesto a disposición de Dios para la salvación de las almas. Para servir a Dios en este sublime ministerio, tenemos necesidad de mucha energía interior, de mucha agilidad y rapidez de movimientos. Sin esta energía y prontitud del espíritu y del cuerpo –y estaremos privados de ellas, si no somos mortificados– no se puede hacer un misionero, porque quien está dominado por las comodidades, viene a ser esclavo de mil exigencias y no goza de aquella santa libertad del hombre que es, verdaderamente, desprendido de todas las criaturas. Puede ser que seamos todavía hombres de oración, de una cierta regularidad de vida, pero si no somos seriamente mortificados, nos faltan aquellas dotes indispensables para el desempeño de nuestro sagrado ministerio. Somos misioneros naturalmente dispuestos al orden y a la búsqueda de rodearnos de mil necedades, se inventan necesidades y comodidades, por lo cual resultan difíciles y lentos a moverse cuando el deber los llama, cuando es necesario dejar la vida tranquila de la residencia y las comodidades de la propia casa por las molestias de un viaje por la misión entre la intemperie de las estaciones y con todo lo que tiene de penoso a la naturaleza, el ministerio de las almas en los países infieles. ¡Oh, las bellas lecciones que nos dan los verdaderos misioneros, siempre dispuestos a todos los trabajos, siempre alegres y sonrientes en medio de cualquier contratiempo y carencia del ministerio, porque están familiarizados con la mortificación y ¡contentos como el Apóstol de las pobres vestiduras que los cubren y del sencillo alimento que les ofrece la Providencia!

29) Permitidme que evoque el recuerdo lejano de una de aquellas impresiones pasajeras, pero que quedan impresas, vivamente, en la mente de los jóvenes. Estaba en Seikthó, en la estación de las lluvias en 1896. Agua, humedad, mal olor por todas partes. En la residencia, vieja cabaña de madera, la vida es incómoda, pero se está a cubierto, pero afuera, en la espesura de aquella selva... se pasa mucho peor. Llueve desde hace un mes casi ininterrumpidamente, y se vive como en las nubes, que, a veces, empujadas por el viento, invaden la casa y ocultan la vista de la miserable villa. Pocos viajan en esa estación. Agua que cae de los árboles, agua que se nos viene encima desde las altas ramas, entre las cuales debemos abrirnos paso, agua de las zanjas insidiosas llenas de fango, ríos que hay que pasar a nado, sin hablar de los senderos ásperos y resbaladizos, sanguijuelas y otros peligros que esconden aquellos montes. Pero he aquí que viene un hombre a llamar al misionero para un enfermo. Viene de una villa lejana, a cuatro o cinco horas de camino. En la residencia está Mons. Tornatore, ocupado en remendar un viejo paraguas. Escucha amablemente el mensaje y se vuelve al Hno. Genovesi, para que le prepare las hostias y el vino para la Santa Misa, mientras pone sus pocos efectos personales en una mochila, que cubre con una tela encerada y se encamina precedido por el hombre que le sirve de changador y guía. Yo, misionero nuevo, recuerdo admirado y con veneración al anciano obispo que desciende contento por la ladera del monte, teniendo el paraguas en una mano y con la otra echándose atrás en la cabalgadura, que parece que se mueva como de mala gana... guardo y medito y tengo presente, aún hoy como fue entonces, el ejemplo de aquel hombre, para el cual, el sacrificio se había hecho una costumbre y parecía que ni siquiera lo sintiera ya. Ahora bien, la vida de los verdaderos misioneros es siempre así. Gracias a Dios este espíritu se mantiene siempre vivo en el Instituto. Sólo debemos cuidarlo celosamente y transmitirlo, como la más preciosa herencia, a nuestros amados jóvenes, aquí y en las misiones. Con esta finalidad se les debe dirigir las más fervorosas exhortaciones y especialmente nuestros ejemplos: “Para conducir los corazones de los padres hacia sus hijos”, (Lc. 1, 17), para que se siga en la teoría y en la práctica el sistema de vida apostólica que han inaugurado nuestros predecesores.

Y.  El ejemplo de vida

30) Y hablando de ejemplos, permitid que diga todavía una palabra para inculcaros el deber que tenemos de resplandecer siempre, como luminosísimos candelabros en la Iglesia de Dios, en la cual hemos sido llamados a ser pastores y maestros. He dicho que el espíritu de sacrificio es lo que asegurará el fruto de nuestros esfuerzos apostólicos; ahora bien, este fruto queda precisamente muchas veces reducido, por los ejemplos de una vida poco mortificada. Recordemos que el misionero debe ser “la virtud que predica la verdad, como Jesús bendito que comenzó a hacer y a enseñar”, (Act. 1, 1). “Si no cumplo las obras de mi Padre, no me creáis”, (Jn. 2, 37); así debemos también desafiar a los pueblos que queremos atraer a la verdad. A este argumento las almas rectas no se resisten. Nosotros somos la sal de la tierra y puede suceder que nuestra conducta haga insípida esta sal, y entonces “a nada sirve, sino para ser tirada y pisada por los hombres”, (Mt. 5, 13). Y veamos cómo alguna vez puede suceder ésto: cuando los oyentes de la predicación de un sacerdote pueden decirle: “Médico, cúrate a ti mismo”, (Lc. 4, 23). La luz de la verdad, mis queridos cohermanos, es sobre todo, el ejemplo de la vida del misionero. Lo ha dicho Nuestro Señor: “Así resplandezca vuestra luz ante los hombres, de modo que viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”, (Mt. 5, 16). Retened, por lo tanto, como dichas a vosotros las palabras de San Pablo: “De parte nuestra no demos, motivo de escándalo a nadie, para que no sea desprestigiado nuestro ministerio, pero siempre presentémonos como ministros de Dios”, (2 Cor. 6, 3).

31) Ésto que recomiendo es de mucha importancia en todas partes, pero particularmente en Oriente, donde tenemos todas las misiones y donde no se entiende a un ministro de Dios, que no camine y no trate con seriedad, gravedad y modestia. También por ésto debemos imponernos mortificaciones; pero recordemos a nuestro modelo San Pablo, el cual, por no escandalizar al hermano, estaba dispuesto a renunciar siempre a comer carne: “No comeré nunca jamás carne, para no dar escándalo a mi hermano”, (1 Cor. 1, 13). Pero este freno que imponemos a nuestras pasiones desordenadas, esta edificación que damos al prójimo redundan todos en alabanza e incremento de la religión y de la Santa Iglesia que vamos a representar y a propagar. Recuerdo los lisonjeros juicios que expresaron algunos hombres protestantes, haciendo notar la amable gravedad y recogimiento de los misioneros católicos, que viajando con ellos en el mismo buque, los veían siempre lejos de los lugares donde la gente acostumbraba entretenerse para jugar y divertirse. Y las almas buenas, sensibles a esta gravedad de comportamiento, ven naturalmente en el misionero, algo superior a lo humano y se sienten atraídas a acercársele con respeto y reverencia.

Amados cohermanos, estamos en la misión para predicar a Jesucristo: prediquémoslo especialmente con el ejemplo. Ésta es una prédica que debe durar mientras dure la vida. Nuestro comportamiento ejemplar, que el Concilio de Trento dice “ser como una especie de predicación perpetua”, dará un poderoso valor a la predicación de la palabra, porque entonces, realmente “haciéndonos modelos del rebaño”, (1 Pe. 5, 3), podremos decir con S. Pablo a nuestros neófitos: “Portaos según el ejemplo que “tenéis en nosotros”, (Fil. 3, 17).

Z.  También en Italia

32) Este deber del buen ejemplo, no menos que en la misión, se impone aquí, en Italia, donde nos encontremos de paso o también estable. Tanto dentro de nuestras Casas, como afuera, nosotros tenemos el gravísimo deber de dar gran ejemplo a todos, y no desacreditar la elevada opinión que todos, con justicia, tienen del misionero. Y por eso yo exhorto a todos nuestros queridísimos Padres que se encuentran en Italia, con las palabras del Apóstol a su querido Tito: “Te pongo a ti mismo como ejemplo de buena conducta, con pureza de doctrina, dignidad, lenguaje sano e irreprochable, para que nuestro adversario quede confundido, no teniendo nada de mal que decir de nosotros”, (Tit. 2, 8), porque todos observan al misionero con especial interés, hoy más que en el pasado. ¡Oh Dios! ¿qué será de nosotros a vuestro juicio, si no vivimos conforme a nuestra vocación, a la altura de nuestra sublime misión, por la cual somos tenidos en tanta veneración por nuestras cristianas poblaciones, las cuales realizan muchos sacrificios y privaciones para proveernos a nuestras necesidades y a nuestras obras? Nos consideran los hombres más sacrificados de todos; y ¿qué sería si, a pesar de estar mejor vestidos, mejor alojados, mejor servidos en la mesa por tantos buenos benefactores, nos mostrásemos todavía exigentes y preocupados de nuestro bienestar hasta llamar la atención de los buenos fieles?

33) Mis amados cohermanos, como nuestra santidad personal está fundada sobre el espíritu de sacrificio, así sobre este mismo espíritu, está fundada la misión y la virtud santificadora del misionero. Quien no sabe sacrificarse, no sabe salvar. San Pablo fue destinado a ser el Apóstol de los Gentiles, tuvo la misión de llevar el nombre de Jesús “a los pueblos, a los reyes y a los hijos de Israel”, por eso el Señor dijo: “Yo le mostraré cuánto tiene que sufrir por mi nombre”, (Act. 9, 15). San Pablo comprendió el plan de Jesús para con él, por lo cual amaba vivir crucificado con su Maestro, quería ser admitido a la participación de sus sufrimientos, para llegar a ser semejante a Él hasta la muerte: “... Para que pueda conocerlo y participar de sus sufrimientos, llegando a ser semejante hasta la muerte”, (Fil. 3, 10). Él sabía que sólo así, con este espíritu, con esta disposición habría podido ganarle muchas almas. 

El verdadero discípulo de un Dios crucificado por la salvación de los hombres, no puede desviarse de caminar sobre las huellas del Maestro, especialmente si ha tenido el honor de haber sido asociado a su obra redentora. He aquí, amados cohermanos, el ejemplo en el cual debemos mirarnos, si queremos vivir a la altura de nuestra vocación.

AA.   Mortificación del juicio y de la voluntad

34) Pero el espíritu de sacrificio del misionero debe mostrarse, particularmente, en saber mortificar, cuando es necesario, el propio juicio y la propia voluntad. Cuando la voluntad está bien gobernada, está ordenado el hombre entero y cuando el juicio está bien sometido al de los Superiores, hay orden, paz y buen resultado en nuestras empresas. De este modo, especialmente, el espíritu de abnegación puede asegurar el fruto de nuestros esfuerzos apostólicos, mientras que su falta puede llevar a los más dolorosos fracasos. Nunca podría recomendar bastante a los educadores de nuestros jóvenes este punto particular. San Ignacio decía: “Se ha de considerar de más valor someter la propia voluntad que la resurrección de un muerto”. Y nosotros lo vemos en la práctica; de qué sirve un joven, un misionero, aunque dotados de todas las otras buenas cualidades, pero que no hayan aprendido a someter el juicio y la voluntad a las órdenes, a los puntos de vista de los Superiores. Ésta es la parte más ardua de nuestro trabajo espiritual, el inculcar el espíritu de sacrificio. Si no hay esta mortificación del espíritu, de nada valen las más grandes maceraciones y el mismo martirio. Por consiguiente, guerra a la soberbia y al amor propio: cuando es nuestro yo y no Dios, quien está adelante, entonces entra el desorden y se producen graves dificultades en la vida y se puede llegar hasta a verdaderas desobediencias y rebeliones. Para desalojar a nuestro yo se requiere mucho espíritu y práctica de abnegación, pues es en la abnegación que son templadas las almas generosas y capaces de grandes sacrificios; cuando se está dispuesto, la vida se desliza alegre y rica de grandes frutos de bien. El corazón del misionero templado y preparado por la abnegación es un gran instrumento en las manos de Dios para la salvación de las almas.

35) La virtud que ahora os recomiendo revela la bondad y la santidad del verdadero misionero. El verdadero misionero quiere sólo la voluntad y la gloria de Dios.

Al misionero que no renuncia a su juicio y doblega su voluntad, le preocupan más su opinión, su amor propio, su victoria. El misionero humilde y obediente trabaja en paz, feliz de su puesto, de su ocultamiento, no ambiciona alabanzas ni distinciones. Quien, en vez, se inclina a substraerse a las directivas del que nos representa a Dios, aunque sea más o menos digno, es proclive a hacer prevalecer y admirar su propio juicio, sus propias razones. Y si trabaja, ¡con qué astucia procura demostrar sus iniciativas, habilidades y el propio valor! Si, en cambio estuviese convencido de que sólo Dios es el alma del verdadero apostolado, sólo Él la fuente de aquel bien que nosotros podemos hacer, Dios no puede bendecir aquello de lo cual Él no es el autor, ¡oh, entonces se vería cuanta estulticia hay en nuestra vana presunción, en nuestro obrar independiente! ¡Maldito naturalismo que tal vez se infiltra también en el corazón de aquellos que, aunque profesan querer ser todos de Dios, despoja las obras apostólicas y los más hermosos trabajos de su carácter divino!

El misionero humilde que ha educado su espíritu en la obediencia y en el sometimiento de sus propias opiniones, cuando están conformes con las de los Superiores, navega en un mar seguro, está deseoso de ser dirigido, y de todo lo que realiza da naturalmente gloria al Señor, seguro que la sujeción plena a los Superiores, que le representan la voluntad de Dios, es la garantía más firme de la bondad y de la fecundidad en el propio trabajo. “El hombre obediente obtendrá la victoria”, (Prov. 21, 28).

AB.  Una gran pregunta

36) Ya al final, no puedo dejar de invitaros a hacer juntos, seriamente, una gran pregunta: ¿por qué en el camino de la santidad no hacemos aquellos progresos que se deberían esperar en los sacerdotes, que celebran cada día el Santo Sacrificio de la Misa, en almas que se unen todos los días a Jesucristo en la Santa Comunión? Ésta es, en verdad, una pregunta grave e interesante, a la cual debemos buscarle una respuesta. Es, principalmente, porque huimos de la mortificación, porque no queremos negarnos a nosotros mismos, porque al amor de Cristo preferimos los pequeños apegos a las criaturas y, especialmente porque, quizá, no vencemos y sobreponemos a aquellas pequeñas antipatías, aquellos resentimientos contra el prójimo, antipatías y resentimientos, que somos capaces de conservar, tal vez, por años, sin causarnos ya inquietud, sin pensar que son antipatías y resentimientos que alimentamos contra Jesús mismo, del Cual el prójimo nuestro es porción y hermano.

37) ¡Temamos, amados cohermanos, por las Misas que celebramos, por las Santas Comuniones que diariamente recibimos: ¡Qué cuenta debemos dar! La Santa Misa es Sacrificio, la Santa Comunión es Jesús que se ha ofrecido Víctima al Padre por nosotros, sus hermanos. Celebramos y comulgamos y huimos del espíritu de sacrificio y víctima, y es por ésto que progresamos poco. Seamos, por lo tanto, generosos en sacrificar, mortificar y combatir nuestras susceptibilidades, nuestras sensualidades y vanidades, nuestro amor propio, y Jesús reinará, triunfará en nuestros corazones. 

Él espera solo que “retiremos los obstáculos”, pero nosotros nos resistimos tanto a removerlos por nuestra poca mortificación. ¡Ah! Quizás muchas cosas en nosotros no están todavía sometidas del todo a Cristo: nuestra voluntad, nuestro juicio, nuestros sentidos, nuestra actividad, y es porque Jesús no reina soberano en nuestros corazones que nos resistimos tanto a hacernos santos. Pongamos todo a los pies de Jesús y entonces Él reinará con su amor en nosotros y nosotros viviremos en Él como conviene a los apóstoles.

AC.  La muerte por la vida

38) Vosotros lo deberéis haber entendido bien: tanto insistir sobre la mortificación, la abnegación, el espíritu de sacrificio, sólo quiere decir guerra al pecado, guerra a lo que hay en nosotros de desordenado, capaz de hacer morir o hacer estéril nuestra vida espiritual, nuestro sacerdocio, nuestra misión. Nuestros sentidos rebeldes, nuestra libertad irrefrenable, nuestro juicio naturalmente soberbio y altanero son los grandes obstáculos que se oponen a nuestra santificación. Por lo tanto, no ya la mortificación por sí misma, sino por nuestra santificación y por nuestra vida espiritual y de nuestras obras. Morir al pecado y a sus raíces, como quiere el Apóstol, pero para vivir para Dios en Jesucristo. “Llevando siempre y en todas partes en nuestro cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo”, (2 Cor. 4, 10). Si somos apóstoles, la vida de Cristo debe, necesariamente, revelarse en nosotros, para que quien nos vea a nosotros, vea la imagen de Cristo. Los pueblos verán a Jesucristo si nosotros estamos como el mismo Apóstol, crucificados con Cristo en la Cruz. “Estoy crucificado con Cristo”, (Gal. 2, 19), mediante una vida mortificada. “Aquellos que son de Cristo Jesús, han crucificado su carne con sus pasiones y deseos”, (Gal. 2, 24). Así viviremos, así realizaremos prodigios de conversiones, así llegaremos a un alto grado de santidad. 

AD.  Sacrificio y felicidad

39) Pero es tiempo de que me disponga a deciros la última palabra, la más confortante y consoladora, la palabra de la esperanza, del amor y de la gloria. Ha sido el sacrificio de la Cruz que ha elevado a Jesucristo sobre la tierra y el cielo, y es igualmente el sacrificio que ennoblece y diviniza al misionero y lo hace admirable a la vista de los ángeles y de los hombres. El misionero es grande porque es la más bella imitación de Cristo Crucificado. Pero hay más: nada ha glorificado tanto a Dios como la Cruz de Jesús, y de la misma manera, nada glorifica más a Dios que la vida sacrificada de los misioneros, totalmente consagrada para que Dios sea santificado, para que se extienda su Reino a todas las almas y se haga su voluntad en la tierra como se hace en el cielo. Después de ésto viene el premio, la glorificación, la eterna bienaventuranza. Pero hay también una gran bienaventuranza en la tierra para el misionero mortificado y amante de los sacrificios que implica su vocación. “Como abundan en nosotros los sufrimientos de Cristo, también por obra de Cristo, abunda nuestro consuelo”, (2 Cor. 7, 4).

40) ¿Cuál es la llave de este misterio? Es el gran amor sin límites de Jesús por sus misioneros fieles: Jesús no puede esperar para premiarnos en la eternidad, sino, consciente de nuestra debilidad y fragilidad, nos hace sentir desde ahora un poco de aquella inenarrable felicidad que nos reserva en su Paraíso. Es algo incomprensible al mundo, cómo se pueda experimentar gozo en el sufrimiento. Cruz, sacrificios, mortificaciones y semejantes, son palabras amargas para el que no tiene fe y ha cerrado el corazón a las efusiones del amor divino. Pero ésto no va para vosotros, amados cohermanos, y por eso, de todas las enseñanzas que de viva voz o por escrito os he dado, esto me parece, lo más precioso y reconfortable. Sí, también lo más reconfortable y estimulante, porque, como lo afirma la Imitación de Cristo: “En la Cruz está la salvación, en la Cruz está la vida, en la Cruz está la protección contra los enemigos; en la Cruz, la alegría del espíritu; en la Cruz, la suma de las virtudes y la perfección de la santidad”, (L. II c. 12, 2).

El espíritu de sacrificio es el amor a Jesucristo, el cual siente la necesidad de tomar esta forma para imitar al divino Maestro, para expresarle su fervor y para asegurar su perseverancia, porque, como dicen los santos, es con el leño de la Cruz que se tiene encendido el amor de Dios. Por eso, que en todos los santos, el amor a Jesucristo estuvo siempre unido el amor a la Cruz y a la mortificación. Cuando se deja de mortificarse, se deja de amar.

41) Vosotros no sois ciertamente principiantes en las cosas de Dios y sabéis que el secreto para vivir en la más pura gloria, todos los días de la vida, para comenzar a gozar el paraíso en la tierra, consiste precisamente, en amar la Cruz, el abrazar voluntariamente el sacrificio por amor a Jesucristo. Vosotros conocéis las divinas contradicciones o más bien las admirables recompensas del Evangelio. “El que quiera salvar la propia vida, la perderá; pero quien perdiere la vida por mi causa, la encontrará”, (Mt. 16, 25). Es en llevar voluntariamente la Cruz, en perderse por Jesucristo y por su amor, que se encuentra la verdadera paz y nuestra felicidad. “Tomad mi yugo sobre vosotros...”. Cargad este peso de la Cruz; es un peso dulce y liviano: “Mi yugo es suave y mi carga liviana”, y así, sólo así, seréis felices. “Encontraréis descanso para vuestras almas”, (Mt. 11, 29).

Ir de misioneros es ir a sufrir, pero ir a sufrir en la misión, es ir a la verdadera gloria. ¿Cómo se explica ésto? La explicación, os lo repito, buscadla en la infinita bondad y generosidad del Sagrado Corazón de Jesús. Todos los santos y los hombres apostólicos en particular, lo han experimentado y lo experimentan todos los días. No hay personas más verdaderamente alegres que los misioneros, y alegres aún en las dificultades, en las persecuciones, en las enfermedades. “Los Apóstoles salieron del sanedrín contentos de haber sido ultrajados por el nombre de Cristo”, (Act. 5, 41).

42) Se cuenta de San Francisco Javier que antes que partiese para las Indias, el Señor quiso revelarle todas las cruces y trabajos que le esperaban. San Francisco ante aquella visión, lejos de amedrentarse, exclamaba: “Más todavía, más todavía, porque ésto no basta”. ¡Ésta es la generosidad del Apóstol! ¿Y la recompensa? En recompensa, cuando él fue a la misión, era tal la abundancia de las celestiales consolaciones, de las que el Señor, a veces, le llenaba el corazón del Santo, que él debía decir: “basta, oh Señor, basta, que no puedo soportar tanto”. ¡Ésta es la generosidad de Dios!

¡Oh! mis amigos, ¡el Señor no se deja vencer en generosidad! Y pagará con creces también vuestros sacrificios, vuestros actos de mortificación y abnegación, los actos que os hacen ligeros y entrenados para las pruebas más duras del ministerio y de la vida. Es la Verdad eterna que llama “bienaventurados” a aquellos que se mortifican, que sufren por la justicia, por la causa de Dios. “bienaventurados vosotros... Alegraos en aquel día y exultad, porque vuestra recompensa es grande en los cielos”, (Lc. 6, 22). Y con esta divina seguridad de felicidad, de bienaventuranza, os dejo y os digo adiós, a Dios, al Cuál ningún camino mejor conduce que el real que os he indicado, por el cual ha caminado primero nuestro divino guía Jesucristo para llegar a su gloria. “Era necesario que Cristo muriese”, (Act. 17, 3), “para entrar en su gloria”, (Lc. 24, 26). 

Vuestro afmo.

 P. Pablo Manna. Sup. Gen.

XII.  APÉNDICE

A.  LAS PRINCIPALES TENTACIONES DEL MISIONERO

Sermón pronunciado por el padre Carlos Miguel Buela, VE, 

en la Santa Misa de la comunidad del Seminario "María, Madre del Verbo Encarnado" 

 el día 11 de octubre de 1998, día de la Jornada Mundial por las Misiones.

        Queridos hermanos: celebramos hoy la Jornada Mundial por las Misiones, la que, a partir de este año, será una de las grandes fiestas de nuestra Congregación, ya que nuestra Congregación es fundamentalmente misionera, y misionera ad gentes. 

        Me pareció que podía ser conveniente en este día predicar sobre lo que he dado en llamar las principales tentaciones del misionero. La substancia de este sermón –haciendo algunas modificaciones y algunos agregados– la voy a extraer de un borrador que ofrecí a los padres que están misionando en la Provincia de Europa Oriental, quienes me habían pedido que de alguna manera participase en sus días de convivencia. En ese entonces se me ocurrió que este tema les podría ser de utilidad, como de hecho así fue, como lo sé por sus agradecimientos.

        Pienso que las principales tentaciones del misionero son las que van contra las virtudes teologales.

I. Tentaciones contra la fe

        Gran tentación es querer ver los frutos apostólicos. Si es gran tentación en países de cristiandad como el nuestro, mucha más grande tentación es querer ver frutos apostólicos en países de mayoría musulmana, o de religiones animistas, o cualquiera de las otras religiones paganas.

        Tal vez nunca vea el misionero frutos apostólicos de envergadura. En otros lados, fructificarán, porque no hay acciones que no realice algún miembro del Cuerpo Místico que no redunde en bien de todo el cuerpo: uno puede estar, por ejemplo, en Guyana, y aparentemente no pasar nada allí; pero resulta que eso que uno está haciendo en ese lugar está produciendo efecto en otros lados, como vemos que pasa con nuestros misioneros. Finalmente, ¡cuánto bien nos hacen a nosotros!, ¡qué importante es para la formación del futuro sacerdote, que ya en su vida vaya adquiriendo una dimensión misionera que no esté reducida a los límites de una nación o de un continente! Para eso es necesario tener fe. 

        Seguro que en otro lado estará dando fruto ésta tu obra de entrega al Señor. Se estará dando fruto ahora, o más tarde, porque uno nunca sabe cuál es la hora de Dios. Siempre he pensado que la gracia de mi perseverancia en la vocación –a pesar de los seminarios en que me tocó vivir- se la debía a alguno que detrás de la Cortina de Hierro o detrás de la Cortina de Bambú estaba rezando y sufriendo, y ofreciendo esos sufrimientos por nosotros.

        Tentación contra la fe es no darse cuenta que el primer e incuestionable fruto es ¡estar ahí!. ¿Cuál es el primer fruto del misionero? Estar ahí. Estar en la selva amazónica, estar en Papúa–Nueva Guinea, estar en Tayikistán, estar en Sudán... No había nadie; ahora se está, y eso ¡ya es un fruto! Y ¡un gran fruto! 

        Otra tentación: considerar las dificultades como insuperables: “¡Cuántas dificultades hay! Lenguas distintas, costumbres distintas, gente que no ha llegado ni siquiera al nivel de la agricultura...”. 

        Es cierto que hay muchos lugares en donde los pobladores no tienen ni siquiera el mínimo nivel elemental de educación como para subsistir; no pueden o no quieren darse cuenta que si ahora siembran la semilla después van a recoger el fruto. Son pueblos tan primitivos que todavía no han llegado a la agricultura; son países de tipo nómade y de economía ganadera, acostumbrados a lo más inmediato como es el beber la sangre y la leche de los animales porque de ese modo no tienen que esperar a que la semilla germine y produzca frutos. Pero, lamentablemente, con esta manera de vivir es como se producen las hambrunas. Me decía el p. José Flores que dos cosas son las que más le costaron trabajo en Sudán: la primera, la guerra: permanentemente se escuchan balazos, ráfagas de ametralladoras; la segunda cosa que más le costaba era el estar comiendo un plato de arroz y saber que fuera del campamento había quienes se morían de hambre. Todo esto ciertamente representa una gran dificultad, pero de ningún modo debe ir en desmedro del primer fruto que es ¡estar ahí!

        Las incomprensiones al trabajo misionero: de los familiares, de los amigos, de otros sacerdotes, de los partidarios del cristianismo anónimo que han puesto una bandera de remate a la misión ad gentes...

        En última instancia, la gran tentación de desconfiar de la providencia de Dios: Dios es infinitamente grande, Dios es infinitamente poderoso, y está en todas partes, como decíamos cuando niños en el catecismo de las noventa y tres preguntas: “Está en el cielo, en la tierra y en todo lugar”. Y su providencia se manifiesta en el cielo, en la tierra y en todo lugar. No hay lugar sobre la tierra en el cual no obre la Providencia amorosa de Dios: en lo más intrincado de las enmarañadas selvas, en los más inhóspitos desiertos, con un frío glacial o bajo un calor tórrido, en las estepas o en las altas montañas, en los agitados mares o en lagos pacíficos, en las megápolis o en las aldeas primitivísimas, en medio de las guerras y en medio de la paz, donde se carece de todo y donde en todo se sobreabunda, en todas las culturas, en todas las lenguas, en todas las etnias... ¡Dios siempre es Padre! ¡Y Padre infinitamente bueno con todos! ¡Cuánto más con su apóstol misionero! 

        Desconfiar del poder de la gracia de Dios, al ver esos espectáculos que son tremendos –hasta los olores son tremendos– las idolatrías, el paganismo, las supersticiones, y suponer que la gracia de Dios nada puede hacer para desterrarlos del corazón del hombre, ¡éste es muy grave error! La gracia de Dios es más fuerte que todo el mal del mundo junto. Enseña Santo Tomás: "El bien de la gracia de uno es mayor que el bien de la naturaleza de todo el universo".

        Otra tentación es imaginarse mejores destinos, aun teniendo allí un sagrario y una imagen de la Virgen. Y el mejor destino siempre es aquél al cual hemos sido destinados. Incluso hay que formar sacerdotes que sean fieles sin poder tener sagrario y una imagen de la Virgen. Tiempo después conocí al cardenal chino que estuvo treinta años preso, sin sagrario, y sin imagen de la Virgen, sin poder rezar el rosario como cualquiera (porque si lo veían lo castigaban), sin celebrar la misa, sin poder leer la Biblia. ¡Y perseveró!

        Última tentación de las tantas que podríamos poner dentro de las tentaciones contra la fe: olvidarse que el Espíritu Santo es “el protagonista de la misión”. Y si el Espíritu Santo es el protagonista de la misión, el Espíritu Santo siempre hace cosas grandes, a pesar de nuestras limitaciones, de nuestras miserias. ¡Y habrá cosas grandes en la misión!

        Por eso es absolutamente imprescindible formar hombres que vivan de la fe, seminaristas –futuros sacerdotes– que vivan de la fe. Que tengan en cuenta todas las verdades de la fe, que tengan muy en claro los cinco preambula fidei, porque si no tienen en claro los preámbulos de la fe, esa fe después no tiene base firme sobre la cual edificarse. Me refiero al problema de la Teodicea, la certeza de la existencia del Ser Supremo; al problema psíquico, la existencia de la inmortalidad y espiritualidad del alma humana; al problema ético, reconocimiento de la ley natural; al problema crítico, es decir, saber y tener la certeza de que se pueden alcanzar conocimientos verdaderos y objetivos; al problema histórico, la certeza de la existencia histórica de Jesús y de la historicidad de los evangelios y, para otras verdades, los otros soportes históricos. Por eso decía Juan Pablo II: “Hoy es necesario tener paciencia y comenzar todo desde el principio, desde los ‘preámbulos de la fe’, hasta los ‘novísimos’, con exposición clara, documentada, satisfactoria”. Si esto vale para las Misiones populares, ¡cuánto más para las Misiones ad gentes! De tal manera que siempre debemos crecer en el acto de fe, incluso en esos matices que tiene el mismo y único acto de fe. Como decía San Agustín: 

1. Creer en Dios (credere Deum), se refiere al objeto material de la fe, y debemos creer toda la verdad revelada por Dios, o sea, la totalidad de enseñanzas dadas por Dios a su Iglesia, es creer todo el conjunto de verdades que han de ser creídas.

2. Creer a Dios (credere Deo), se refiere a la razón formal del objeto de la fe, que es la verdad primera -Dios-, a la que se adhiere el hombre para asentir por ella a las otras verdades. Es decir, creer por la autoridad de Dios que revela, creer por motivo divino.

3. Creer tendiendo a Dios (credere in Deum), se refiere al movimiento del entendimiento por la voluntad, ya que la verdad primera -Dios- dice orden a la voluntad en cuanto tiene razón de fin.

        ¡Debemos ser hombres de fe intrépida!

II. Tentaciones contra la esperanza

        Es una tentación contra la esperanza el no vivir pendientes de las promesas que nos hizo el Señor: “Estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 18); “donde haya dos o más reunidos en mi Nombre, yo estaré en medio" (Mt 18, 20); “hay más alegría en el cielo por un pecador que se arrepiente...” (Lc 15, 7); “no hay nadie que habiendo dejado casa o hermanos o hermanas o madre o padre o hijos o campo por amor de mí y del evangelio no reciba el céntuplo ahora en este tiempo, en casas, hermanos, hermanas, madre, padres e hijos y campo, con persecuciones, y la vida eterna en el siglo venidero” (Mc 10, 28-30); “habrá un solo rebaño y un solo pastor” (Jn 10, 16).

        Son tentaciones olvidarse de estas promesas clarísimas del Señor; son tentaciones contra la virtud de la esperanza, como también tentación de desesperar de alcanzar la santidad, de presumir que sin estudiar seriamente el idioma y la teología “me haré entender igual”; es tentación desperdiciar la gracia de la incomparable alegría misionera. 

        Hay que formar hombres que tengan una esperanza invencible, que tengan una confianza irrestricta en el poder de Jesucristo, que dijo “el cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán” (Mt 24, 35; Mc 13, 31; Lc 21, 33).

        Va contra la esperanza el negar, deformar, silenciar, o poner en segundo plano la importancia insustituible de la vida eterna, cuyo claro testimonio debe ser el cometido principal de todo auténtico misionero. Por ello un día tomó con fuerza su bordón de peregrino y salió a anunciar con valentía el Evangelio de Jesucristo recorriendo los caminos de los cuatro puntos cardinales hasta los confines del mundo. Sólo la vida eterna motiva de verdad y justifica el ir a la misión ad gentes.        

        ¡Debemos ser hombres y mujeres de esperanza invencible!

III. Tentaciones contra la caridad
        Son tentaciones contra la caridad el no aprovechar las dificultades de la misión para amar más a Dios hasta vivir la vida unitiva; no aprovechar para amar más al prójimo en todas esas circunstancias difíciles que le toca vivir al misionero; dejar pasar oportunidades para practicar las obras de misericordia, tanto espirituales como corporales. No entender que sólo la caridad de Cristo salvará al mundo. No son nuestros programas, no son nuestros métodos, no es nuestra sabiduría; sólo es la caridad de Cristo la que salvará al mundo. 

        Olvidarse que el amor no morirá jamás. Perder la perspectiva de que “el amor es más fuerte que la muerte”. 

        ¡Por eso es absolutamente necesario ser de caridad ardiente! 

        En este día me gusta recordar a quienes fueron esos hombres que tuvieron una fe intrépida, una fe que no se arredró ante nada. Me encanta recordar a quienes fueron esos hombres que tuvieron una esperanza invencible, que “esperaron contra toda esperanza” (Rm 4, 18); a quienes fueron esos hombres que tuvieron una caridad ardiente, por la cual casi todos dieron sus vidas; a los que llama el evangelio en griego los “Dodeka” (dodeka), los Doce (7)  (Mt 10, 2. 26, 14; Mc 3, 16. 14, 43; Lc 8, 1. 22, 47; Jn 6, 67. 6, 71), ¡los Apóstoles! (cf. Mt 10, 2; Mc 6, 30; Lc 6, 13. 17, 5; Hch 2, 37. 4, 36; Ap 21, 24). 

        Por eso en este día en que recordamos ese mandato misionero de nuestro Señor a sus Apóstoles, tenemos que recordar que nosotros, como dice el Concilio de Trento, somos sucesores de los Apóstoles. También nosotros, los sacerdotes de segundo grado, somos sucesores de los Apóstoles por el poder enorme que tenemos de transubstanciar el pan y el vino en el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor. ¡Sucesores de los Apóstoles! A nuestro grado, a nuestro nivel, pero ¡sucesores de los Apóstoles! O como también dice hermosamente el Concilio Vaticano II: “coaptados al cuerpo episcopal”, adscriptos al cuerpo episcopal, traducen en español; en latín, coaptantur, es decir, incorporados al cuerpo episcopal, cuerpo episcopal que es sucesor del Cuerpo Apostólico. 

        Por eso, que siempre crezca en nosotros esa llama de las virtudes teologales infusas, para alcanzar la gracia de vivir con fe intrépida, esperanza invencible y caridad ardiente, sintiendo en nuestro corazón esas palabras de Jesús: “Id por todo el mundo” (Mc 16, 15). O también aquello de José María Pemán: 

“Mientras exista un confín,

de tierra sin alabar,

al que nos vino a salvar,

la tierra no tiene fin”.

        ¡La Reina de la fe, la esperanza y la caridad nos ayude a ser grandes misioneros!

B. AGONIA Y ÉXTASIS 

(Tomado del Libro “Sacerdotes para siempre” del Rvdo. P. Carlos Miguel Buela)
 Un seminarista me preguntó qué sentía yo ante la partida de tantos nuevos sacerdotes. Pregunta de difícil respuesta, pero que trataré de responder. Digo lo que se puede y en la medida que puedo. Me pareció que se podía responder, de alguna manera, resumiendo la experiencia de la despedida en dos sentimientos tal vez contrapuestos: ¡Agonía y éxtasis!, referidos al pasado, al presente y al futuro.
 

1ro. Pasado

AGONÍA

Uno recuerda cuando el joven candidato llegó al Seminario, lo joven que era, los proyectos que tenía, los sueños e ilusiones. Su historia anterior, su familia, sus estudios. Los siete años pasados juntos. Los trabajos y oficios que realizó en orden al bien común. Las tareas apostólicas. Los servicios de caridad con el prójimo. Los deportes. No es un día. Son muchos días. Por eso la despedida produce tristeza.
Las alegrías y dolores compartidos. Las lágrimas derramadas. Las pruebas pasadas: arideces, sequedades, noches oscuras, tribulaciones... Las clases dadas. Las «disputatio». Los «convivium». Los «melodium». Los Ejercicios Espirituales de mes, de cinco días; los retiros mensuales; las predicaciones. Las jornadas de estudio. Las eutrapelias. Los campamentos y viajes: El Nihuil, Bariloche, Perú, Brasil, las Reducciones, el viaje de Primeras Misas. Las procesiones de Domingo de Ramos, de Corpus, de Nuestra Señora de los Dolores... Las fiestas: las Ordenaciones, la Octava de Pascua, las fiestas de los Apóstoles, los Domingos, las fiestas de los Santos Patronos. Las alegrías por el aumento de las vocaciones, las misiones y las fundaciones. Los Rosarios, Via Crucis, Angelus. Las Adoraciones al Santísimo Sacramento con la Bendición. El rezo de la Liturgia de las Horas. Es muy intenso lo vivido juntos, por eso es muy dolorosa la separación.
También uno recuerda las veces que lo escuchó en confesión, en dirección espiritual, en confidencias, en charlas. Las veces que nos perdonamos mutuamente. La Misa diaria y las grandes celebraciones eucarísticas. Las «buenas noches». De manera particular, el recuerdo de las comuniones dadas día a día, porque en ese ministerio el sacerdote pasa más desapercibido y porque se da una relación especial con aquel a quien uno da de comer y comida sobrenatural. Ninguna de estas cosas son superficiales. Tocan a lo más íntimo de la conciencia humana. Son cosas muy personales, personalísimas. Irrepetibles y de seres irrepetibles. Únicos, por tanto, irremplazables.
 

ÉXTASIS

Pero, al mismo tiempo, gran alegría por las maravillas de lo que obró la gracia en esas almas buenas. La gracia de la decisión vocacional, que es una de las obras maestras de Dios. El posterior crecimiento interior, en virtudes, en madurez, en ciencia, en carácter, en alma sacerdotal. Entraron casi niños y ahora se van siendo hombres nobles. Eso produce gran alegría.
El sabernos embarcados en una aventura común, teniendo ideales comunes, como la gloria de Dios, la predicación del Evangelio, la salvación de las almas, la extensión del Reino de Dios en la tierra, la Misa, la Virgen, los amigos que nos edifican con su ejemplo.
Por sobre todo nos une la esperanza de un destino común: El Cielo, y la santidad que queremos vivir, a pesar de nuestras debilidades, para alcanzarlo. Hemos compartido muchas Eucaristías, y compartiremos, espiritualmente, muchas Eucaristías más. En cada una de las que celebremos, día a día, estarán cada uno de los que se van, ofreciendo la Víctima junto con nosotros. Y la Eucaristía es prenda de la gloria futura. Y esto nos envuelve en una gran, inmensa, contagiosa, alegría sobrenatural.
 

2do. Presente

AGONÍA

De hecho, se van. No los veremos, habitualmente, más. De tanto en tanto los veremos, tal vez. Nos queda en el alma un hueco que no se llenará, porque nada puede llenarlo. En este sentido, toda despedida es muy parecida a la muerte. Para mí, toda despedida tiene algo de parecido al 8 de febrero de 1986. Luego, sólo quedan los recuerdos y las fotos, y, a veces, sus cálices de Primeras Misas y sus casullas, que al revestirlas parece que nos abrazaran.
¡Cuánto nos amamos! Y ahora no compartiremos, todos los días, la misma vida. Y alguno nos olvidará. Como decía La Rochefoucauld: «La distancia es al amor como el viento al fuego,... apaga un amor pequeño». Y da tristeza pensar que nos olvidarán.
 

ÉXTASIS
Pero, gran alegría, porque las ovejas no son mías, son de Cristo. Él las cuida mejor que uno. Él es el Buen Pastor, que da la vida por las ovejas. Él las cuida una por una. Las conoce por su nombre. Las guía amorosamente. Las hermoseó con su Sangre. Están de por medio sus profecías y sus promesas: Yo estaré siempre con vosotros hasta la consumación del mundo (Mt. 28, 20). Es el que dijo: El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán (Mt. 24, 35).
Gran alegría, porque «la distancia es al amor como el viento al fuego, aviva y enciende, aún más, un amor grande...». Y ellos comienzan a ser Padres y darán vida y vida a manos llenas. E irán aprendiendo, más y más, a amar con el Corazón de Cristo. Y serán testigos de que: El amor no morirá jamás (1 Cor. 13, 8). Y serán, con la gracia de Dios, muy fecundos, con fecundidad sobrenatural.
3ro. Futuro
AGONÍA

Algunos claudicarán, tal vez. No perseverarán. Los problemas, grandes y graves, a los que deberán enfrentarse, aunque no lo quieran, podrán hacer claudicar a alguno. Esto está en el programa. La formación más buena y exigente no debe ¡ni puede!, quitar la libertad a nadie. Y nosotros formamos hombres libres y para la libertad. Que alguno use mal de su libertad es una posibilidad muy real. Y eso produce tristeza.
Tendrán que sufrir mucho. Cosa de lo cual pareciera que ellos mucha cuenta no se dan. Pero está revelado y dicho por Jesús sobre San Pablo: Yo le mostraré cuánto habrá de padecer por mi nombre (He. 9, 16). Y ellos fueron hechos, por la ordenación sacerdotal, sucesores de los Apóstoles en «el poder de consagrar, ofrecer y administrar el Cuerpo y la Sangre del Señor, así como el de perdonar o retener los pecados...». Por eso nos corresponde la suerte de todo Apóstol: Porque, a lo que pienso, Dios a nosotros los Apóstoles nos ha asignado el último lugar, como a condenados a muerte... hemos venido a ser hasta ahora como desecho del mundo, como estropajo de todos (1 Cor 4, 9.13). Ciertamente que no es agradable despedir a quienes serán tratados como a condenados a muerte.
Van a la misión, pero somos profetas inermes. Somos enviados, pero dice Jesús: Yo os envío como corderos en medio de lobos (Lc. 10, 3). Me parece que ese fue uno de los dolores que pasó Jesús cuando envió a los Apóstoles y discípulos. El enviar ovejas en medio de lobos no es algo agradable para nadie. Algunos van a países exóticos, hablarán lenguas difíciles y extrañas, ni el alfabeto se tiene en común, tendrán que vivir en culturas muy distintas a las nuestras.
 

ÉXTASIS

Pero, la mayoría, con la gracia de Dios, perseverará hasta el fin, aunque vengan degollando. Algunos llegarán a sufrir glorioso martirio por Cristo y la fe católica. Otros serán grandes doctores que iluminarán a la Cristiandad: los que enseñan a muchos la justicia, brillarán como las estrellas, por toda la eternidad (Dn. 12, 3). La inmensa mayoría, por no decir todos, valientes predicadores y testigos impertérritos de la Verdad de Cristo, de la Voluntad de Cristo y de la Santidad de Cristo verán a Satanás caer del cielo como un rayo.
Alegría inmensa porque Dios: Por una momentánea y ligera tribulación nos prepara un peso eterno de gloria incalculable (2 Cor. 4, 17). Porque tenemos la certeza más absoluta: Que los padecimientos del tiempo presente no son nada en comparación con la gloria que ha de manifestarse en nosotros (Ro. 8, 18), que la esperanza no quedará confundida, pues el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado (Ro. 5, 5).
Exultando de gozo ya que, por la ciencia de la cruz, han de experimentar la alegría de la cruz hasta poder decir: «He llegado a no poder sufrir, pues me es dulce todo sufrimiento», como decía Santa Teresita. Sabiendo que Él siempre nos protegerá: Soy yo. No temáis (Jn. 6, 20), Sé a quién me he confiado (2 Tim. 1, 12).
El mismo seminarista me preguntó, días después, que sentían los que se iban. Le dije que habría que preguntárselo a ellos.
¿Hay reciprocidad de sentimientos entre el hijo que se va y el padre que se queda? Creo que no. Y es natural. Como dice Santo Tomás: «los hijos son como un miembro del padre; por lo cual ama a su hijo como a sí mismo». Me parece que nos sucede a los padres espirituales algo análogo, a lo que sucede con los padres carnales.
Ellos se van con la ilusión de lo nuevo. Nosotros nos quedamos con la responsabilidad de la formación y la responsabilidad de haberlos hecho partir. Y a seguir con la misma tarea.
No tienen la experiencia de los años y de las pruebas. Inexorablemente tendrán que pagar derecho de piso, aunque uno no lo quiera. En ellos se da cierta inconciencia juvenil, arropada por el romanticismo de la aventura y de vivir según grandes ideales. Cosa que los mayores no tenemos tanto. También puede darse un cierto sufrimiento, pero me parece que no hay paridad. Es la ley de la vida. Lo entenderán más adelante. Tal vez. (Ahora ni siquiera tienen conciencia de que jamás volverán a estar todos juntos).
Creo que esta fue también la experiencia de Jesús. Previendo su despedida, agonizaba en Getsemaní mientras los discípulos dormían. Lo dejaron sólo cuando lo alzaron en la cruz. Ya lo había profetizado: Ahora mi alma se siente turbada. ¿Y qué diré? Padre, líbrame de esta hora. Mas para esto he venido yo a esta hora. Padre, glorifica tu nombre. Llegó entonces una voz del cielo: «Le glorifiqué y de nuevo le glorificaré» (Jn. 12, 27–28).
También fue la experiencia de María, agonía y éxtasis, al pie de la cruz y al pie del sepulcro vacío. Nos dé Ella de su fortaleza.
¡Bendito sea Jesucristo que nos enseñó a «morir en Pascua»!
C. CANTO PARA LA PARTIDA DE LOS MISIONEROS

(Del Seminario de las Misiones Extranjeras)

1. Partid, heraldos del Santo Evangelio,

hoy vuestros votos consiguen su afán.

Ya no hay cadenas para vuestro celo,

partid, amigos, qué dicha sin par.

¡Qué bellos son los pies del misionero,

besémoslos con santa devoción!

¡Qué bellos son en el confín postrero

do reinan muerte y error!

Partid, al fin, adiós por esta vida;

lejos llevad el nombre del Señor,

que nos reencontraremos en la Patria un día.

¡Adiós, hermanos, adiós!

2. Viento feliz venga a henchir vuestras velas,

os preste alas y raudos volad.

Id, no temáis, María es vuestra estrella,

Ella sabrá por sus hijos velar.

Respeta, oh mar, misión tan ponderada;

protégelos y humilla tu furor.

Bajo estos pies tus olas agitadas

sometan su altivo fragor.

3. Que vuestro paso se apure a esos pueblos

hundidos en profunda oscuridad;

sin la verdad, sin Dios, sin esperanza,

¡infortunados, del Hades manjar!

Legión de Dios, conquistadle la tierra

que todo el mundo escuche vuestra voz.

Llevad la luz divina a todo el orbe,

plantad de la Cruz el blasón.

4. Poned empeño en la santa carrera,

a Dios donad vuestra pena y sudor.

Sí, sufriréis, y vuestra vida entera

derramaráse en ruda labor.

Tal vez la sangre que corre en vuestras venas

corra por tierra, y tal vez vuestros pies

carguen un día grillos y cadenas,

Y el cuerpo al verdugo entreguéis.

5. Partid, que nuestros hermanos sucumben,

diezmados de tiempo y muerte se van.

¡No es un deber reemplazar al que se hunde

por mano infiel en el polvo mortal?

Partid y compartid esa victoria,

siempre seguid las huellas de sus pasos.

Os llama Dios, y desde aquella gloria

los mártires os tienden los brazos.

6. Sabed llenaros de un ardiente celo:

Vais al trabajo, combate, estrechez.

Vais a la muerte, al fin éste es el premio

que le reserva a sus huestes el Rey.

Pero la cobardía entre nosotros

no halla lugar, todos diremos sí:

Desafiaremos grillos y cadenas

¡Moriremos si hay que morir!

7. Correremos pronto tras vuestros pasos:

¡Oh! ¿Dónde un alma para convertir?

Atravesando inmensos los espacios

iremos a predicar y a morir.

¡Qué dicha cuando el Rey de los Apóstoles

venga en su gloria a recompensar

vuestros trabajos junto con los nuestros

y de todos victoria proclamar!

8. Aunque os vayáis aún sois nuestros hermanos:

Recordadnos cada día ante Dios.

Nos tenga unidos la santa plegaria,

nos tenga unidos su divino amor.

Oh Dios, Jesús, oh Rey y Señor nuestro,

protégenos y vela nuestra suerte.

A Ti la sangre, nuestro ser entero,

a Ti en la vida y en la muerte.

Versión castellana: P. Andrés Ayala

D. PRESENTACIÓN DE NUESTRA FAMILIA RELIGIOSA

Nuestra Familia Religiosa tuvo sus comienzos en la Argentina, el día 25 de marzo de 1984, fundada por el padre Carlos Miguel Buela.


Llevamos el nombre “del Verbo Encarnado” en honor al Misterio de la Encarnación del Hijo de Dios, que fue el acontecimiento más grande de la historia. En este misterio centramos nuestra espiritualidad y de él tomamos ejemplo para poder concretar nuestro fin específico en la Iglesia: “inculturar el Evangelio, prolongando la Encarnación en todo hombre, en todo el hombre y en todas las manifestaciones del hombre”.


Por gracia de Dios, el pequeño grupo nacido hace muy pocos años en la ciudad de San Rafael, Mendoza, ha florecido en diversas partes del mundo. Actualmente posee en 26 países de los cinco continentes, misioneros y misioneras consagrados a Dios según sea su vocación, religiosa o laical. 


La Familia Religiosa está formada por dos Institutos religiosos y una tercera orden laical:


1- El Instituto del Verbo Encarnado (IVE): es un instituto clerical, es decir, la mayor parte de sus miembros son sacerdotes. Contamos también con religiosos no clérigos llamados hermanos coadjutores. El Instituto tiene dos ramas, una apostólica y una de vida contemplativa. El Superior General actual es el P. Carlos Miguel Buela. 


2- El Instituto de las Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará (SSVM): es la rama religiosa femenina de nuestra Familia. El Instituto está formado por hermanas tanto de vida apostólica como de vida contemplativa. La Superiora General es la Madre Maria de Anima Christi van Eijk. 


3- La Tercera Orden Secular, la rama laical o asociación de fieles laicos; con diversos niveles de pertenencia, que incluyen, en su nivel más alto, la consagración laical bajo voto.


Fin universal 


Como todo Instituto de vida consagrada, tenemos un fin universal y común -que suele denominarse vocación- por el que queremos seguir más de cerca a Cristo bajo la acción del Espíritu Santo, para que entregados por un nuevo título a su gloria, a la edificación de su Iglesia y a la Salvación del mundo, consigamos la perfección de la Caridad por medio de la profesión de los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia. De este modo deseamos unirnos de modo especial a la Iglesia y a su misterio.


Existe también un fin universal propio de todo instituto de vida religiosa, el cual no es otro que la consagración total de nuestra persona, manifestando el desposorio admirable establecido por Dios en la Iglesia, signo anticipado de la vida del Cielo. 


Esto se manifiesta en que formamos una familia, emitimos votos públicos y vivimos una vida fraterna en común. El testimonio público que queremos dar conlleva un apartamiento del mundo. 


Fin específico


Queremos, como fin específico y singular, dedicarnos a la evangelización de la cultura, es decir, trabajar para “transformar con la fuerza del Evangelio

-los criterios de juicio, 

-los valores determinantes, 

-los puntos de interés,

-las líneas de pensamiento,

-las fuentes inspiradoras,

-los modelos de vida de la humanidad”;

“para que estén imbuidos de la fuerza del Evangelio

-los modos de pensar

-los criterios de juicio

-las normas de acción”,

pues no podemos olvidar que el Concilio Vaticano II ha señalado que: “El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los más graves errores de nuestra época” (Gaudium et Spes, 43) y ello se debe en gran medida a que el mundo “se ha ido separando y distinguiendo, en estos últimos siglos, del tronco cristiano de su civilización”, lo cual ha conducido a la descristianización de la cultura.


Carisma


Por el carisma propio del Instituto, todos sus miembros deben trabajar, en suma docilidad al Espíritu Santo y dentro de la impronta de María, a fin de enseñorear para Jesucristo todo lo auténticamente humano, en las situaciones más difíciles y en las condiciones más adversas. 


Es decir, es la gracia de saber cómo obrar, en concreto, para prolongar a Cristo en las familias, en la educación, en los medios de comunicación, en los hombres de pensamiento y en toda legítima manifestación de la vida del hombre. 


Es el don de hacer que cada hombre sea, 'como una nueva Encarnación del Verbo', siendo esencialmente misioneros y marianos.



Por eso, la misión, recibida del fundador y sancionada por la Iglesia, es llevar a plenitud las consecuencias de la Encarnación del Verbo, que es el 'compendio y raíz de todos los bienes', en especial al amplio mundo de la cultura, o sea a la 'manifestación del hombre como persona, comunidad, pueblo y nación.


Espiritualidad


Consideramos que nuestra Espiritualidad debe estar profundamente marcada por el misterio de la Encarnación en sus múltiples aspectos.


Queremos estar anclados en el misterio sacrosanto de la Encarnación, que es “el misterio primero y fundamental de Jesucristo”, y desde allí lanzarnos osadamente a restaurar todas las cosas en Cristo (Ef 1,10). Queremos ser otra Encarnación del Verbo para encarnarlo en todo lo humano. 


La religión católica “es una doctrina, pero sobre todo es un acontecimiento: el acontecimiento de la Encarnación, Jesús, Hombre-Dios que ha recapitulado en sí el Universo (cf. Ef 1,10). Imposible es encontrar algo semejante al misterio de la Santísima Trinidad y de la Encarnación”.


Del hecho de la Encarnación redentora queremos sacar luz y fuerzas siempre nuevas, ya que Jesucristo es fuente inexhausta de Ser, de Verdad, de Bondad, de Belleza, de Vida, de Amor. 


¿Por qué “anclados en el misterio de la Encarnación”?


Porque deseamos vivir intensamente las virtudes de la Trascendencia, la Fe, la Esperanza y la Caridad, a fin de ser sal y luz del mundo, sin ser del mundo.


Porque queremos vivir intensamente las virtudes del anonadarse: humildad, justicia, sacrificio, pobreza, dolor, obediencia, amor misericordioso... en una palabra tomar la cruz (cf. Mt 16,24). 


Hay que estar en el mundo y asumir en Cristo todo lo humano. No asumiendo sólo lo que no es asumible, como el pecado, el error, la mentira, el mal. 


Apostolado


De manera especial, queremos dedicarnos a la predicación de la Palabra de Dios más tajante que espada de dos filos (Heb 4,12) en todas sus formas. En el estudio y en la enseñanza de la Sagrada Escritura, la Teología, los Santos Padres, la Liturgia, la Catequesis, el Ecumenismo, el diálogo interreligioso, etc. En la realización de misiones populares, ejercicios espirituales, educación y formación cristiana de niños y jóvenes, según el método de los Oratorios, obras de caridad con los más necesitados (niños abandonados, minusválidos, enfermos, ancianos) mediante la fundación y trabajo en “Hogarcitos”. 


También en la búsqueda y formación de idóneos ministros de la Palabra, en la publicación de revistas, tratados, libros, etc., y en otras cosas. Por el verbo oral y escrito queremos prolongar el Verbo.


Esclavitud mariana


Es también nuestra intención manifestar nuestro amor y agradecimiento a la Santísima Virgen... a la par que obtener su ayuda imprescindible para prolongar la Encarnación en todas las cosas, haciendo un cuarto voto de esclavitud mariana según San Luis María Grignon de Montfort. El espíritu de nuestra familia religiosa no quiere ser otro que el Espíritu Santo y si degenera en otro, desde ahora y desde cualquier lugar, comprometemos nuestra súplica para que el Señor la borre de la faz de la Iglesia.


Sólo en la más absoluta fidelidad al Espíritu Santo se puede usar diestramente la espada del Espíritu que es la Palabra de Dios (Ef 6,17). Nuestro pobre aliento únicamente es fecundo e irresistible si está en comunicación con el viento de Pentecostés.


Para alcanzar esta disposición de suma, total e irrestricta docilidad al Espíritu Santo, que es el Espíritu de Cristo (cf. Rom 8,9), necesitamos que la Santísima Virgen sea el modelo, la guía, la forma de todos nuestros actos, por todo lo cual, con todas las fuerzas del alma, y del corazón, hoy y siempre, decimos: “¡TOTUS TUUS, MARIA!”


Por gracia de Dios, Padre Providente, nuestra pequeña Familia Religiosa, que no aspira a ser más de lo que hasta aquí hemos presentado, se ha extendido rápidamente a lo largo y ancho del mundo entero. Actualmente estamos trabajando apostólicamente en los cinco continentes y en un total de 31 países:


Albania, Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Dinamarca, Ecuador, Egipto, España, Estados Unidos, Filipinas, Francia, Grecia, Guyana, Hong Kong, Holanda, Irlanda, Islandia, Israel, Italia, Jordania, Kazajstán, Kenia, Lituania, Papúa Nueva Guinea, Pakistán, Perú, Rusia, Sudán, Taiwán, Tayikistán, Túnez, y Ucrania.

Tenemos en el mundo 99 casas, en 66 jurisdicciones eclesiásticas y un total de 715 miembros, de los cuales 310 son sacerdotes, 229, seminaristas mayores, 60, novicios, 100, seminaristas menores y 16, hermanos.


Nuestros misioneros se forman actualmente en 5 Seminarios Mayores (Argentina, Estados Unidos, Italia, Brasil y Perú), 8 Noviciados (Chile, Perú, Brasil, Estados Unidos, Tayikistán, Italia, Egipto y Ucrania) y 4 Seminarios Menores (Argentina, Brasil, Perú e Italia).


Las Servidoras llegan a un número se 816 religiosas, de las cuales 327 tienen hechos ya sus votos perpetuos, 290 son profesas temporales, 58 novicias, 48 postulantes y 93 aspirantes. 


Rama contemplativa


El 25 de Diciembre de 1988 se inició también la experiencia de la rama contemplativa. La rama contemplativa masculina se dedica fundamentalmente a la vida de oración, especialmente a la adoración eucarística; al apostolado de presencia, especialmente en los lugares de misión, y al estudio y a la investigación. Se privilegia la atención de fieles en santuarios mediante la celebración de la Santa Misa y las confesiones. También pueden predicar, cuando sean requeridos, ejercicios espirituales, y realizar un apostolado interno, en otras casas de la Congregación. Actualmente tenemos seis monasterios en Argentina, España, Jordania, Italia, Túnez y Tierra Santa. Los monjes participan en todo del mismo carisma y del mismo fin que tenemos en todo el Instituto.


El fin que nos proponemos es doble: Por un lado, un fin universal, por el que buscamos la Gloria de Dios y la salvación de las almas. Por otro lado (fin específico), comprometemos todas nuestras fuerzas para inculturar el Evangelio de acuerdo con las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia. 
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 XE "título1:título2" 
� Rom. 12, 10.


� Nota del P. Manna.


� Conferencia al Clero. 


� “... No sea que habiendo predicado a los demás…”.


� Hoy son muchos los pedidos que llegan al Instituto de los que solicitan, de los que recomiendan, aún sacerdotes, de los aspirantes que consideran la admisión al Instituto, como una buena, fácil y cómoda medida para los jóvenes incapaces o generalmente desocupados, o de parientes que ansían educar gratuitamente a sus hijos, y es necesario una mayor cautela y severidad al tratar los pedidos, que antes no se necesitaba. (Nota del P. Manna).
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